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—¡Miller! —exclamó una voz.

Presté atención de inmediato, aunque había pasado tanto tiempo que ya no me ponía de pie ni saludaba. Había estado contemplando a mi nueva compañera, Tara Dunn. Llevábamos juntos dos semanas y ella acababa de salir de la academia. Dirigí mi atención al Capitán, intentando no sentirme culpable.

—¿Señor? —respondí.

—Necesito hablar contigo un segundo —asintió hacia su oficina—. Ahora.

De repente sentí que el sudor me empapaba la frente. ¿Me habría pillado mirándola? Era difícil no hacerlo. Tara era una pequeña criatura, toda fuego y descaro envueltos en un paquete de metro sesenta. Llevaba sus rizos castaños domados en una ajustada coleta y un par de ojos avellana que parecían clavarme cada vez que me pillaba mirándola. Quizás se había quejado. Todavía no había averiguado cómo manejar estar emparejado con una mujer, solo habían pasado dos semanas. Me levanté y me preparé para recibir mi reprimenda.

Seguí al Capitán Harris de vuelta a su oficina, y permanecí de pie con incertidumbre mientras él rodeaba su escritorio para sentarse. Era un hombre de cincuenta y tantos años, probablemente se había pasado la mayor parte de su vida en el cuerpo. Seguro que tenía una mejor idea de cómo manejar a una compañera mujer que yo, tal vez después de que terminara su sermón se lo preguntaría. Había trabajado con mujeres antes, en el Ejército, pero las mujeres en el Ejército no son iguales que las mujeres civiles. Si le dices algo ofensivo a una chica del Ejército, ella no tiene miedo de darte un puñetazo. Las civiles no son tan duras.

—¿Señor? —me removí incómodo con mi cinturón, intentando aliviar algo de su peso sobre mis caderas—. ¿Sobre qué quería hablar conmigo? —Fingiría ser ignorante hasta que me diera la razón, así tendría tiempo suficiente para pensar en una buena disculpa.

—¿Estuviste en el ejército, verdad? —preguntó, pillándome desprevenido.

Parpadeé, confundido ahora. Me senté en una de las sillas frente a su escritorio y asentí—: Llevo casi dos años en el cuerpo. No he tenido indicios de trastorno de estrés postraumático. En la última evaluación psicológica, el doctor dijo que parecía estar bien.

Hice una gira en Irak antes de que empezara toda la mierda en Afganistán. Pensé que lo mejor después de terminar la diversión en la caja de arena sería salir antes de que decidieran mandarme allí a continuación. La guerra no es algo que recomendaría a nadie afrontar. Aunque tuve mis momentos el año después de volver a Estados Unidos, me aseguré de asistir a los grupos de apoyo y hablar con todos los médicos que fueran necesarios para mantener la cabeza bien amueblada. Tenía planes que no quería joder, y aún no estaba listo para tirar la toalla con la vida.

—No es lo que he preguntado —gruñó y asintió hacia el otro lado de la habitación.

Junto a la puerta había un sheriff de pie con los brazos cruzados y una expresión agria en su rostro, parecía tener la misma edad que el capitán Harris pero un poco más en forma. Me observaba con dureza como si me estuvieran midiendo para algo.

—Pero tienes experiencia militar —afirmó Harris más que preguntar mientras miraba al otro hombre—. ¿Eso es suficiente?

—Parece que acaba de salir de ahí —comentó el sheriff—. ¿Cuánto tiempo llevas fuera?

—Llevo casi dos años asignado a esta comisaría —dije, manteniendo un tono respetuoso.

Hablaban como si recién me hubieran liberado de la cárcel o algo así. Supongo que, dependiendo de la rama y los detalles, podría verse de esa manera. Estoy seguro de que los chicos de Gitmo se sentían así. La vida militar podía ser dura y no todos podían sobrellevarla.

—Asignado —resopló el sheriff con aparente diversión—. Sí, este tipo servirá.

La confusión pesaba más y miré al capitán en busca de una explicación. Tenía un semblante grave cuando me sostuvo la mirada.

—Tengo un caso especial para ti. Eres el único hombre de servicio que tengo por aquí, y están organizando una redada en algunos de los clubes de motociclistas que están fuera de nuestra jurisdicción.

—No soy detective —comencé a discutir.

Ni siquiera había pensado que había pasado el tiempo suficiente para aspirar a algo como detective. No estaba seguro de que fuera algo que quisiera. Estaría bien cambiando un uniforme por otro. Era solo un poco menos peligroso.

—Lo sé —no discutió, pero siguió hablando—. Pero meter a alguien sin servicio militar en esta tripulación en particular no será la mejor de las ideas. Solo un hombre de servicio entenderá la terminología que usan. Si pongo a un hombre normal, se delatará y se meterá en problemas al instante. Tú, en cambio, conocerás la terminología y la jerarquía mejor que cualquier otro al que pudiera recurrir para esto.

Soy un mentiroso horrible. No puedo inventar una historia ni para salvar mi vida. Pero esta era una oportunidad que no podía dejar pasar.

—¿Qué tengo que hacer? —pregunté con más emoción de la que probablemente debería haber demostrado.

—Bueno, primero tendremos que desaliñarte un poco. Deja de afeitarte —comenzó el sheriff detrás de mí—. ¿Tienes tatuajes?

Negué con la cabeza y lo miré de nuevo.

—Nunca me he hecho uno.

—¿Te opones a la idea?

—Parecerá tinta fresca y será sospechoso —espetó el capitán.

—Pero si no ha estado fuera por mucho tiempo, lo entenderán. Este grupo es todo militar. Si quiere el tatuaje y está fuera de reglamento, aguan la gota. Pásalo por alto y pon en su expediente por qué está ahí.

El capitán gruñó y sacudió la cabeza.

—¿Sabes montar una motocicleta?

—Solía montar motocicletas de cross todo el tiempo cuando era niño. Pero no tengo una motocicleta. ¿Cómo ayudará eso con esto?

Miré entre los dos hombres, sintiendo de repente un revoloteo de emoción. No era necesariamente el peligro al que me enfrentaba lo que me entusiasmaba, sino la idea de tener una motocicleta. Era algo con lo que había soñado desde que finalmente salí. Ahora, parecía que esta era una excusa para conseguir una.

—Tendrás que tomar un curso —gruñó el capitán—. Eso, si estás dispuesto a hacer esto.

La idea de tener una motocicleta probablemente fue lo que me metió en esto.

—Haré lo que pueda.

Después de una hora de recibir instrucciones sobre lo que se esperaría de mí, me dijeron que necesitaba encontrar una motocicleta en dos semanas: "Marca estadounidense, nada de aerodeslizadores". Maldición. También se sugirió que consiguiera algunos tatuajes. Negué con la cabeza, y no podía imaginar qué querría tener grabado en mi piel para siempre. Cuando salí de la oficina del capitán, me pregunté en qué me había metido.

—¿Te despidieron? —Tara me miró con curiosidad desde su escritorio. Parecía tan sorprendida como yo de que me llamaran a la oficina del capitán.

—El turno terminó hace una hora. ¿Por qué sigues aquí? —le respondí mientras me acercaba a mi escritorio y me sentaba con fuerza. La miré mientras seguía asimilando el detalle que se me había asignado.

Se encogió de hombros e inclinó el cuerpo hacia su escritorio—: ¿Tendré un nuevo compañero o qué?

—No sé qué estás haciendo —me encogí de hombros hacia ella—. Querrás consultar con el Jefe sobre eso —negué con la cabeza de inmediato—. El capitán. Consulta con el capitán —me corregí. Algunos hábitos mueren difícilmente.

—Torpe —se puso de pie y fue a su oficina, tocó la puerta antes de abrirla. Ni siquiera se molestó en entrar completamente—. Si despiden a Miller, ¿qué pasa conmigo?

—No está despedido —dijo el capitán lo suficientemente alto para que lo escuchara—. Está en algo especial. Estarás de servicio de escritorio hasta que termine.

—Ella puede ayudarlo —escuché decir al sheriff—. Si se mete profundo, tener una novia podría ayudarlo si necesita una salida.

Me quedé atónito y me puse de pie—: ¿Novia?

—¿Estás saliendo con alguien? —escuché preguntar al Capitán. Pronto estuvo en la puerta junto a Tara, y pude ver cómo su rostro se ponía de un brillante tono rojo. Probablemente estaba lista para protestar—. Nunca veo a nadie en la sala de redacción buscándote. Así que asumí que estabas soltero.

Negué con la cabeza y puse una mueca—: No, no estoy saliendo con nadie. Supongo que no es una mala idea.

—Infórmale —el sheriff pasó junto al capitán y Tara—. Te llamaré en dos semanas. Asegúrate de tener todo listo para entonces.


¿En qué demonios me metí?
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Dossemanasdespuéshabía dejado de lado algunas de mis rutinas. Aunque mi cabello no creció mucho y pasé por alto la idea de hacerme tatuajes. La idea de ceder ante esa presión fue suficiente para asegurarme de que cometería un gran error del que me arrepentiría más tarde. Dejé de afeitarme. A las dos semanas no tenía una barba respetable como la que lucen algunos motociclistas, pero era suficiente pelo en mi rostro para que no se pareciera completamente a una pelusilla. Tara disfrutó burlándose de mí mientras lentamente se iba llenando.

—Me llevarás contigo para comprar la motocicleta, ¿verdad? —preguntó ella, emocionada ante la perspectiva.

—Será usada —le advertí—. Y será con mi dinero.

—Bueno, todo lo que tienen son ciclos de patrullaje. Si usas uno de esos, es como agitar una bandera gigante.

Yo, o más bien nosotros, terminamos encontrando una Sportster que costaba menos de dos mil dólares. Necesitaba mucho cariño, pero pensé que sería una buena excusa para ir al taller que el grupo en particular al que intentaba unirme había abierto. Aprendí del Capitán que formaba parte de una especie de gran operación encubierta, que estaban poniendo agentes encubiertos en los clubes circundantes para reunir pruebas y poder cerrarlos.

Este, aparte de algunos cargos por drogas que se habían presentado contra uno de sus miembros, parecía bastante ordinario. Era como una reunión de veteranos, y no parecía haber señales externas de que fueran problemáticos. Diablos, incluso participaban en los desfiles locales del Día de los Veteranos.

Cuando finalmente llegué al taller, tenía un nudo en el estómago. ¿Cómo haría esto sin delatarme? Que yo supiera, todas las señales externas de ser un policía eran fáciles de ocultar. Todas mis uniformes estaban en mi taquilla. No tenía nada conmemorativo de ser policía en mi apartamento. En realidad, no tenía casi nada conmemorativo en mi apartamento. Esperaba que fuera suficiente y no terminara recibiendo un disparo en el momento en que entrara.

Llevaba un par de jeans oscuros, botas para montar y una chaqueta para montar sobre una camisa blanca. Intentaba mantener mi estilo personal en lo que vestía. La chaqueta y las botas eran de segunda mano, por lo que tenían esa apariencia desgastada. Mientras me acercaba al garaje, intenté sacudirme los nervios. Estos me tenían el estómago hecho un nudo, y tenía el mantra de "no soy policía" repitiéndose en mi cabeza mientras abría de un tirón la puerta de la sala de espera. Había un sofá raído y algunas filas de sillas sobre un linóleo gastado y una luz fluorescente en el techo. Era una sala de espera que se vería en cualquier garaje. Estaba vacía y no sabía qué hacer a continuación.

Decidí echar un vistazo a los espacios del garaje para ver si había alguien allí. Había un Toyota modelo de los noventa en el elevador y una Honda Shadow desvencijada con su motor en piezas en el suelo. Mi formación en la academia me llevó a evaluar cuidadosamente las dos bahías con recelo. Estaba en silencio. Tenía un deseo abrumador de investigar, ya que pensé que tal vez me encontraría con algo que podría ser útil en la corte.

Ese deseo se calmó por la suposición de que investigar también podría hacer que me dispararan.

Aclaré mi garganta y luego decidí gritar: —¿Hay alguien aquí?

—Sí —gritaron desde una habitación trasera—. En la oficina, hombre.

Con curiosidad, me abrí paso cuidadosamente a través de las bahías hasta la puerta que solo podía suponer era la oficina. Hice una pausa justo afuera de la puerta cerrada para escuchar cualquier conversación que pudiera estar ocurriendo. Todo lo que escuché fue un gemido bajo y una conversación amortiguada. Preocupado, abrí la puerta y eché un vistazo. Tres hombres rodeaban un escritorio maltratado, un cuarto estaba sentado y desplomado sobre la superficie. Entré, no sé qué iba a hacer, pero mi instinto se activó.

—¿Todo bien? —salió mi voz de oficial, y ni siquiera consideré las consecuencias.

—Sí, hombre —dijo un hispano que estaba más cerca de la puerta y tenía una mano en su cabello negro—. Estará bien. Solo estamos esperando a que venga su vieja a recogerlo.

—Tendrás que volver al médico, amigo —gruñó un tipo negro mientras parecía estar vigilando su reloj. Tenía agarrada la muñeca del hombre del escritorio—. Esta medicina nueva que te recetaron te está volviendo realmente inútil, joder.

—Intenta ponerte en mis zapatos —resopló el hombre del escritorio—. Solo deseo que hubiera una forma de acabar con estos espasmos de una vez por todas.

Yo estaba ahí escuchando la conversación, perplejo. No tenía ni idea de lo que estaba pasando, y no era para nada lo que esperaba encontrarme. El último hombre, blanco y con cabello rubio cenizo, me miró.

—Lo siento, amigo —me ofreció la mano—. Si necesitas que hagamos algún trabajo, nos vamos a retrasar hasta que podamos sacar a Sid de aquí sano y salvo.

—¿Qué está pasando? —Tomé su mano y, por costumbre, se la apreté con firmeza—. Tiene un aspecto horrible.

—Es discapacitado —dijo el tipo que acababa de hablarme—. Le cambiaron la medicación y la nueva no le está funcionando. Así que ahora tiene que saltar de una esperanza a otra con el Departamento de Veteranos para que le devuelvan la medicación anterior.

Entonces lo entendí, e inmediatamente dejé de lado mi crítica mental hacia cada hombre de la sala. Llevaba solo dos años como oficial, pero aun así tenía la costumbre de examinar a cada persona como si fuera un sospechoso.

—¿Se ha tomado demasiada? —Me acerqué al escritorio y tomé la otra muñeca de Sid para tomarle el pulso. Era estable, pero al estar más cerca, pude ver que estaba sudoroso y respiraba con rapidez.

—No —Sid se recostó en la silla, sacudiéndose tanto a mí como al tipo negro—. Podría tragarme el maldito frasco entero y no pasaría nada —Su cabello oscuro estaba revuelto y se frotó la cara, pasando una mano por la barba. Me miró con los ojos entornados y se notaba fácilmente el dolor que sentía—. ¿Te conozco a ti?

Entonces todas las miradas se centraron en mí. Carraspeé, sintiéndome observado por tres pares de ojos. El primer tipo asumió que era un cliente. —Acabo de entrar —le asentí al otro tipo blanco que me había hablado—. No vengo a que me hagan ningún trabajo —me encogí de hombros—. Oí que contratan a veteranos y pensé en venir a dejar una solicitud.

Vi cómo los otros tres hombres intercambiaban miradas. El blanco se encogió de hombros.

—Yo no me encargo de las mierdas de oficina, eso se lo dejo a ustedes dos —miró a Sid—. Voy a volver al coche. Avisenme cuando llegue Madi y los ayudaré a meterlo en el auto.

—No solemos contratar así de la calle —dijo el hispano, mirándome con recelo—. La mayoría de los que trabajan aquí son recomendados. ¿Tienes experiencia con motores?

—¿En qué rama serviste? —preguntó el negro con la misma suspicacia.

—En el Ejército —respondí sin dudar. Sentí que me estaba desafiando, así que le devolví la mirada frunciendo un poco el ceño—. Era técnico operador de sistemas aéreos no tripulados tácticos. Pero —me encogí de hombros—, en el Ejército, terminas siendo un todoterreno.

—¡Esa es la pura verdad! —gimió Sid desde el escritorio.

Vi cómo esos dos hombres intercambiaban otra mirada antes de que el negro me ofreciera la mano.

—Terrance Jones. Él es José Hernández.

—Chase Miller —repliqué rápidamente. Me habían dicho que fuera sencillo y me ciñera a los hechos. Le estreché la mano.

—Como dijo José —continuó Terrance—, no tenemos exactamente un letrero de "Se Busca Empleado" en la entrada. Pero —hizo un gesto hacia Sid—, tenemos que rearmar la moto de Wilson antes de que vuelva. Oye, si puedes dejar esta porquería funcionando antes de que él regrese, considérate contratado.

—Pero si la cagas —dijo José sonriendo—, nos veremos obligados a ocultar tu cadáver.

Eso me hizo pausar y debí poner una cara rara porque él comenzó a reír.

—Es una broma, hombre. Tenemos que reparar la moto de ese viejo cabrón al menos una vez al mes. Debería jubilarse y conseguirse una nueva.

—Si la cuidara —gritó Sid desde el escritorio—, no habría ningún problema.

Respiré hondo y salí hacia la moto, suspirando internamente. Yo no sabía nada de motores. Miré con una mueca de disgusto el desorden antes de mirar hacia arriba y ver a los dos hombres en la puerta de la oficina observándome con sonrisas burlonas. Esto era un desafío. Supongo que tendría que descifrar esta mierda sobre la marcha. Me senté en el cemento aceitoso y saqué sigilosamente mi teléfono. Estaba haciendo una búsqueda rápida cuando escuché que Jose volvía a hablar: —Está en un elevador, hombre—.

Lo miré —El motor está desparramado en el piso, será más fácil trabajar desde aquí abajo—.

Había una caja de herramientas al alcance, encontré una página que parecía útil y me puse a trabajar. No pasó más de una hora antes de que me diera cuenta cuál era el problema. Sid no estaba bromeando. La persona que conducía esta moto la trataba como una mierda. Había toda clase de mugre y acumulación de aceite en el motor que no me sorprendía que el motor tuviera que estar en piezas. Me había quitado la chaqueta para protegerla de las manchas de aceite, y pasé el resto del tiempo concentrándome en el trabajo por hacer.

Cuando una chica de cabello castaño cruzó el garaje, apenas le presté atención hasta que vi lo que estaba pasando. Quien asumí que era la Madi mencionada anteriormente, y los otros tres hombres tenían a Sid apoyado entre ellos. Lo guiaban lenta y cuidadosamente hacia afuera. Caminaba, pero por la forma en que cojeaba, era evidente que le llevaba un gran esfuerzo hacerlo. Dejé lo que estaba haciendo para mirar, un poco sorprendido.

Esperaba encontrarme con un montón de patanes rudos. Tipos que habían sido seleccionados de las fuerzas armadas por no seguir las reglas. Lo que vi aquí fueron hombres cuidando de los suyos. Pude ver verdadera preocupación en sus rostros, y me impactó. Estos eran hermanos. No había visto una mierda así desde que salí.

¿Qué demonios podrían estar haciendo para llamar la atención de la ley?

Después de que se llevaron a Sid, el resto volvió a entrar. El tipo blanco, que luego supe que se llamaba Greg Smith, volvió a trabajar en el Toyota. Jose regresó a la oficina, y Terrance vagabundeaba afuera de los garajes con un teléfono en la oreja. Hablaba en voz baja, y pude sentir que me estaba observando. No iba a ceder y por supuesto que no iba a delatarme.

No intenté encender la moto hasta que se encendieron las luces de la calle y estuve seguro de que tenía el motor armado. Mis manos eran un desastre negro por todo el aceite, y me aseguré de limpiarlas lo mejor que pude con un trapo antes de intentar encenderla.

Cuando rugió al cobrar vida, escuché un vitoreo y alcé la vista para ver a Jose, Greg y Terrance aplaudiendo. Como si hubiera hecho algún tipo de hazaña imposible al volver a armarla. Apagué el motor y me encogí de hombros: —¿Quién le da una vuelta de prueba?—

—Yo lo hago —gruñó una voz desde la puerta abierta del garaje. Un hombre corpulento como un oso estaba de pie en el espacio abierto. Llevaba una chaqueta de cuero cubierta de parches y unos pantalones vaqueros holgados y manchados, su cabello y barba eran más blancos que grises. Brevemente consideré que su piel estaba hecha de cuero. Tenía un bronceado profundo, e incluso pude imaginar al viejo en la moto—. ¿Quién demonios eres tú y por qué estás tocando mi moto?— 

—Él es Chase Miller —ofreció Jose, yendo a reunirse con el viejo—. Sid tuvo un mal día. El hijo de puta empezó mal pero aún así intentó seguir trabajando. Se necesitó que los muchachos lo arrastraran a la oficina para que se diera cuenta de que realmente necesitaba tomarse el día—. Asintió hacia mí —El tipo vino buscando trabajo. Pensé que tu pedazo de mierda sería la mejor manera de ponerlo a prueba—.

—Ese pedazo de mierda ha visto más acción que tú —gruñó el viejo.

Se acercó a mí y, con un poco de ayuda, logramos bajar la motocicleta del elevador. La sacamos al estacionamiento y él la montó, prendiéndola. Lo vi acomodarse en ella, ajustando un espejo y acelerando el gas para que la máquina rugiera con un volumen ensordecedor. Me miró antes de salir a la calle y lo vi alejarse camino abajo con el corazón en la garganta. El sonido de la moto resonó por la calle mientras avanzaba. Esperé a que se estrellara, a que el motor se saliera. Algo que sellara mi destino y me declarara muerto.

En cambio, después de lo que podría haber sido una milla, dio un giro en U y regresó al estacionamiento. La moto se silenció a un ronroneo sordo, y el viejo se sentó en ella mientras me miraba con el ceño fruncido. Me dejó preguntándome si había cometido alguna ofensa hacia él al simplemente trabajar en ella. ¿O arruiné algo? Podía sentir que el sudor comenzaba a bajar por mi cuello hasta que de repente apagó el motor.

—¿Dijo que su nombre era Miller?

—Chase Miller —proporcioné.

Miró a Jose frunciendo el ceño —Dale un trabajo al hijo de puta, acomódalo donde puedas. Págale por el trabajo que hizo hoy—.

José me lanzó una mueca burlona y asintió, volviendo a la oficina.

El anciano se bajó de la moto y vino hacia mí, ofreciéndome una de sus manos gruesas. —Si se desmorona y sobrevivo, te voy a matar, solo para que lo sepas. Wilson —gruñó hacia mí.

Asentí —Solo me encargué del motor. El resto de la moto debería estar en una pieza. Si no, sería por culpa de otra persona.

Soltó un resoplido de risa cuando tomé su mano y le di un apretón firme, probando la fuerza detrás de sus palabras. Apretó a cambio hasta que mis nudillos protestaron, pero no hice mueca ni me aparté. Simplemente me mantuve firme hasta que decidió soltarme. Sus ojos se entrecerraron por un instante y me soltó.

—Si faltas un día, considérate despedido. No estamos aquí para cargar el trasero de nadie. Así que si mantuviste la ética de trabajo del ejército —hizo una pausa y alzó una ceja hacia mí.

Si bien no era una pregunta, sabía lo que estaba indagando. —Ejército.

Recibí un asentimiento a cambio. Dado que parecía haber terminado de medirme, aproveché el momento para mirar detenidamente su chaleco y los parches que lo cubrían. Uno que noté, en particular, decía 'Prez' en letras mayúsculas sobre su nombre.

—Mira todo lo que quieras, muchacho —se dio la vuelta para que pudiera ver una calavera alada en la espalda. 'Los Hermanos de la Osera' la rodeaba en banderas—. Muéstrame lo que tienes aquí antes de empezar a pedir una propia —Se subió de nuevo a su moto y se puso un casco—. Te tengo en la mira —me dejó saber mientras encendía la moto y salía rugiendo del patio.

Me quedé solo observándolo partir. Al menos la primera parte de esta mierda estaba hecha. Pensé que esta parte sería difícil.
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Trabajaba a tiempo parcial, algo de lo que no me iba a quejar. Y aparte del primer pago por trabajar en la moto de Wilson, recibí un salario. Pagaba impuestos. No veía ninguna evasión de impuestos real. No había señales de fraude. No tenía ni idea de lo que el capitán estaba pensando al meterme en este grupo. Trabajaba tres días a la semana, con un cable. Sabía que las conversaciones que grababa eran una mierda.

Hablaban de mujeres, lo cual era bastante normal para cualquier grupo de hombres. Hubo charlas sobre el trabajo, porque a veces, cuando algo era un poco más difícil de resolver, se reunían y miraban un motor antes de identificar el problema. El tipo que dirigía el lugar no hacía mucho trabajo de gestión, venía y revisaba después de cualquier trabajo importante de motor que se realizara en días que los otros chicos no describían como "días malos".

—Fue a Irak y no pudo volver entero —aclaró Terrance después de mi primer día—. Su convoy fue alcanzado por una bomba improvisada, él fue uno de los afortunados que sobrevivió. Si a lo que está pasando ahora se le puede llamar suerte.

—Se queda para asegurarse de que no la caguemos —dijo José mientras cambiaba el filtro de una camioneta—. El tipo es agradable y es genial tenerlo cerca. Así que intentamos ayudar a nuestro hermano lo mejor que podemos. Teniendo en cuenta todo, es genial tenerlo cerca también. —Me miró—. Cuando no esté mal, deberías tomarte una cerveza con él. Verás de lo que estoy hablando.

Asentí. —Me aseguraré de comprarle una cerveza.

En cierto modo se la debía. Si no hubiera entrado al taller cuando lo hice, probablemente no tendría el trabajo ahora. Aunque, una semana después, todavía no había visto la posibilidad de que me invitaran a su club. Si bien su símbolo estaba en el taller y había algunas camisetas colgadas en la sala de espera, ninguno de ellos usaba los chalecos de cuero. Supuse que, dado el aceite y la grasa, no querían arriesgarse a dañarlos. Al final del día, sin embargo, se los ponían y salían a sus motocicletas.

Como todavía no me habían invitado a su casa club, no tenía idea de dónde estaba, y no estaba en posición de husmear, todavía. No había mucho que pudiera hacer. Comencé una rutina de trabajo en el taller, ir al gimnasio y aprender lo que pudiera sobre los clubes de internet. Podía ver fácilmente por qué tenían un deseo repentino de montar un operativo encubierto para derribar a los de la zona. Simplemente aún no había descubierto por qué con este.

Cuando las semanas se convirtieron en meses, y todavía no había logrado nada, decidí dejar de cuestionarlo y simplemente hacer el trabajo como había hecho cualquier otro trabajo en el Ejército. Mantuve la nariz limpia e hice lo que me decían. Cualquier informe que enviara a mi capitán realmente no era nada. Supuse que después de tanto tiempo sin poder ingresar al club, eventualmente me sacarían. Al menos tuve la oportunidad de conocer a esta gente. Además, todavía tenía que comprarle una cerveza a Sid.

Un viernes, justo al anochecer, estábamos cerrando. Acababa de bajar las puertas del garaje cuando un gruñido retumbante de una motocicleta entró al estacionamiento del taller. No le presté atención cuando se apagó el motor. El día había sido largo y caluroso, y no me iba a quedar para entretener a alguien que llegó tarde. Estaba más interesado en darme una ducha.

—Estamos cerrando —grité por encima del hombro sin prestarle atención al visitante—. Abriremos a las diez el lunes.

Comencé a caminar hacia la sala de espera para recoger mi chaqueta y casco.

—Que te jodan, no voy a esperar hasta el lunes —gruñó Wilson detrás de mí—. ¿Tienes moto?

Me di la vuelta y asentí hacia la Sportster que había comprado específicamente para esto. —Tengo moto, no es gran cosa —admití—. Pero me lleva a donde quiero.

—Vamos a dar un paseo —gruñó, sin siquiera molestarse en bajarse de su moto—. Vamos.

Al ver que estaba llegando a algún lado con el club, no discutí. Además, no parecía que tuviera opción. Fui a la recepción a buscar mi chaqueta y casco. José y Greg estaban en los casilleros preparándose para irse. Llevaban puestas sus chaquetas de cuero y vi a Leon Coleman limpiando un par de gafas de sol con una chaqueta puesta también. Me di cuenta de que era el único hombre aquí sin una chaqueta.

—¿Todos tienen una chaqueta? —pregunté como si fuera ignorante al hecho de que este era un taller afiliado a un club.

—Una chupa —la voz profunda de Leon parecía coincidir con el resto de él, oscura y siniestra a pesar de su actitud relajada—. No solo una chaqueta —parecía satisfecho con sus gafas de sol, y se me acercó—. Esto representa quiénes somos —golpeó el parche que decía su nombre— y lo que hacemos —había un parche encima que decía 'Grunt'—. Si te comportas bien, tal vez puedas ganarte uno de estos.

Miré su chupa con interés ahora. Sentí un deseo inmediato de tener una, además del hecho de que se veía impresionante, quería usarla. En la chupa de Leon, además de los parches de Los Hermanos de la Osera, había parches relacionados con el ejército. Leon sirvió en la Armada, como lo mostraba un ancla con lo que parecía ser una pluma cruzada. Me rasqué la nuca mientras estudiaba el resto de sus parches. Tenía un parche de Irak y otro de Afganistán. Predeciblemente, había un parche para los desaparecidos en acción. Todo esto era el camino que había tomado en su carrera militar y sus preocupaciones una vez que su carrera había terminado.

—Quiero una —murmuré mientras estudiaba la suya.

—Compórtate bien —me palmeó el hombro y comenzó a guiarnos de regreso al frente—. Y obtendrás una.

Entonces nos montamos y formamos un grupo con Wilson a la cabeza. De alguna manera terminé posicionado junto a él. Sé que no comencé allí, de hecho comencé hacia atrás, y los otros muchachos se abrieron camino alrededor del grupo hasta que me trasladaron junto a Wilson. Mis nervios se crisparon y miré ansiosamente por si algo me emboscaba.

¿Lo sabían? ¿Me estaban tendiendo una trampa?

Dimos vueltas por el perímetro de la ciudad. Cuando salimos al principio, pensé que se trataba de un simple paseo, pero las expresiones de los hombres que podía ver parecían mostrar que algo serio estaba ocurriendo.

No sabía qué esperar de esto, y cuanto más conducíamos, más intranquilo me ponía. Estábamos fuera del límite de la ciudad cuando Wilson de repente giró a la izquierda hacia un estacionamiento. Mi estómago se hizo un nudo mientras lo seguía. El estacionamiento era pequeño y parecía tener solo espacio suficiente para motocicletas. Había una hilera de motos estacionadas frente a un sencillo edificio de bloques de cemento blanco. Había banderas que representaban a todas las ramas, y por un segundo, consideré todas las veces que había pasado por este edificio sin prestarle verdadera atención. Había asumido que era un puesto de avanzada de la Legión o una secta de VFW. Terminé detenido en medio del estacionamiento mientras el resto del grupo encontraba lugares para estacionar sus motos. Finalmente decidí tomar el lugar del final, caminando cuidadosamente mi moto cerca de la de Leon y cortando el motor. Desmonté y observé cautelosamente mientras los otros hombres se acercaban y me rodeaban. Me quité el casco y lo dejé sobre el asiento, observando a los otros hombres en busca de cualquier señal de violencia.

—Miller —gruñó Wilson con su grave rugido, captando mi atención.

—Wilson —asentí con respeto, no creí que fuera una buena idea no dárselo a este tipo.

—Cuando empezaste en el taller, mostraste un interés particular en esto —se golpeó el pecho—. ¿Qué te dije entonces?

—Me dijiste que te mostrara lo que tenía —me encogí de hombros levemente—. Y que me tenías en la mira —mencioné, aunque en realidad no había vuelto al taller desde entonces. Había estado atento por si acaso, sintiendo que podía esperar una inspección sorpresa o algo así.

—Buena memoria —asintió Wilson—. Así que aquí estamos —se volvió para señalar el edificio—. La Osera. Este es nuestro refugio, nuestro hogar lejos del hogar —habló con seriedad—. Aquí es donde nos reunimos —dio un paso hacia mí, con los ojos entornados y el semblante oscuro—: Si quieres ser parte de esta Hermandad, tendrás que trabajar, no solo en el taller. Tendrás que trabajar para ganarte nuestra confianza. Tendrás que trabajar para ganarte nuestro respeto. Pero la pregunta ahora es —hizo una pausa mientras me miraba—: ¿Lo quieres? ¿Quieres el desafío?

No lo pensé, no hubo un segundo para considerar los pros y los contras de la situación.

—Lo quiero —dije y pude sentirlo en mis entrañas. Ser parte de este grupo era realmente algo que quería. Lo único que extrañaba de estar en el Ejército era saber que alguien me cubría las espaldas. Y aunque no dudaba de que Tara lo haría, había algo en la idea de esto que anhelaba.

—Trae la chupa —Wilson gruñó a uno de los tipos que estaba con nosotros en el patio.

Vi a José ir a su motocicleta y sacar algo de su alforja. Volvió y me tendió la chaqueta de cuero para que la inspeccionara. "Chase" decía un parche negro con letras blancas. "Prospecto" estaba bordado en un parche encima. Por lo demás, las solapas delanteras estaban en blanco. En la espalda había una calavera alada con "Los Hermanos de la Osera" en banderines.

—Ser un prospecto es un trabajo por derecho propio. Te pones esa chupa, chico, y puedes considerarte de vuelta en el campamento de instrucción —gruñó Wilson—. Esta es tu única oportunidad de retirarte ahora. Piénsalo, ¿lo quieres?

—Lo quiero —lo dije con convicción.

Oí reírse a José, y no me entregó la chupa, sino que la abrió. No lo pensé. Me la puse, y sentí algo una vez que el cuero se acomodó sobre mí. Olía a almizcle, era nueva, pero no estaba tan rígida como hubiera esperado.

—No tengo tiempo para que te acostumbres a la sensación —ladró Wilson—. Mete tu trasero adentro y a la cocina. Puedes ayudar a Cindy con la hora punta de la cena.
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R ápidamente descubrí que Wilson no bromeaba.

Pasé la siguiente semana trabajando entre el taller y en la cocina con Cindy, una mujer que probablemente tenía cincuenta años con un cabello rubio brillante y decolorado. Ella también me hizo trabajar más duro que cualquier sargento bajo el que hubiera servido. Trabajaba sin descanso cuando estaba en la cocina. La idea general de lo que hacía era servir a los miembros del club como un camarero. Afortunadamente, no se esperaba que tomara pedidos. Cindy tenía un menú para cada día de lo que se ofrecía para el almuerzo y la cena. La idea general era que si venías a la casa del club para comer, comías lo que te ponían por delante.

Solo tenían la suerte de que Cindy cocinara mejor que los muchachos en el comedor de la base. Nadie se quejaba y no hubo un hombre en la casa del club que apartara el plato que le ponía por delante.

—Las alitas —me dijo José un día mientras repartía cervezas—. Tienes que probar sus alitas. Si te deja conocer su secreto, me lo cuentas.

—Hasta ahora, lo único que realmente he cocinado son las papas fritas. Pero —me encogí de hombros impotente—, es más seguro si no cocino en realidad.

—Ni lo sueñes —gritó Cindy desde atrás. Tenía oídos que parecían oírlo todo. Miré por encima del hombro para verla fulminando con la mirada a José desde la puerta—. Intentas sacarle alguna de mis recetas y te haré pagar, chico. —Era más intimidante que Wilson.

—No te preocupes —la tranquilicé—. Todo lo que vea que sucede en la cocina se queda en la cocina —traté de mantener un poco de humor en mi tono, queriendo disipar cualquier situación que se estuviera construyendo.

—No te tomes las cosas demasiado en serio —dijo José dándome un codazo—. Cindy aún no ha cortado a nadie. Lo peor que podemos esperar es que escupa en nuestra comida. Y, para ser honesto, probablemente no impediría que nadie la coma de todos modos —me aseguró.

No sé si se suponía que eso debía ser tranquilizador, pero me aseguré de dar lo menos posible problemas a Cindy. Mi madre siempre me enseñó a tratar a las mujeres con respeto. Además, había visto cómo manejaba un cuchillo. No iba a arriesgarme a nada.

Después de aproximadamente tres semanas de trabajo ininterrumpido, otro hombre se unió al grupo como prospecto. Sorprendentemente, el hombre más joven comenzó a trabajar junto a mí. Danny Jefferies estaba en la misma situación que yo cuando se trataba de ser un prospecto. Al principio no trabajó en el taller, pero ambos trabajamos en la casa del club como esclavos. Curioso sobre su situación, me acerqué a él al final de un turno mientras limpiábamos la cocina para Cindy.

—¿Cómo llegaste aquí?

—Ted —respondió con el nombre del aparente segundo al mando del club—. Me encontró trabajando en un trabajo sin salida —Danny llamó por encima del hombro. Estaba en el fregadero fregando ollas—. No es que esto sea un gran avance. Desafortunadamente, soy un asco cuando se trata del trabajo de motores, así que no fui al taller. Sin embargo, me tiene fregando las motos —se rio entre dientes—. Me mostró las alturas de montar una motocicleta y no pude alejarme —suspiró y vació el agua de la olla que estaba fregando—. Quería esto, calculo que después de que nos trabajen hasta la sumisión, tendremos el mismo sentimiento que el resto de ellos como miembros de pleno derecho. —Danny colocó la olla en la rejilla de secado y pasó a la siguiente, trabajaba con una eficiencia con la que fácilmente me puse a la par mientras limpiaba el resto de la cocina—. ¿Cómo llegaste tú aquí?

—Trabajé en el taller por un tiempo —admití—. Luego tuve la opción de ser prospecto.

—¿En qué rama estuviste?

—Ejército —dije después de un minuto de estar restregando la estufa. Cindy cocinaba muy bien, pero no hacía ningún esfuerzo por no hacer un desastre. Algunos de los restos parecían hechos a propósito—. TUAS —añadí como una ocurrencia tardía—. Principalmente los sistemas operativos —tomé un respiro y volví a restregar—. ¿Y tú?

—Prevención de SPC —me dedicó una sonrisa por encima del hombro.

—¿Este lugar cumple las normas? —pregunté, conociendo de antemano la respuesta.

—Bueno, Cindy mantiene los alimentos dentro de las normas, y hemos estado limpiando esta porquería mejor que cuando nos hicieron fregar los baños en la instrucción básica —se rio un poco—. Te trae recuerdos, ¿no?

—Sí —respondí, aunque me había esforzado por mantenerme alejado de problemas durante la instrucción básica. En realidad, era algo que había hecho durante la mayor parte de mi vida. Me mantenía dentro de las reglas, seguía la ley. Así era como vivía mi vida y cómo trabajaba en el ejército—. Espero deshacerme de este parche de prospecto cada día —le confesé.

—Te entiendo, hermano.


Como la mayoría de las noches, no llegué a casa hasta después de las tres de la madrugada. Estaba tan agotado que no tenía otro pensamiento más que mi cama. Estaba en la puerta de mi apartamento batallando para meter la llave cuando una voz cortó la niebla de mi agotamiento.


—Ya era hora de que llegaras a casa.


Pegué un salto y me di la vuelta, pegándome a la puerta e instintivamente llevando la mano a mi pistola. Por suerte no la tenía.


—Tara —suspiré, sin estar en condiciones de lidiar con ella en ese momento—. Acabo de llegar a casa, es tarde. ¿Puede esperar hasta mañana?

—Estuve aquí después de las cinco —dijo secamente—. Llegué a las cinco treinta y dos, y no estabas. Se supone que debes reportarte.

  

Su voz se había elevado, y fue entonces cuando me di cuenta de lo que estaba diciendo y la posición en la que me encontraba. Me di cuenta de que tenía que sacarla del portal, rápido.


—Para —gruñí—. Cállate —me di la vuelta y logré abrir la puerta con la llave.

—No me acabas de decir que me calle —la expresión en su rostro decía que estaba a punto de explotar y yo iba a ser daño colateral. Se dio la vuelta y comenzó a despotricar para sí misma—: Voy a buscar mi pistola, este imbécil no sabe a quién acaba de decirle que se calle. Obviamente necesito golpearle un poco de sentido común en la cabeza a puntapiés.


Estaba a medio camino de las escaleras cuando la agarré de la muñeca. La jalé de vuelta, pero cometí el error de usar demasiada fuerza al atraerla completamente hacia mí. Era pequeña, pero parecía encajar perfectamente, y en este estado de agotamiento, no pude contener el repentino arrebato de lujuria que me invadió al sentirla. Aunque probablemente no tenía la energía para hacer mucho más al respecto.


—Para —le gruñí al oído—. No puedes hablar de estas cosas afuera. Cállate, no seas estúpida. Entra, y hablaremos.


Tara estaba rígida como una tabla contra mí, su trasero estaba contra mis caderas y podía sentir el interés despertado de mi pene. Si mis palabras no eran suficientes para que me diera una patada en el trasero, eso definitivamente lo sería.


—Bien —finalmente gruñó.

  

Esa era una palabra peligrosa viniendo de una mujer, incluso si ella solo era una compañera. Mantuve un firme agarre en su muñeca mientras la llevaba de vuelta a la puerta de mi apartamento. La empujé adentro y cerré la puerta.


—Esto es un trabajo encubierto, ¿verdad? —exigí más que preguntar. Ella asintió, mirándome de repente con ojos muy abiertos—. Eso significa que no debes exigir un reporte afuera a la intemperie. Incluso si es —hice una pausa para mirar el reloj de pared—, casi las cuatro.

—He estado durmiendo en mi auto no sé por cuánto tiempo —inmediatamente volvió a la defensiva—. ¿Dónde demonios has estado?


Golpeteé el parche en mi chaqueta —Trabajando. ¿Dónde demonios pensaste que he estado? —El agotamiento me invadió y la dejé de pie en mi sala de estar. Fui a dejarme caer sobre mi cama y gemí—: Realmente no necesitaba que vinieras a fastidiarme.

—Pensé que estabas trabajando en el taller —me siguió y luego hizo un ruido—. Así que conseguiste una chaqueta. ¿Significa eso que ahora estás dentro?


Me di la vuelta y golpeé el lado izquierdo. —Prospecto. Todavía no estoy dentro, pero estoy trabajando en ello. Y esto es una chaqueta, no un chaleco. —Cerré los ojos y me estiré, estaba muy cansado—. ¿Necesitas saber algo más para que pueda dormir?

—¿Las cosas se sienten extrañas con ellos? —La cama se hundió y la miré entre mis pestañas. Ella se había sentado a mi lado—. ¿Alguna pista de que estén haciendo algo ilegal? —Su mano rozó el cuero de mi chaqueta—. ¿Te han pedido matar a alguien todavía?

Me relajé y bufé: —No se trata de la mafia. Lo único que he hecho es trabajar en el taller, en la cocina del club y pulir las motocicletas —. Flexioné las manos, me dolían de tanto frotar la cera en cada pequeño recoveco que Ted insistió en que abordara en su choper. —No he visto a nadie encender siquiera un porro. Su negocio parece ser legal y llevan registros de todo. Tuve que completar una solicitud y un formulario w-2. Esto parece una caza de brujas —admití.

—Bueno, eso explica el olor a papas fritas —resopló. Su mano se deslizó por mi pecho, y mientras había cerrado los ojos antes, luché contra el impulso de mirarla de nuevo cuando sus dedos rasparon el vello de mi barbilla. —Tiene que haber algo. Uno de sus tipos fue arrestado por producción y conspiración para traficar metanfetaminas. Eso no es algo que hagan las buenas personas.

Sus dedos me tenían distraído mientras raspaban mi mejilla.

—Quizás fue una oveja negra —aventuré.

—Quizás —su voz era suave, como si todo el fuego de antes se hubiera extinguido. Fue suficiente para que abriera los ojos y viera su expresión. Mi habitación estaba oscura, no me había molestado en encender ninguna luz, y ella tampoco. La única luz provenía de la farola que mantenía iluminado el estacionamiento. —Esto —me susurró mientras me tocaba la cara—, te sienta bien.

—¿En serio? —Ahora estaba fascinado, preguntándome a medias si esto era un sueño. ¿Me quedé dormido en el camino a casa?

Se inclinó hacia mí y sentí una oleada de emoción recorrer mi cuerpo. Toda la sangre se agolpó en mi pene tan rápido que me mareé. Sus labios rozaron los míos y contuve la respiración, fue como si me hubiera electrocutado. Me incliné un poco, queriendo más contacto. Quería más que un simple roce de labios. Junté los míos y los entreabrí lo suficiente para saborearla, pasando mi lengua por el borde de su boca.

Bésame, ábrela, nena. Los pensamientos cruzaban febriles por mi cabeza. Antes estaba cansado, pero la chispa que me recorrió cuando me besó fue suficiente para despertarme. Levanté una mano para acariciar su cabello, tratando de ejercer más presión, deseando incitarla a abrir la boca para poder saborearla bien.

Pero ella se apartó de un respingo. Dejó escapar un leve jadeo y mi mano salió de su cabello. Se puso de pie.

—Sí, eh... —carraspeó—. Mantendré un ojo sobre ti. Supongo que se supone que debo estar cerca tan a menudo como cabría esperar de una novia. Así que, eh... ¿quizás dos o tres veces por semana? ¿Creo?

La atrevida que solía asociar con ella pareció desaparecer, estaba aturdida y tímida solo por un beso. Me incorporé un poco, tratando de averiguar por qué se había apartado.

—¿De acuerdo? —pregunté, aunque no era aceptación de las palabras balbuceadas. Fueron unos cuantos besos cortos, y luego se apartó tan rápido. —¿Estás bien?

No había estado lo suficientemente cerca, dudaba que hubiera notado lo duro que me había puesto en tan poco tiempo. Eso no podría haber sido lo que la asustó. ¿Sintió la misma electrificación que yo con ese beso?

—¡Pfft! —agitó una mano—. No te preocupes por mí. Ahora te dejaré dormir. Nos vemos.

Salió de mi habitación y cerró de un portazo la puerta de mi apartamento antes de que pudiera levantarme.

¿Qué demonios acaba de pasar?
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Tara se incorporó a mi rutina, aunque no venía al clubhouse ni al taller. Normalmente, mi noche terminaba con ella interrogándome sobre lo que estaba pasando.

—Es como una maldita fraternidad con motocicletas —suspiró.

Pasaban de las dos de la madrugada, y ella me había seguido hasta mi apartamento como si viviera allí. Había estado dormida en su coche, con el cabello revuelto, y tenía una línea de saliva desde la boca hasta la mandíbula.

Consideré llamarle la atención mientras los dos estábamos sentados en mi sofá hablando de negocios. En su lugar, opté por inclinarme y quitársela.

—Te daré una llave —decidí en voz alta—. Así no tendrás que quedarte durmiendo en tu coche mientras me esperas.

Parecía un poco molesta por el hecho de que había limpiado la saliva. —Eso implica mucho, ¿no crees?

—Se supone que eres mi novia —señalé—. Si trajera a uno de los chicos aquí por algo y te vieran, no sería una sorpresa. A menos que estuvieras uniformada.

Gruñó en señal de comprensión. —¿Qué hiciste con el tuyo?

—Todos los míos están en mi taquilla de la comisaría. Junto con todos los recuerdos que he ido acumulando durante el último año —afirmé mientras me frotaba los ojos—. Lo único que me queda son mis cosas del Ejército, que era de esperar.

—¿Cuánto tiempo más vas a ser un prospecto? —Suspiró—. ¿Ya han empezado a hacerte novatadas o algo así?

—Nah, solo me tratan como un caballo de carga —me estiré, y mi pierna rozó la suya—. Honestamente, no lo sé. Créeme que cuando me den los colores, te enterarás —le lancé una sonrisa pícara—. No puedo esperar a que ocurra.

—¿Por el trabajo que te están haciendo hacer? ¿O porque lo quieres? —Sus ojos parecían atravesarme, como si estuvieran viendo demasiado de mí.

No estaba preparado para esa pregunta. Me levanté del sofá y las palabras brotaron de mi boca: —Cuanto antes terminemos esto, antes podremos cerrarlo. Entonces podré volver a como se supone que deben ser las cosas.

Esperaba que sonara convincente. No quería que supiera que integrarme en Los Hermanos de la Osera era algo que quería. Esto se estaba convirtiendo rápidamente en algo más que una simple asignación. Si hubiera encontrado a Los Hermanos antes de unirme a la fuerza policial, es probable que nunca me hubiera convertido en policía.


[image: image-placeholder]Pasó otro mes trabajando duro en la cocina antes de que uno de los chicos oscureciera la entrada.

—Eddie —saludó Cindy desde la estufa y frunció el ceño al hombre de piel aceitunada más duro que de costumbre—. Si intentas meter los dedos en mis ollas, los perderás.

Eddie solo le sonrió: —Mami, sé mejor que esperar a que no estés mirando —se pavoneó, asomando la cabeza por encima de su hombro e inhalando profundamente—. Oh, nena, gumbo. ¿Eres una roba cunas, Cindy? Quiero quitarle a Wilson su novia.

La mujer mayor resopló mientras vertía una porción de camarones que Danny y yo habíamos pelado meticulosamente. Ahora sabía más sobre cocina que al principio. Al menos eso es algo que puedo decir que me llevé de esto.

—He oído a las mujeres hablar de ti —dijo sin molestarse siquiera en mirar hacia arriba—. Paso.

—Eso es bajo. Nena, si vas a hablar así, tendré que robarme a tu ayuda —hizo un puchero—. ¿También estás añadiendo crawfish a eso?

Danny gimió a mi lado: —Por favor. Róbanos. No quiero limpiar los crawfish también.

—Solo estoy aquí para ver si han terminado de limpiar los camarones —Eddie miró por encima del hombro de Danny—. Esta es una cena especial. Hay que asegurarse de que esté buena. ¿Han terminado?

—Ellos ayudarán con la limpieza —dijo Cindy con rigidez, como si fuera una exigencia.

—No, tengo que quitarles a tus esclavos, nena —me palmeó el hombro, y había algo en su expresión que hizo que mi corazón comenzara a latir con fuerza en mi pecho—. ¿Están listos, chicos?

—¿Listos para qué? —pregunté, y Danny me dio un puñetazo en el brazo.

La sonrisa de Eddie solo creció. Nos guió fuera de la cocina. Una serie de maldiciones nos siguió, pero Cindy no nos persiguió realmente. Eddie nos llevó al estacionamiento donde se había reunido una gran cantidad de miembros del club. Wilson y Ted parecían estar en el centro, y pude sentir cómo mi corazón se me subía a la garganta.

Esto era.

Eddie nos rodeó a los dos con sus brazos mientras nos conducía hacia el centro del grupo.

—La diversión comienza aquí, chicos.

—Dos han venido a nosotros buscando ser dignos de unirse a nuestra Hermandad —comenzó Wilson—. Normalmente no rechazaríamos a nadie que haya estado en prisión —caminaba de un lado a otro mientras hablaba—. Normalmente no lo pensaríamos dos veces antes de otorgarles un parche. Pero, después de haber sido traicionados, es evidente que necesitamos asegurarnos de que podamos confiar en todos los que entren aquí. —Me miró, sus ojos oscuros me traspasaban mientras hablaba. Me costaba respirar... como si supiera lo que era, pero aún así confiaba en que haría lo correcto—. Al aceptar estos parches y ascender de prospecto a miembro de pleno derecho, aceptan acatar nuestro código. El código de Los Hermanos de la Osera por encima de las leyes que gobiernan esta tierra. ¿Están seguros de que es lo que quieren?

Un hombre salió del grupo e hizo un punto de crujir sus nudillos y mirarme de arriba a abajo. Su mirada se volvió hacia Danny y recibió el mismo trato. Era alto y muy musculoso, a diferencia de los otros que se reunían aquí, no tenía el cabello largo y la barba que parecían ir con el aspecto motociclista. Tenía más bien apariencia de luchador.

—Si rompen nuestro código —su voz era grave y amenazante—, yo me encargo de romperlos a ustedes.

—No es un código militar —intervino Ted—. Es algo parecido. No somos convictos y no pretendemos serlo. Una vez fuimos hermanos de armas y Los Hermanos de la Osera nos permiten volver a serlo.

—No hay forma de salir —continuó el luchador una vez que Ted terminó de hablar—. No es un contrato de alistamiento el que van a firmar. No salen después de cuatro años. Son parte de la Hermandad hasta la muerte. Si rompen las reglas hasta el punto de que necesiten ser expulsados, entonces tendrán la opción de comerse su propia bala o la mía.

Ted pareció erizar ante eso y gruñó de vuelta al otro hombre: —Cole —dijo su nombre como una maldición y vi al hombre mayor agresivo como si fuera a lanzar un golpe.

—Así son las cosas —gruñó Wilson—. No hay forma de cambiarlo. Es lo que acordamos al principio y si quieren esta placa lo suficiente —señaló con una manaza a Danny y a mí—, entonces seguirán las malditas reglas. Más adelante nos ocuparemos de Jimmy. —Wilson se volvió entonces hacia Cole, el rostro retorcido en una mueca—. No empieces esto aquí. —Sea cual fuera la pelea que hubiera podido estallar allí, se evitó, y Wilson se tomó un segundo para ajustarse la chupa—. Las placas, las chupas. Son algo que se lleva con orgullo. No solo muestran quién eres, sino que también te reclaman como parte de nuestro grupo. Esta es su única oportunidad de echarse atrás —sacó dos placas del bolsillo y nos las ofreció a ambos—. Si la aceptan, pónganselaǹ. Si no, es el momento de salir corriendo con el rabo entre las piernas.

Miré a Danny, cuya expresión era pensativa, y por un segundo creí que podría echarse atrás. Él era una minoría aquí, con una amplia mayoría de hombres blancos. Pero cuando dio un paso al frente y tomó la placa de Wilson, vi la determinación dibujada en sus angostos rasgos. Wilson se adelantó entonces y le arrancó la placa de prospecto de la chupa, que estaba sujeta con velcro.

—Asegúrate de que esa no se te caiga —le gruñó al pequeño hombre asiático.

—Tendrán que arrancármela —replicó él.

Entonces, tuve la atención del resto del grupo. Se me trabó el aliento en la garganta y di un paso al frente para tomar la placa que me ofrecían. El corazón empezó a latirme con fuerza en el pecho y supe que tenía las palmas sudadas. Tomé la placa de su mano y sentí que algo encajaba en su sitio. Cuando se adelantó para arrancarme la placa de prospecto, tuve que hacer un esfuerzo para no moverme con la fuerza que empleó para quitármela.

—Ahora es mía —carraspeé, casi en un graznido—. No la recuperarán.

—¡Así me gusta oírlo! —graznó Eddie detrás de nosotros. Me echó un brazo al cuello y luego se aferró también a Danny—. ¡Que alguien traiga agujas e hilo para estos chavales! ¡Necesitan coser esas placas ahí mismo! ¡Y cerveza! ¡Mucha cerveza!

El grupo vitoreó en respuesta y alcé la vista para ver que Wilson asentía. En su mirada había orgullo. Ya había sentido esa sensación antes, en el campamento de instrucción, cuando aprendí lo bien que se siente que un superior te mire con orgullo. No creí que volvería a sentirlo, pero ahí estaba. No quería defraudar a ese hombre, no quería defraudar a mis hermanos.

El momento se rompió cuando nos llevaron de vuelta al clubhouse. Pero en lugar de tener que ir a la cocina, nos sentaron y celebraron. Ya no éramos caballos de trabajo. Frente a mí pusieron una pinta de cerveza, y entonces el aroma sabroso del gumbo de Cindy me asaltó. Tuvimos el placer de ser servidos primero. No comí primero, la necesidad de coser ese parche era demasiado grande. Tan pronto como me entregaron una aguja e hilo, me quité la chaqueta y me puse a trabajar.

El resto de la noche flotaba en la euforia de finalmente obtener lo que quería. Había sido una fiesta enorme, y tuve la oportunidad de conocer a miembros que no trabajaban en el taller. Me dieron la bienvenida como si ya me conocieran. Nadie me llamó Chase, cada mano que estreché vino acompañada de un "Bienvenido, hermano".

Todo me hizo desear haber encontrado esto antes. Era como si este fuera el lugar al que pertenecía. Este era mi hogar.
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Tuve una escolta de regreso a mi apartamento. Una manada de motocicletas rugiendo por el complejo hasta que encontré la unidad donde vivía. Me tomó más tiempo del que debería. Había bebido demasiado y fue estúpido de mi parte aceptar montar a casa. No había estado pensando en absoluto, pero la escolta se aseguró de que llegara entero.  

Despatarré a mis hermanos cuando llegué a mi puerta y la desbloqueé ruidosamente. No recordaba la última vez que me había emborrachado y, por supuesto, no recordaba la última vez que había sentido esta sensación. Era como una euforia que nunca había experimentado y, dado que nunca experimenté con las drogas, eso era decir algo. Cerré la puerta y no pude evitar vitorear en voz alta. Me recosté contra ella y simplemente me aferré a esa euforia por un minuto.

—¿Miller? —una voz interrumpió mi neblina de embriaguez.

Tara estaba de pie en la entrada de mi dormitorio, con el cabello revuelto y arrugada. Como si se hubiera quedado dormida esperándome. Miré a mi alrededor en la sala de estar tratando de encontrar la hora antes de decidir que no me importaba. 

—¿Estabas dormida en mi cama?

Cubrió un bostezo y luego se encogió de hombros como si no fuera gran cosa. —Es tarde. Me diste una llave, no pensé que te importaría dónde me quedé dormida.

Tal vez fue la idea de que había estado en mi cama lo que me impulsó. Me aparté de la puerta y fui hacia ella. Podía verla en mi cama. Podía verla desparramada sobre las sábanas con sus rizos rebeldes formando un halo alrededor de su cabeza. Podía verla extendida ante mí y la visión en mi mente era algo que iba a tener. 

Ella me observó acercarme, los ojos se abrieron ligeramente como si pudiera ver lo que estaba pasando por mi cabeza. Dio un paso atrás, pero la alcancé antes de que pudiera retroceder más. La tomé en mis brazos y la acerqué, atrapando su boca en un beso hambriento que dejó al último que compartimos opacado. Cubrí la parte posterior de su cabeza con mi mano y la incliné lo suficiente para tener el ángulo correcto. Su boca se abrió y hubo el inicial hálito desagradable que viene de estar dormida, pero no me disuadió en lo más mínimo. 

Su sabor era dulce, como un caramelo al que no conocía el nombre, pero sabía que no podría tener suficiente. Me hizo querer devorarla y ya empecé a llevarla de vuelta a mi dormitorio. Me aparté de su boca y seguí la línea de su mandíbula hasta que llegué a su oreja, chupé el lóbulo y raspé mis dientes contra él hasta que la oí gemir.

Ella no se alejaba, no intentaba apartarme. Cuando sentí el borde de mi cama, moví mi pierna detrás de sus rodillas y la hice doblarse hacia atrás sobre ella. La seguí dejando su oreja por su cuello. Tara siempre olía tan bien, hubo momentos en los que estábamos sentados en el auto observando el tráfico y me encontraba distraído solo por este olor. Enterré mi nariz en ella e inhalé profundamente, era casi tan bueno como tener la oportunidad de saborearla.

Me demoré en el cuello de su camisa, al principio no estaba seguro de por qué, pero parecía que tenía razón suficiente para dudar. Ella no me había apartado, todavía. Cedí y cubrí uno de sus pechos a través de la camisa que llevaba puesta. Ella inhaló bruscamente, pero no me rechazó. Tuve la claridad para jugar a salvo, así que solo disfruté la libertad que me dio por encima de su camisa. Me metí demasiado en ello y, antes de mucho tiempo, tenía la boca cerrada alrededor de uno de sus pechos cubiertos mientras jugaba con el otro. La inhalación aguda salió en un jadeo apresurado. Sus piernas se levantaron y me aparté. 

—¿De acuerdo? —gruñí.

—No te detengas —murmuró en respuesta.

Gemí y levanté su camisa. Me moví hacia abajo, mis rodillas golpeando el suelo, y seguí el camino de su camisa con mi boca y lengua. Lamí una línea desde su ombligo hasta que fui detenido por el arco del sujetador. Levanté una de las copas y tracé una línea por debajo con mi lengua, sin importarme la salinidad que encontré allí. Tracé su borde externo hasta que giré de vuelta alrededor de su pezón. Chupé la protuberancia en mi boca, lamiéndola hasta que la raspé con mis dientes. Ella se arqueó en respuesta, gimiendo suavemente mientras lo hacía. Aún así, ninguna orden de detenerme. ¿Hasta dónde me dejaría llegar?

No había considerado mi lujuria por mi compañera en el poco tiempo que llevábamos juntos. Decidí ignorarla. Pero aquí, con las inhibiciones enturbiadas de mi mente, no pude evitarlo. La deseaba hasta tal punto que no podía pensar más allá de la visión de tenerla envuelta a mi alrededor.

Decidí entonces ceder, tomar lo que había deseado desde que la vi por primera vez. Había terminado de reprimirlo. Empecé a tirar de sus jeans, desabrochándolos y bajándolos. Debajo de la decidida policía aparentemente había una mujer a la que le gustaba el encaje y los colores pastel. Un pequeño lazo me saludó cuando le bajé los jeans por los muslos. Atrapé sus bragas con los dientes y las arrancé. Se estremeció cuando mis patillas le rozaron los muslos. Sin quejas y aún así no dijo que parara. No me molesté en intentar quitárselas, solo las empujé para poder meterme debajo y abrirle los muslos todo lo que pude teniendo en cuenta que seguía parcialmente vestida. Era suficiente para que pudiera meter la cabeza entre sus muslos y pasar la lengua a lo largo de sus labios exteriores. Su aliento salió en un soplo sobresaltado, y la miré para ver su expresión por si iba a pedirme que parara. Nada.

Separé sus labios, hundiéndome con la lengua y trazando su hendidura. Aplasté la lengua y me tomé el tiempo de saborearla. Era obvio cuando el lametón no bastaba, sus caderas comenzaron a levantarse hacia mi cara, y no pude evitar sonreír ante eso. Ladeé la cabeza y trabajé hasta que encontré su clítoris, presioné un dedo dentro de ella para añadirlo. Sus muslos se tensaron alrededor de mi cabeza, y sentí una mano enredarse en mi cabello. Introduje otro dedo en ella y los curvé hacia arriba justo cuando chupé ese trozo de piel que rodeaba su clítoris.

Sus caderas se arquearon y rodaron contra mi mano y los músculos que apretaban mis dedos parecían empezar a aletear. Decidí empezar a azotarla con la lengua hasta que apretó mis dedos con fuerza. Ahora había llegado al punto en el que no me importaba, saqué mis dedos de ella y empujé su ropa más abajo para poder ponerme de pie. Tenía el pene fuera y en la mano, palpitaba y estaba más que dispuesto a deslizarme dentro de ella.

No se me ocurrió hasta que estuve enterrado hasta las pelotas que no había protección. La precaución y el buen sentido me habían llevado hasta este punto en la vida, pero aquí estaba, tirándolo todo por la ventana. Seguí adelante, demasiado intoxicado para darme cuenta realmente de que no había considerado nada más allá del hecho de que se sentía tan condenadamente bien envolviéndome. Sus muslos abrazaban mis caderas, y la oí gritar. Al principio me preocupé de que fuera en protesta, pero cuando empezó a retorcer mi pene, supe que no era algo tan serio.

Empezaba a lamentar haber bebido tanto. La sensación de tenerla era demasiado, y el hecho de estar dentro sin protección era demasiado dulce. Mis pelotas se tensaron y apreté los dientes antes de finalmente decidir que no podía aguantar más. Salí y acabé rociándole todo el estómago.

Me ahogaba en la euforia cuando me derrumbé sobre ella. Parecía encajar conmigo a la perfección, y no pude evitar envolverla con mis brazos. No consideré nada más allá de lo bien que se sentía tenerla contra mí.

Ese fue probablemente mi primer error.










Capítulo 6



[image: image-placeholder]



Me desperté con un fuerte dolor de cabeza y la luz del sol perforando mis párpados. También había una brisa, ya que mi trasero expuesto seguía al aire. Pero Tara no estaba debajo de mí ni contra mí, para el caso. Estaba solo en mi cama. Eso fue suficiente para que luchara contra el palpitar en mi cabeza para abrir los ojos e intentar sentarme. Me avergoncé al encontrar mis jeans y calzoncillos aún alrededor de mis tobillos. También todavía tenía puestos mi chaqueta y camiseta. ¿Qué demonios había pasado? Me moví para poder ponerme el resto de la ropa y luego fui caminando al baño para obtener algo de alivio. Mi cabello era un desastre y mis ojos estaban inyectados en sangre. Evidentemente, me había divertido mucho anoche. ¿Pero dónde estaba la persona con la que me entretuve?

Abrí el espejo que también era un botiquín y saqué algunas aspirinas. Me las tomé secas y miré hacia atrás para ver si simplemente no la había visto. Mi cama y mi dormitorio estaban vacíos. Una sensación de hundimiento comenzó a arraigar en mi estómago, no náuseas que cabría esperar de una resaca. Entrecerré los ojos mientras inspeccionaba el resto de mi apartamento.

Tara se había ido.

Hice una mueca y fui a buscar mi teléfono. Revisé dos veces el lugar antes de darme cuenta de que estaba en mi bolsillo con mis llaves. Había llegado a casa y logré meterme en sus pantalones sin siquiera molestarme en desvestirme. Esta realmente no era la forma en que había imaginado mi primera vez con Tara. No iba a dar por sentado que finalmente había obtenido algo que quería. Incluso si estaba borracho cuando sucedió. Aunque no estaba tan borracho que no recordara el sabor que tenía o cómo se sentía a mi alrededor.

Saqué mi teléfono y encontré su contacto. Mantuve el teléfono a cierta distancia de mi oído mientras sonaba, pero aun así logró atravesar mi oído y entrar en mi cerebro. Sonó tres veces antes de ir al correo de voz. Miré mi teléfono tratando de averiguar la hora.

—Llámame —gruñí antes de terminar la llamada.

Decidí que tal vez una ducha me ayudaría con esa sensación pegajosa. Dejé el teléfono junto al lavabo por si me devolvía la llamada. Tuve tiempo suficiente para terminar mi ducha y ver que no había hecho ningún intento de devolverme la llamada. Me irritó, y me encontré ignorando el dolor de cabeza mientras me vestía. ¿Cómo podía dejarlo así?

Después de tomar un café, le envié un mensaje: «Si no me querías, yo tenía la mentalidad para detenerme si querías que me detuviera».

Esa sensación de hundimiento en mi estómago pudo haber provocado eso. Era un nudo de preocupación de que no lo quisiera. No sé cuánto tiempo estuve dando vueltas por mi apartamento, torturándome por ello antes de que finalmente decidiera arrojar algo de luz sobre la situación.

—No fue que no lo quisiera. Fue un error. No debió haber ocurrido, y necesitamos actuar como si no hubiera pasado.

El mensaje de ella no arregló esa sensación de hundimiento en mi estómago. Sólo hizo que se retorciera y se volviera amarga. Dejé mi teléfono, e intenté digerir el rechazo. Estar en casa no estaba ayudando. Decidí que haría un mejor esfuerzo por sumergirme en el club y eso iba a comenzar ahora. Me puse mi chaqueta de cuero, y esa sensación amarga en mi estómago se hizo menos pronunciada. Vería lo que significaba estar en un club desde ahora.
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Me sorprendió ver la casa club vacía cuando llegué. Era la primera vez que entraba en la casa club por mi cuenta sin tener que trabajar. No estaba preparado para la falta de gente. Fui a la cocina donde Cindy parecía estar preparando un menú para el almuerzo. Sin preguntar, me puse a asegurarme de que el aceite de la freidora estuviera limpio y a hacer lo que podía para ayudarla. Eso ayudó a aliviar la punzada que todavía sentía.

—No voy a decirte que no me ayudes —gruñó mientras limpiaba y preparaba las alas de pollo.

—No tengo nada mejor que hacer —ladré de vuelta mientras iba al congelador por papas fritas—. Además, si me quedo aquí el tiempo suficiente, tal vez aprenda a cocinar algo.

—A nadie —dijo sin dedicarme un segundo pensamiento— le doy mis recetas.

Asentí como si fuera algo importante y seguimos los movimientos para prepararnos para el almuerzo. Teníamos las alas cocidas, y ella las estaba rebozando en su salsa secreta que me había echado de la cocina para poder hacerla. Fue una hora de trabajo, pero ayudó a distraerme.

—¿Por qué estás haciendo esto? —Me dio una mirada de ojos entornados como si pensara que tramaba algo.

—Necesitaba algo que hacer —admití—. Y tengo el día libre del taller.

—¿No estás con resaca?

—No lo suficiente para quedarme en la cama —me encogí de hombros—. Tenía dolor de cabeza, pero después de tomar suficiente agua y un poco de Motrin, estoy funcional. —La miré—. Dicen en el Ejército que si bebes suficiente agua y tomas Motrin estarás bien. ¿Te rompes un miembro? Toma Motrin con mucha agua. ¿Te disparas en el pie? Motrin con agua. Cada vez, no te miento.

Era una broma, algo para la charla casual, pero también una triste verdad.

—No eres el primero que me cuenta esta historia —gruñó y miró por la ventana—. Los madrugadores ya están aquí, así que empieza a preparar cestas para mí.

Asentí y comencé a colocar las pequeñas cestas de cartón para las alas y las papas fritas. —¿Cuánto te pagan por esto? —pregunté por curiosidad.

Cindy resopló —¿Alguna vez has visto que cambie dinero de manos, muchacho?

Eso me detuvo. No le pagaban. Entonces, ¿de dónde sacaban el dinero para toda esta comida? ¿Qué hay de la cerveza? Miré alrededor de la cocina y no vi ningún letrero sobre el código de salud o ningún tipo de licencia. Entonces, ¿alimentaba a todos estos hombres y no recibía nada? Abrí la boca para preguntar, pero ella me cortó.

—No te preocupes por eso, está arreglado. Ahora, ponte a trabajar o hazte a un lado —me espetó.

—¿Con quién estás hablando? —Eddie entró en la cocina como si todavía se estuviera frotando el sueño de los ojos. Sus gafas de sol estaban sobre la pañoleta que cubría la mayor parte de su cabello, el resto atado en una coleta. Me vio y silbó—: Si estás intentando meterte en las bragas de Cindy, amigo, puedo decirte que es una trampa de acero en la que no vas a entrar. Lo he intentado durante años, y ella no cede ante nadie.

Traté de no sorprenderme porque esa no había sido mi intención. Había venido al club buscando una distracción. Trabajé duro para llegar aquí, así que pensé que tenía derecho a venir.

—Necesitaba algo que hacer —comencé.

—Van Cleave, si no sales de aquí —sacó un cuchillo de chef del tajo de la encimera—, terminarás en el menú de la cena.

Resopló como si su amenaza demostrara su punto: —Ves lo que quiero decir, novato. Está más cerrada que un submarino hundiéndose. Vámonos antes de que nos muestre lo buena que es con un cuchillo.

Eddie comenzó a retroceder de la cocina con las manos en alto como si ella le apuntara con una pistola en lugar de un cuchillo. Resoplé, pero me aseguré de tener una cantidad decente de canastas afuera para cuando Cindy tuviera las alas listas para servir. Seguí a Eddie después de limpiarme las manos.

—¿Pasa algo? —pregunté por curiosidad.

—Nah, hombre —me llevó alrededor de la barra—. Vi tu moto y pensé en buscarte. ¿Qué hacías ahí en la cocina? —Me dedicó una sonrisa—. ¿Te metieron tanto el trabajo duro en la cabeza que aún vuelves a eso?

—Cuando llegué no había nadie más, así que pensé en echarle una mano a la cocina —me pasé una mano por el cabello—. No pensé que importara.

—Ah, no importa, estoy seguro de que Cindy aprecia la ayuda —desestimó mi explicación con un encogimiento de hombros—. Apuesto a que se acostumbró a que tú y Dan estuvieran ahí haciendo todo el trabajo sucio.

—¿Por qué no contratar más gente para ayudarla?

—Viejo, esto no es un restaurante —me miró como si hubiera perdido la cabeza—. La gente no viene de la calle para almorzar. A menos que tengas una viejita dispuesta a trabajar en la cocina con Cindy, la única vez que tendrá ayuda es cuando tengamos prospectos para hacer el trabajo —me llevó afuera del club house al estacionamiento—. Es su deber y lo hace como una campeona.

Sin recibir pago, hice una mueca al pensar que la idea detrás de eso parecía horrible. Concedido, aprendiste apenas saliste de entrenamiento que si hacías los cálculos combinados con las horas que trabajabas, tu cheque de pago difícilmente era suficiente. Supuse que los ingresos del taller podrían ayudar a pagar la comida.

—¿Qué vamos a hacer ahora? —pregunté, buscando otro tema de conversación.

—Iremos a dar una vuelta, nene —me dedicó una sonrisa—. Dijiste que buscabas una distracción. Bueno, te acabas de ofrecer voluntario para una vuelta por el territorio. Tenemos que asegurarnos de que todo esté en orden.

—¿Qué significa eso? —no me molesté en ocultar mi confusión mientras iba a mi moto—. ¿Territorio?

—Ya sabes —se subió a su chopper—. Damos una vuelta por la ciudad y nos aseguramos de que nadie esté tratando de meterse en lo que es nuestro. Esto es bastante sencillo, novato. Considera que estamos de guardia asegurándonos de que el perímetro esté despejado. Tenemos que mantener la base a salvo.

Van Cleef se puso el casco y encendió su motocicleta. El rugido de la máquina no me dio la oportunidad de hacer más preguntas, así que lo seguí. Me llevó por un camino similar al de aquella primera noche. Cabalgamos juntos uno al lado del otro la mayor parte del tiempo. Eddie tampoco parecía tener ninguna prisa, era como si estuviera admirando el paisaje, aunque no había mucho que ver. Fue entonces cuando las cosas comenzaron a tener sentido y me sentí como un idiota por no darme cuenta de lo que estaba diciendo. Estábamos revisando el territorio para asegurarnos de que ningún otro club estuviera tratando de entrar. Incluso usó términos militares cuando era obvio que no lo estaba entendiendo.

Por el bien del paseo, me aseguré de mantener los ojos bien abiertos por si veía algo que pudiera parecer remotamente sospechoso. No solo por el asunto encubierto. Eddie se esforzaba por mantener a salvo el club house, por lo que mantenía al grupo a salvo. Estábamos vigilando la base. De qué, no lo sabía, pero supuse que obtendría un informe cuando regresáramos. Todo era tan tranquilo que no pensé que tuviéramos enemigos.

El paseo duró un poco más de una hora. Fue suficiente para despejar mi cabeza de cualquier efecto residual de la resaca. Me sentí bastante bien cuando volvimos al estacionamiento. Había muchas más motocicletas presentes y estaba claro que no todos eran madrugadores. Personalmente, aún no había dejado el hábito.

El interior estaba tan ocupado como cualquier restaurante. Vi a Danny riendo en una mesa con otros dos miembros que no había conocido. Comencé a unirme a ellos. Había trabajado codo a codo con Danny y quería ver cómo llevaba el día después de haber recibido su parche. Pero Eddie me tomó del brazo y me dirigió a una mesa vacía. Se sentó e hizo un gesto para que yo hiciera lo mismo. Sin muchas opciones, lo hice.

—Entonces —se relajó en la silla—, tienes preguntas, ¿no es así?

—Algunos —me senté e intenté no inquietarme—. Entiendo la razón del recorrido —me encogí de hombros un poco—. ¿Hay alguna razón por la que me llevaste?

—Algunas razones —asintió—. Somos un club para veteranos y retirados. Pero hay un poco más. Podríamos llamarnos un sistema de apoyo, no sé si has estado en la zona de combate... pero algunos muchachos que van no regresan igual. Tenemos algunos que trabajaron en consejería o alguna mierda. Generalmente ofrecen oídos si los necesitas. —Asentí, aunque eso no respondía realmente mi pregunta—. Hay grupos ahí fuera que no son como nosotros. Se reúnen y hacen un escándalo por joder. Está bien hasta que empiezan a llamar la atención de los polis. ¿Me entiendes?

—No estamos haciendo nada que llame la atención de la policía —señalé.

Había algo en eso, algo en su expresión se tensó. La mayoría de la gente tiene señales cuando miente. Yo mismo admití ser un pésimo mentiroso. Pero hubo un tic en la expresión de Eddie, había mucho más aquí de lo que yo veía.

—Es cierto —dijo sonriendo.

Eso me hizo preguntarme, y miré alrededor de la casa club. Me fijé en los otros grupos de hombres que deambulaban. ¿Qué estaban haciendo realmente aquí?

—Entonces, amigo —Eddie se inclinó sobre la mesa y atrajo mi atención de nuevo—. ¿Por qué necesitabas una distracción?

Decidí morder el anzuelo, imaginando que cualquier cosa que estuviera bajo la superficie saldría tarde o temprano. Encogí un hombro, tratando de encontrar la mejor manera de resolver lo de Tara. Pensé que hablar de ello no dañaría. —Tuve una... celebración privada cuando llegué anoche.

Eddie pareció sorprendido. —No sabía que tenías una vieja.

Negué con la cabeza. —En realidad no estamos saliendo. Sólo una chica con la que he estado... —agité una mano buscando la palabra.

¿Deseando? No la conocía el tiempo suficiente para que fuera deseo... ¿o sí? Sólo la había conocido por unas dos semanas antes de que todo esto comenzara, y realmente no había pasado tiempo de calidad con Tara para conocerla. Pero la veía regularmente mientras aún era un prospecto y hubo esa pequeña sacudida cada vez que estaba en mi apartamento para revisarme.

—¿Anhelando? —ofreció él—. Ya veo que te cuesta. Debe ser grave, demasiado. Es el punto en que no sabes si quieres llamarla tu vieja o no.

Hice una mueca. —Ella dijo que fue un error.

—Oh, mierda —se estremeció y negó con la cabeza—. ¿Estuvo mal?

—Me siento mal.

—No, el sexo —frunció el ceño y se reclinó, mirándome como si de pronto fuera a comer crayones—. ¿No tiraste bien o algo para que ella lo llamara un error?

—Espera —agité una mano—. ¿Por qué asumes que sería por mal sexo?

—Si le das a una mujer lo suficientemente bien, no dirá que el sexo fue un error —seguía con esa expresión—. Si tiras bien, incluso puede volver por más.

Nunca había tenido quejas antes, aunque no era alguien de tener sexo casual. Pero con las pocas mujeres con las que había estado, nunca se quejaron. Lo miré, dándome cuenta de que podría haber algo en lo que decía.

—Estaba borracho —ofrecí.

Silbó. —Entonces debió ser realmente malo. ¿Acaso... no sabes cómo tirar?

—¿Qué? —me enderecé y lo fulminé con la mirada—. ¿Qué clase de pregunta es esa? Me aseguré de que ella se corriera primero —le espeté.

—Oye, amigo, tranquilo —me sonrió—. Sólo trato de ayudar.

—¿Ah, sí? —Me sentí un poco frustrado con él—. ¿Cómo te sentirías si yo cuestionara tu... juego de tiros?

Eddie soltó una carcajada. —No lo tomes tan en serio. Si estabas borracho, entonces realmente no sabes si ella lo disfrutó o no. Las mujeres a veces son putas actrices cuando se trata de sexo. La única forma de saber que lo estás haciendo bien es con esa mierda sin filtro... y, en realidad, es difícil de percibir incluso entonces. Si es bueno, probablemente luches por no correrte de todos modos —se frotó el cuello mientras me consideraba—. Para serte honesto, todo lo que puedes hacer es esperarla. ¿Esto acaba de pasar anoche?

Asentí, todavía dolido por lo que implicó.

—¿Entonces ella dijo que fue un error esta mañana?

Volví a asentir mientras consideraba lo que decía.

—Entonces, amigo, probablemente no pretendía entregarse —parpadeé confundido. ¿Cómo lo sabría él?—. Las mujeres se involucran emocionalmente con las pequeñas cosas. Probablemente está atrapada en todas las razones por las que no debería haberte cogido. Apuesto a que presentarte con un corte sólo pone más razones en la lista —se encogió de hombros—. Todo lo que puedes hacer es esperarla. Si el sexo fue bueno, a pesar de que estuvieras borracho, volverá por más.

—¿Hay garantía de eso? —pregunté. Porque si bien apenas había pasado un día, podía verme deseándola de nuevo y más.

—Nunca, amigo —me dedicó una sonrisa autodepreciativa—. Nunca hay garantías cuando se trata de mujeres.
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Tres semanas de estar en el club, yendo a cabalgatas con Eddie y algunos otros chicos, y me sentí bienvenido. Me había vuelto cómodo en la posición que había tomado con el club. No tenía ningún trabajo fuera de lo que trabajaba en el taller, que era un salario digno. Pero había sido asignado para ciertas tareas, y las reglas del club me fueron claramente definidas por Eddie.

—Si vas a consumir drogas —me miró con dureza—, no las consumas aquí. Si vas a ser un idiota así, sé un idiota en casa. Bajo ninguna circunstancia las trafiques. Si estás mal de dinero, habla con Wilson. Pero si empiezas a traficar o fabricar o vender, tendrás la gran bota de Cole en el trasero.

—¿Cole? —Había escuchado ese nombre por aquí y por allá, pero era alguien a quien realmente no había conocido.

Aunque no había hecho ningún intento real por mezclarme con los otros miembros, la mayoría había venido a presentarse conmigo. Intercambiábamos historias sobre los lugares donde habíamos sido estacionados y cuándo servimos. El grupo era mejor que cualquier especial del History Channel.

—Es el Enforcer. El tipo que se asegura de que nos mantengamos en la línea —dijo Eddie con ligereza—. No trafiques. Si vas a salir a cabalgar solo, díselo a alguien. Seguridad en números y todo eso. Si eres como algunos chicos que todavía están dolidos después de pisar la caja de arena, entonces díselo a alguien. Hubo algunos que consideraron comerse su pistola, déjame decirte que hay una mejor manera —su expresión se había puesto seria mientras hablaba—. No es que Cole realmente pueda patearte el trasero cuando estés muerto. Sólo... es algo para recordar, ¿de acuerdo?

Asentí porque no esperaba que les importara tanto. —¿Es tan peligroso que no podamos hacer cabalgatas solos?

—No es necesariamente peligroso —suspiró y se quitó el trapo que tenía en la cabeza, el cabello debajo estaba aplastado tanto por el trapo como por su casco—. Es como... la razón por la que hacemos las revisiones. Hay algunas personas que son más duras que nosotros. Ven a un tipo con un corte que no es el suyo y se ponen violentos.

—¿Alguna otra regla? —insistí suavemente.

—Respeta a tus superiores. No hay tanta jerarquía definida aparte del presidente, segundo y Enforcer. Pero si vas a ser un idiota con tus hermanos, te van a patear el trasero.

Golpeó la mesa como si pensara algo y luego continuó: —Esto no es necesariamente una regla, sino un consejo. Si ven a damas rondando, aparte de Cindy, presten mucha atención. Si están con un hombre, quiero decir obvio con él, ni se les ocurra tocarlas. Si las ven yendo de un tipo a otro, significa que son putas y están dispuestas a pasar un buen rato.

Eso parecía asumir demasiado, y fruncí el ceño ante eso. Realmente no quería juzgar así a una mujer.

—No te amarges —dijo Van Cleef, percibiendo mi estado de ánimo—. Estas perras están aquí sólo por la oportunidad de montar la motocicleta y al tipo que la maneja. Una vez que terminan con uno, pasan al siguiente.

—Gracias por la advertencia —ofrecí, aunque no estaba interesado en andar con mujeres. Aunque si Tara decidía que lo que pasó entre nosotros realmente fue un error, entonces supongo que era bueno saberlo.


[image: image-placeholder]
Esa noche, cuando llegué a casa, ella me estaba esperando. Podía sentir mi corazón latiendo fuerte en el pecho y esa sensación de emoción. ¿Decidió que no fue un error? ¿O tal vez tendría una segunda oportunidad para compensar el mal sexo borracho?

—El capitán quiere una reunión —dijo con un aire de seriedad que pareció arrojarme un balde de agua fría—. Para estar seguros, porque ya me han visto por aquí, iremos a mi casa. Él ya está allí, pero quiere saber por qué se retrasa la evidencia.

—Supongo que tener a un policía fuera de servicio real lo está desgastando —dije como manera de encubrir mi decepción.

—Creo que es más bien por el hecho de que no parece que estés recolectando mucho —señaló mientras me conducía a su pequeño sedán—. ¿Acaso estás intentando averiguar algo sobre esta pandilla o no?

—Es un club —corregí—. No una pandilla. No he visto ni una pistola ni drogas en nadie. Estaría dispuesto a apostar que ni siquiera hay posibilidad de fraude fiscal. —Entré en el asiento del conductor y, con una mueca, ajusté el asiento hacia atrás para que mis rodillas no golpearan el tablero—. Entiendo que el asiento del conductor esté tan cerca, ¿pero por qué el del pasajero?

—Sólo porque tú seas un fenómeno patilargo no significa que puedas burlarte de mí —se quejó mientras entraba y encendía el motor.

—Lo que digas, pequeñaja.

Recliné el asiento para relajarme un poco mientras el día me alcanzaba. Ni siquiera presté atención a dónde nos llevaba.

Antes de mucho, Tara se detuvo en una pequeña casa estilo artesanal a unos treinta minutos de mi apartamento. Calculé que su trayecto hasta la comisaría era de casi una hora. Salí del auto y me estiré.

—¿Esto significa que me quedaré aquí esta noche? —pregunté entre los quejidos de mi estiramiento.

Ella se dirigió a la puerta de entrada y emitió un sonido burlón:

—Eso quisieras.

Decidí arriesgarme, a pesar de lo que Eddie dijo. Me acerqué, presionando toda mi longitud contra su espalda mientras abría la puerta. Se detuvo y se puso rígida cuando encontré su oído.

—Lo deseo —respiré en su oído—. No fui yo quien pensó que fue un error.

Tara se volvió un poco hacia mí, y sentí una esperanza de que respondiera, pero solo abrió la puerta. Ni siquiera dijo una palabra mientras entraba y nos conducía a una pequeña cocina. El Capitán estaba sentado a la mesa, jugando nervioso con su teléfono.

—¿Usualmente llegas a casa a las dos de la madrugada? —preguntó, obviamente molesto porque lo había mantenido despierto.

—A veces es más tarde —dijo Tara como si yo fuera un delincuente al que estaba llevando—. Ha mejorado. Antes de que lo aceptaran, casi amanecía cuando regresaba.

El Capitán me miró y comenzó el interrogatorio de inmediato: —¿Eres miembro ahora? ¿Cuánto tiempo llevas y qué has descubierto?

—Tres, tal vez cuatro semanas —dije con tono solemne, como si fuera un informe verbal—. Hasta ahora —luché por pensar en todas las cosas que había hecho en los últimos días. No había nada que pudiera pensar que fuera incriminatorio—. No tengo nada. No he visto a nadie portar un arma, mucho menos consumir drogas. Ni siquiera recuerdo haber visto a nadie beber siendo menor de edad —me pasé una mano por el cabello. Se había puesto tan largo que mis dedos empezaron a enredarse—. Todos ahí han estado en las fuerzas armadas. Incluso si solo hicieron cuatro años, eso los pondría por encima de los veintiún años. Honestamente, no tengo nada.

—¿No tienes nada? —repitió el Capitán mientras me evaluaba. Se levantó de la mesa y me miró fijamente. Su expresión era reservada, una mirada que solo había visto cuando recién me asignaron a su comisaría—. ¿Así es como terminas un informe?

—No me di cuenta de que este era un informe oficial —traté de retractarme. Me había descuidado, supongo. ¿Me había relajado tanto en medio de una charla con él? Incluso había adoptado una postura más relajada, no me había puesto firmes ante el Capitán, pero mi postura no estaba lejos de ello.

—Tal vez no —asintió, y sacó una pequeña libreta—. Quiero que uses un micrófono oculto todo el tiempo —dirigió su dura mirada a Tara—. Asegúrate de que esté a la par y se concentre en lo importante.

Entonces entendí que no quería desmantelar a este grupo. Asentí como si lo estuviera escuchando y luego pregunté: —¿Hemos terminado?

Aunque sabía que había algo de lo que no estaba enterado, no estaba listo para derrumbar al grupo. Tendría que encontrar una manera de evitar que las cosas se complicaran.

—Esa era mi única preocupación —asintió y se dirigió a la puerta—. Te llevaré a casa.

—Iba a quedarse a pasar la noche —ofreció Tara, mirándome con curiosidad.

—Prefiero que me lleve a casa —objeté rápidamente.

Lo que fuera que hubiera entre Tara y yo ya no importaba ahora. Necesitaba aprovechar el viaje a casa para encontrar una manera de hacer que este operativo pareciera inútil. Los Hermanos de la Osera parecían ser demasiado importantes ahora como para hundir el barco.
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Decidí que la mejor manera de lidiar con la insistencia del Capitán era mantener la distancia. Cada vez que iba a trabajar en el taller, llevaba el micrófono de alambre puesto como se me había ordenado. Sólo trabajaba mi turno, y todo lo que se grababa era la charla habitual que se oye entre un grupo de hombres o mi interacción con los clientes. Por supuesto, no había nada incriminatorio que presentar. Pero hice lo que se me ordenó.

Después de mi turno, iba al gimnasio. Sudaba y liberaba mis frustraciones. Descubrí que golpear el saco, ejercer presión sobre mí mismo, ayudaba a aclarar mi mente. Establecí una rutina que tenía la intención de comenzar, pero que realmente nunca encontré el tiempo para hacerlo. Ahora que no trabajaba las horas de mi turno, me encontré con más tiempo. Perdí grasa corporal y trabajé en la construcción muscular, había algo satisfactorio en ello.

Sabía que había perdido de vista la razón de esta operación encubierta. Los clubes de motocicletas que cometían actos violentos y otros delitos eran pandillas, debían ser detenidos. Pero este grupo no parecía ser violento. Estos tipos no eran malos, eran un grupo de hombres que habían sacrificado mucho. Mirando la forma en que Sid se movía, todavía estaban sufriendo por toda la mierda que habían pasado. No iba a desmantelar su club sólo porque otros grupos los hacían quedar mal. Así que pasaba el menor tiempo posible en la casa club.

No pasó desapercibido tampoco. Por lo general, terminábamos la noche con la cena y unas cervezas en la casa club. La mejor manera que encontré para evitar la cena y la cerveza fue irme temprano. A menudo nos quedábamos y hablábamos tonterías, pero yo no. Me cambiaba, hacía un inventario de mis herramientas, anotaba mi salida y me iba antes de que alguien tuviera la oportunidad de acercarse. Era frío, me hacía sentir pesado, y la culpa me carcomía.

Cuando veía a Tara por las noches, sentía que quería culparla. Si no la hubiera deseado, si mis inhibiciones no se hubieran nublado, no habría pasado de esa manera. No fue realmente culpa suya, lo sé. Pero tener a alguien a quien culpar me hacía sentir mejor. Hacía que no me sintiera ahogado. Sin embargo, esto se estaba volviendo algo imposible. Cuanto más lo pensaba, más deseaba que me hubieran dado una opción. No estaba preparado para esta mierda. No podía lidiar con esta mierda sin involucrarme demasiado.

Después de la primera semana, Tara se dio cuenta de lo que estaba haciendo.

—Has estado llegando temprano a casa con mucha frecuencia —me reprendió. Estaba en mi sala de estar cuando entré por la puerta. Era poco después de las 10 pm, y ni siquiera me molesté en reconocer su presencia. Ahora estaba crudo ya que ella consideraba que todo lo que habíamos hecho era un error—. También eres bastante obvio —continuó mientras me seguía. Había regresado a mi dormitorio con la intención de darme una ducha antes de acostarme por la noche—. Si me doy cuenta, también lo hará el Capitán. ¿Qué crees que pasará? ¿Crees que mantendrás a los Hermanos fuera de problemas sin recopilar pruebas? ¿Cuánto tiempo antes de que te retiren? ¿Qué pasará entonces?

Me encogí de hombros, sin haber pensado demasiado en ello. No había considerado las consecuencias. Solo sabía lo que no podía dejar que sucediera si simplemente dejaba de ir a la casa club. Sólo pensé que prefería mantener a salvo a ese grupo que cualquier otra cosa. Lo demás lo resolvería más adelante.

—¿Entonces vas a renunciar a tu carrera? —Suspiró.

—No tengo nada que agregar —Me quité la camisa y la arrojé al gran montón de ropa sucia justo dentro de la puerta. Me tomé el tiempo para despegar la cinta que sostenía el micrófono en mi pecho. Luego, con cuidado, me quité la cinta que sostenía el dispositivo en mi estómago. Los arrojé hacia ella sin importarme—. Si quieres informar al Capitán sobre esto, adelante.

No esperé su respuesta. Fui al baño y me quité los jeans para meterme en la ducha. No esperé a ver si se iba. Simplemente me preparé para acostarme como si ella no estuviera allí. En ese momento estaba tan amargado con toda la situación que estaba dispuesto a renunciar a todo. Me obligaron a hacer esto, ahora estaba decidido a aguantarlo.
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Estuve en el club casi un año antes de que me eligieran para algo serio. Los Hermanos me permitieron mantenerme distante durante todo ese tiempo, aunque en el trabajo me aseguraron que si necesitaba ayuda, ellos estarían ahí para mí.

—Si necesitas hablar —dijo Coleman un día mientras me escabullía después de mi turno. El profundo bajo de su voz me asustó hasta el punto de que me di la vuelta como a la defensiva, pero él simplemente me miró con una ceja levantada—. Sabes que no estás solo. Tienes personas que pueden ayudarte y si no podemos ayudarte, encontraremos a alguien que pueda hacerlo.

Me quedé de pie junto a mi motocicleta considerando sus palabras. ¿Qué harían si les confesaba la verdad? ¿Seguirían siendo mis hermanos?

—Lo tendré en mente —me senté en ella—. Gracias.

No esperé a que siguieran insistiendo, pero cuando llegué al gimnasio, me di cuenta de que no estaba agobiado. Incluso con la actitud que había estado presentando, seguían estando ahí para mí. Era reconfortante comparado con el amargo sentimiento que había estado cargando. Había llevado esa distancia y actitud hosca tanto tiempo que se había convertido en una segunda piel. Las únicas visitas que tenía ahora eran de Tara, aunque ella solo venía a preguntar si las cosas habían cambiado o si había recapacitado. Yo gruñía una negativa y ella se iba.

Era una rutina que me dejaba vacío. No esperaba que cambiara. Pensé que tal vez viviría el resto de mis días rumiando y esperando. Debí haberme dado cuenta de que las cosas estaban cambiando después de los rumores de que Eddie había sido baleado. No estaba seguro de si los «cómo» eran ciertos o no.

—Ed se las ingenia para estar con algunas mujeres a veces. Apostaría a que probablemente se acostó con la mujer equivocada —comentó Coleman como si no fuera gran cosa—. No me sorprendería que lo hayan baleado porque alguien lo atrapó en la cama con su vieja.

No fue hasta que interrumpieron mi noche que me di cuenta de que había llamado la atención de alguien con mi falta de participación. Alguien golpeaba la puerta, como si intentaran derribarla. Fui por mi pistola y salí de la cama sigilosamente. Miré por la mirilla y debí haberme sentido aliviado al ver a José, Terrance y Ricky. Pero, en lugar de eso, se me erizaron los pelos de los brazos. Abrí la puerta y José me tendió un six pack como si fuera una ofrenda de paz.

—¿Qué pasa? —preguntó mientras me entregaba la cerveza. Cole apareció detrás de ellos y entrecerró sus oscuros ojos.

Casi bromeo: —¿Hay problemas?

—No —me desestimó Cole. Era una imponente pared de músculo y se abrió paso hasta el frente del pequeño grupo. En ese momento supe que sospechaba de mí—. Estamos planeando un paseo y queríamos que te unieras. ¿Podemos entrar?

Metí la pistola en la parte trasera de los pantalones cortos que llevaba puestos y me hice a un lado para dejarlos entrar. Los observé mientras se instalaban, excepto a Cole que parecía estar examinando mi departamento. De pronto me alegré de haber guardado todo lo relacionado con la policía y haberlo dejado en mi casillero. Tomé una cerveza y me senté con José y Terrance mientras encendían el canal de deportes para ver los mejores momentos.

Hablamos con naturalidad sobre el inminente paseo, y se hizo obvio que el paseo que íbamos a hacer involucraría algo ilegal. Esto era una prueba, lo sabía. Sólo podía esperar que todas las veces que Tara había estado aquí, no hubiera puesto un micrófono oculto. No sabía qué iba a pasar, pero prefería que no se enteraran de esto. El plan era hacer el paseo de noche. Calculé que mientras me reportara con Tara a la hora que se había convertido en nuestra hora habitual, ella no tendría ni idea de lo que estaba pasando.

Para cuando se fueron, sabía que no había ayudado a disipar las sospechas. Era un pésimo mentiroso, aunque imaginé que mientras no se me preguntara directamente, estaría bien. Me quedé despierto e intenté pensar en qué haría si este paseo por el territorio se volvía violento. No podría detenerlo, salvo reportarlo a mis superiores. Aunque ellos no harían nada hasta después de que hubiera ocurrido.

¿Podría encubrirlo? Ni siquiera sabía si iba a pasar algo jodido y ahí estaba yo tratando de encontrar una manera de mantenerlos fuera de problemas. Estaba dispuesto a sacrificarme para evitarles problemas.


[image: image-placeholder]La noche del paseo fue algo que anhelé en los días previos. El vacío que la distancia que había creado pareció llenarse con el rugido de múltiples motocicletas. El rugido del motor entre mis muslos vibró a través de mí de una manera que no obtenía en los cortos trayectos al taller.

Los rugidos de los motores fueron suficientes para bloquear cualquier pensamiento que me hubiera hecho cuestionar los motivos detrás del paseo. Viajar en grupo no era ilegal, incluso si sospechaba lo que estábamos haciendo. La noche era oscura y el camino sólo estaba iluminado por las estrellas y las luces de las motocicletas que me rodeaban. Era calmante, y me encontré dejando ir todos los problemas con los que me había cargado. Estaba tan relajado que no sabía el peligro en el que estábamos, incluso después de que repartieron chalecos antibalas y pistolas.

Esperaban lo peor de esto, de lo que no sabía. Eventualmente, nos detuvimos y nos alineamos frente a una tienda de aspecto destartalado. Las ventanas estaban cubiertas con periódicos y carteles. Vi un cartel claro que decía: "¡Que se jodan la policía!". Sentí que se me erizaba el pelo de solo mirar el exterior. Este grupo parecía ser lo contrario exacto de Los Hermanos de la Osera. ¿Cómo nos habían cruzado?

La realidad de la situación comenzó cuando nos alineamos. De alguna manera, terminé al lado de Cole. Sentí la inquietud en mis hombros, pero estaba decidido a sobrellevarlo sin exponerme. Como Tara no estaba al tanto, pude dejar el cable en casa. Mientras estábamos afuera de ese edificio destartalado, no sentí el aire de autoridad que conlleva ser policía. Ahora estaba completamente con Los Hermanos, a pesar de cualquier sospecha que hubiera levantado. No tenía ni idea de lo peligroso que era esto hasta que salió el tipo y comenzó la competencia de meadas.

Después de que sacaron las armas, por orden de Ricky, comencé a contar mentalmente todos los delitos que estábamos cometiendo; desde poner en peligro imprudente a tentativa de homicidio y daños a la propiedad. Eso no me impidió seguir órdenes, no me impidió seguir el liderazgo del hombre al mando. No solo era una asignación, sino que, por lo que a mí respectaba, Cole bien podría haber sido mi oficial al mando. Cuando el tipo del edificio finalmente cedió ante la fuerza de nuestra intimidación, comencé a sentir la emoción. Mi corazón latía con fuerza y hacía tanto calor que todo el viaje de regreso al clubhouse fue casi doloroso.

Tan pronto como llegamos al clubhouse, saqué mi teléfono y le envié un mensaje a Tara sin pensarlo dos veces. No pensé, toda la sangre latía en mi pene y pensar era demasiado pedir. El mensaje solo decía: "Necesito que vengas a mi casa, mañana temprano".

Las horas siguientes, mientras Cole nos hacía informar nuestros pensamientos sobre el recorrido, fueron una agonía. Cuando me pidió mi informe, fui directo al grano sin considerar lo que pensaran de mí. Me observó con una mirada penetrante y fue un esfuerzo no retorcerme. Vi a Danny al otro lado de la barra, frotándose la cara y con un aspecto agotado como la mayoría de los que deambulaban por la sala. Tan pronto como me despidieron, encontré un trozo de pared despejada e intenté estar cómodo. Pasé la mayor parte del tiempo observando a Cole, Wilson y Ted filtrando al grupo que había ido al recorrido. Podría haber estado algo aturdido cuando un aplauso cortó el murmullo de la sala principal.

—Primero —comenzó Wilson, captando la atención de todos—. Hoy se han ganado sus parches al meterse en una situación peligrosa. Han demostrado que aún mantienen una calidad de vida por la que fueron entrenados, que sufrieron y por la que hicieron sacrificios. No pretendo que Los Hermanos sean tan rudos como el gobierno. No pretendo pedirles que pongan sus vidas en riesgo por Los Hermanos. Pero el hecho es que todos los días se forman clubes. Empiezan, ya sea con la intención de ser un grupo de tipos que salen juntos en moto o un grupo de tipos que le dice "¡que se joda!" a la policía —hizo una pausa para beber un trago de cerveza—. Nosotros somos un grupo que se mantiene en la valla. Tomamos el manto de protectores cuando nos unimos al servicio, sin importar la rama. Están aquí porque aún tienen el impulso de ser honorables, aunque sea solo para mandar todo a la mierda y andar en moto durante dos horas. Espero —levantó su botella hacia nosotros— que no se vuelva a presentar una situación así. No puedo asegurar que no pasará. Por las palabras que he escuchado, las palabras que Cole escuchó y las palabras que Tillman escuchó, esta mierda no ha terminado. Manténganse atentos. Abran bien los ojos. No nos tomamos ninguna mierda —su voz se convirtió en un gruñido a medida que crecía su convicción—. Y si esos hijos de puta creen que nos tragamos la mierda que intentaron vendernos, tienen otra cosa venidera.

—Es tarde —se puso de pie Ted junto a Wilson—. Vayan a casa. Descansen. Mañana vamos a relajarnos para sacudirnos la tensión de esta noche. Después de eso, nos prepararemos para poner a prueba la palabra de este idiota. Dejaremos ese plan para más tarde —observé que asentía hacia Cole. Aparentemente, no todos estaban despedidos—. Si tienen algo que agregar a su informe, cualquier preocupación que no hayamos escuchado aún, aquí estaremos.

Yo fui el primero en salir por la puerta. El viaje a casa fue rápido, no había mucho tráfico a las cinco de la mañana. Cuando llegué a casa, todavía sentía la adrenalina, pero sentía que el cansancio comenzaba a alcanzarme. Tara me esperaba en el sofá con ropa de casa y una expresión pensativa.

—¿Por qué apenas estás llegando?

—Supongo que tuve suerte de que recibieras mi mensaje —dije sin molestarme en mirar mi teléfono.

Fui a mi habitación y comencé a quitarme la ropa. Colgué mi chaleco de Los Hermanos en un gancho que tenía en la parte trasera de la puerta del dormitorio. Me quité la camisa y la arrojé, seguida por mis zapatos y jeans, en un montón al pie de mi cama. Ni siquiera había considerado a Tara cuando lo hice.

—¿Cómo no te quedaste dormida? —pregunté.

—Me levanto a las cuatro y media para comenzar mi día —se quedó en la sala, pero cuando la miré, noté que tenía toda su atención puesta en mí—. ¿A dónde fuiste?

—Necesito tu escáner. ¿Lo tienes en tu auto?

—Eso no responde mi pregunta —me espetó, finalmente encontrando mi mirada—. No se supone que te vayas sin el cable puesto.

—Hicimos un recorrido por el territorio —la despaché con un gesto, como si no fuera gran cosa—. Ve por tu escáner.

—Y apenas estás llegando —refunfuñó mientras se levantaba—. No me trago esa mierda, aún no hemos terminado de hablar de esto.

Salió de mi apartamento hecha una furia. Calculé que tendría suficiente tiempo para ducharme antes de que regresara. Necesitaba quitarme el olor a escape y neumático.

Me froté rápido, pero antes de terminar, escuché un femenino: "¿En serio?" proveniente del frente del apartamento. Tomé eso como una señal de que era hora de salir. No me molesté en vestirme y solo me envolví una toalla alrededor de la cintura antes de reunirme con ella de nuevo en el sofá. Ella no hizo más que fulminarme con la mirada.

—¿Qué estás tratando de hacer aquí?

—Prepárate para descansar después de que eche un vistazo —respondí honestamente.

Tomé su escáner y lo encendí. Me senté después de hacer algunos ajustes y encontré lo que buscaba. Después de tanto tiempo solo se presentaban informes dispersos sobre el ruido que habíamos hecho. Hubo algunas quejas y preocupación por disparos. No se decía nada específicamente sobre lo que se había hecho. Ajusté los diales para ver si había algo en otros canales.

—¿Qué hiciste? —cuestionó Tara, intentando unir las piezas—. ¿Disparos? ¿Mataste a alguien?

—No —no la miré hasta que me di cuenta de que no obtendría más información de la pequeña máquina. Me recosté y suspiré—. Alguien se entrometió en el territorio. Fue una táctica de amedrentamiento para que se alejaran. Nadie salió herido.

—¿Cuántas leyes violaron?

—Algunas —me pasé las manos por el cabello húmedo y me di cuenta de que ni siquiera revisé si había un número de serie en la pistola que tenía—. No sé si hay pruebas, no llevaba un cable, y no hay nada específico en el escáner. Si no mencionaron a Los Hermanos de la Osera, entonces no tienes nada.

—Tú eres un testigo —señaló ella.

—Provocación —intenté desviarla.

—Tú no los hiciste hacer nada de eso —se inclinó más cerca—. No los estás liderando, eres solo un miembro más. ¿Por qué intentas pasar esto por alto cuando podría conducir a algo serio?

—Porque no son tipos malos —le respondí bruscamente—. No son personas que merezcan ir a la cárcel. No están atracando bancos ni vendiendo drogas a niños. De los tipos que enfrentamos anoche, no puedo decir lo mismo. Que yo sepa, probablemente están haciendo más que reunirse en su club destartalado para beber. Pero puedo decirte que Los Hermanos tienen un mejor sentido de la integridad que una verdadera pandilla de motociclistas.

—¿Cómo lo sabrías? —me espetó sarcásticamente—. Los has estado evitando como a la peste. No los atraparás haciendo nada porque no estás ahí para verlo. Estás haciendo todo esto para evitar que se metan en problemas. No quita el hecho de que están haciendo cosas ilegales.

—¿De verdad? —noté lo cerca que estábamos ahora, y sentí la energía cargada entre nosotros. Ella se había encendido con esto—. Si estás tan segura, ¿por qué no vamos mañana a la casona conmigo? —asentí hacia ella—. Se supone que eres mi novia de mentira; empieza a actuar como tal.

No puse doble sentido en eso, pero pude ver cómo mis palabras la afectaron. Se puso roja y sus ojos se abrieron mucho. Se alejó un poco mientras consideraba las opciones.

—Tendré que llamar al capitán —comenzó.

—No —la interrumpí—. Puedes llamarlo después de que veas por qué intento proteger a esta gente.

—Bien —me espetó—. Simplemente no iré a trabajar hoy. Estoy segura de que eso no levantará ninguna bandera. —Soltó un respiro y finalmente cedió—: ¿Qué pasó?

La curiosidad abierta era difícil de resistir, y me incliné más cerca de ella:

—¿Llevas un cable puesto?

Parecía que estaba lista para ir al gimnasio, pero no podía estar seguro.

—Debería —entrecerró los ojos como desafiándome—, pero no lo llevo. No creo que pensaran que serías un tránsfuga.

Me recosté un poco ante eso.

—No lo soy.

Ella desestimó el comentario con un gesto y me dio un golpecito en el costado.

—¿Qué pasó?

Me encogí de hombros y me relajé en el sofá mientras el día me alcanzaba. El latido de mi pene se había calmado lo suficiente para no ser una distracción importante.

—Fue un largo viaje —no tuve que fingir un bostezo. Me moví un poco cuando la toalla comenzó a rozarme el trasero—. Hay otro club que está intentando invadir el territorio. Fuimos a ponerlos en su lugar.

Tara ladeó la cabeza y, por su expresión, pude darme cuenta de que estaba a punto de reprenderme.

—¿En serio estás hablando así?

—¿Qué?

—Has estado pasando demasiado tiempo con esos otros hombres, estás empezando a hablar como un ranchero —resopló mientras se relajaba a mi lado en el sofá—. ¿Eso es todo el detalle que voy a obtener, verdad?

—Te ofrecería más, pero no quiero repetir errores.

Observé su expresión cuidadosamente, habían pasado casi un año desde que tuvimos sexo. No había podido prestarle atención para saber si tenía novio o no. Aunque parecía luchar por mantener una expresión neutral.

—Fue un error —dejó salir casi en un susurro.

—¿Cómo? —pregunté porque tenía que saberlo. No había agonizado sobre ello desde hacía tanto tiempo. Pero de repente, sentí esa cruda sensación de rechazo de nuevo como si acabara de suceder. Quería saber tan desesperadamente por qué esto había sido un error.

—No puedo dejar ir por lo que trabajé tan duro para convertirme —apartó la mirada, su expresión comenzó a desmoronarse—. ¿Tienes idea de lo difícil que es ser tomada en serio? Por supuesto que no. Eres un hombre que ha servido en el ejército. No quiero tirar por la borda todo este arduo trabajo por una noche de buen sexo.

Me tomó un minuto digerir sus palabras. Seguía hablando, pero esa última parte resaltaba haciéndome difícil concentrarme en el resto de lo que decía.

—Puedes estar dispuesto a tirar por la borda todo lo que has logrado, pero yo no —terminó.

—¿Entonces fue bueno?

—¿Qué? —ahora me fulminó con la mirada, sus ojos color avellana se entrecerraron tanto que si pudiera quemarme agujeros, sabía que sería hombre muerto.

—Estaba un poco borracho —intenté parecer avergonzado—. No estaba seguro si también fue bueno para ti.

—Hubo algo que dejar que desear —dijo con expresión en blanco—. Te quedaste dormido encima de mí. No es la forma en que generalmente me gusta terminar la noche. Además, hiciste un desastre y ni siquiera te molestaste en limpiarlo —se cruzó de brazos sobre el pecho—. Tienes suerte de que lo consideré bueno.

—Eso suele pasar después de unas cuantas copas —intenté restar importancia a mi vergüenza—. Ese es un error que no se repetirá.

—¿Estás asumiendo que algo así podría volver a suceder?

Negué con la cabeza.

—No quiero repetir el mismo error dos veces. Si eso es todo lo que vas a llamarlo, entonces no tiene sentido intentar algo.

—¿No ves lo que podría pasar de esto? —Las palabras salieron de ella mientras me imitaba, luciendo como si hubiera pasado la mayor parte de la noche recorriendo las calles—. Esto es mi carrera ahora, no solo la tuya. No quiero tirarla por la borda por un amorío. Especialmente si estás confundido sobre dónde te encuentras ahora.

—¿Un amorío? —Alcé una ceja hacia ella—. ¿Quién dijo que era un amorío?

—Eso es todo lo que puede ser.

Se volvió hacia mí y pude ver la crudeza en sus ojos. Es lo que sentí cuando desperté y ella no estaba. Es esa sensación retorcida en mi estómago que tuve cuando ella lo llamó un error.

Me incliné hacia su espacio personal, ella no se alejó. Me observó mientras acortaba la distancia entre nosotros y atrapaba cuidadosamente su boca. La besé lentamente, saboreando el gusto de sus labios hasta que cedió lo suficiente para abrirlos y permitirme deslizarme más allá. Tenía la intención de mantenerlo simple y delicado, pero tan pronto como su lengua rozó la mía, no pude evitar querer más. Enredé mi mano en su cabello y fue doloroso apartarme.

—¿Qué te hace pensar que solo quiero un amorío? —Le susurré.

Tara no respondió al principio, parecía perder el enfoque en algún punto cerca del televisor oscuro. ¿Lo estaba considerando? ¿Acaso no sintió lo mismo que yo? Obtuve mi respuesta cuando se volvió hacia mí, aunque no habló. Presionó una mano contra mi pecho y se inclinó para besarme. Mi corazón comenzó a martillear y todo lo que pude hacer fue no jalarla contra mí. Quería que viniera a mí, era un canto que comenzó en mi cabeza desde el momento en que se involucró en este beso.

No me contuvo por mucho tiempo, tuve que enredar mis dedos en sus rizos sedosos. Tan pronto como eso sucedió, tuve que acomodarla en la posición correcta. Luego, con un tirón de su cabello, la tuve contra mí. Si pensaba que solo iba a salir con un beso, estaba equivocada. Con un poco de insistencia, estaba a horcajadas sobre mí. A partir de ahí fue un frenesí. Mi corazón latía con fuerza y mi pene palpitaba al mismo ritmo. Había comenzado a subirle la camisa que llevaba puesta y dejé sus labios por el sabor salado de su garganta.

Finalmente, finalmente, iba a tener esta oportunidad nuevamente. Lo había descartado, pensando que ella podría tener razón. Pero ahora había una descarga y chasquido de electricidad entre nosotros. ¿Lo sentía ella también?

Sus manos se hundieron en mi cabello y tiraron con fuerza hasta que volví a su boca. Creo que eso respondió esa pregunta y ahuequé un seno solo para ver si se apartaría. Ella no lo hizo. En cambio, se meció hacia adelante contra mí. Cualquier preocupación después de eso salió por la ventana.

Nuestras bocas permanecieron unidas, nuestras lenguas se enredaban mientras el calor crecía más febril. Terminé de subirle la camisa y aparté su sujetador para poder ahuecarse el seno desnudo. Hice rodar su pezón contra mi palma hasta que pude sentirlo endurecerse. Cuando lo pellizqué entre mis dedos, apartó su boca de la mía para poder jadear.

—Esto no va a ser un error —gruñí en su oído—. Te voy a follar. Vas a montar mi pene y te va a gustar. ¿Entiendes?

Asentí, su aliento resoplaba contra mi oído.

—Nivelemos el campo de juego —casi le ordené mientras volvía a pellizcar su suave pezón—. Levántate y desnúdate.

Tara hizo lo que le ordené, moviéndose para apartarse de mí y pararse. Parecía un poco inestable, así que extendí las manos para tomar sus caderas. Sus ojos se conectaron con los míos mientras se quitaba la camisa, la piel expuesta me distrajo lo suficiente como para sentir la necesidad de seguir el camino de la tela con mis manos. Mi hambre me hizo usar mi lengua. Había tenido la intención de solo mirarla desvestirse, pero no tenía la atención necesaria. Tan pronto como el seno desnudo con el que había jugado antes quedó expuesto, me aferré a él. Ya no prestaba atención al espectáculo que se suponía debía recibir. Su respiración se aceleró, pero no dejó de desvestirse. Su sujetador cayó sobre mi rostro y se apresuró a apartarlo; no dejé que me molestara. Tan pronto como el otro seno quedó libre, cambié de objetivo, prendiéndome con fuerza de él.

Rodeé su abertura con la punta de un dedo, haciendo burla hasta que comenzó a mecerse contra mi mano. Si pudiera, entretendría esto por más tiempo. Pero había pasado un maldito año. Terminé levantándome, alzándola conmigo. Ella puso sus brazos alrededor de mis hombros y sus piernas alrededor de mi cintura. Sentí que pateaba sus pies hacia mi trasero y luego sentí una brisa cuando me ayudó a perder la toalla. No era realmente una preocupación, solo una cosa menos de la que preocuparse. La llevé por el corto pasillo, pero su lengua giratoria me hizo tener que detenerme. Encontré una pared y ajusté mi agarre sobre ella para poder presionar dos dedos dentro de ella.

Su boca se apartó de la mía: —¡No es suficiente!

—No tengo un condón conmigo —rechinaron mis dientes contra su mejilla.

—Si tu juego de salirte a tiempo era fuerte mientras estabas borracho, entonces deberías poder manejarlo ahora —me gruñó, meciendo sus caderas—. Fóllame, ha pasado suficiente tiempo.

Se recostó contra la pared y aparté mi mano de su coño. No iba a discutir con ella. Me tomé apenas el tiempo suficiente para extender su humedad contra la cabeza de mi pene antes de apuntar. La bajé mientras yo embestía hacia arriba hasta que estuve completamente envainado dentro de ella.

Gemí aliviado porque parecía quitarme algo estar de nuevo dentro de ella. Ella se hizo eco de mí, y me encontré preguntándome si ella tenía los mismos problemas que yo. Esperaba que esto fuera mutuo. Comencé a embestir lentamente, haciendo todo lo posible por moverla para poder ver su rostro. Quería mirarla mientras la follaba. No sabía lo que estaba buscando, pero solo quería verla. Sus ojos estaban apretados, sus cejas se elevaban y parecía concentrada en lo que yo estaba haciendo. Había algo en su expresión que no podía apartar mis ojos. Eso no me impedía embestir hacia arriba dentro de ella, se sentía demasiado bien para eso. Solo sentirla contra mí, el rebote que hacía contra mí parecía ser tan bueno como el revoloteo que su agarre tenía en mi pene.

Si no fuera porque estaba tan condenadamente cansado, podría haber pasado todo el momento follándola contra la pared. Pero, comencé a sentir las señales de que se estaba volviendo demasiado. Tara no pesaba, podía fácilmente mantenerla clavada contra la pared. Pero mis piernas comenzaron a temblar y tuve que ralentizarme. Gruñí y me alejé de la pared, abrazándola fuerte contra mí mientras intentaba llegar al resto del camino a mi dormitorio. Le di una palmada en el trasero mientras me abría paso hacia mi cama, ya no realmente capaz de follarla, pero parecía importante mantenerla entretenida. Sus uñas se clavaron en mis hombros, aunque no sé si fue para sostenerse o por otra cosa. Me senté, y pareció que entonces todo se acomodó en su lugar. Tan pronto como se dio cuenta de lo que pasó, comenzó a mecerse sobre mí, rodando sus caderas y apretando mi pene hasta que vi estrellas.

Era un esfuerzo seguir embestiendo dentro de ella, pero su mecimiento hacía que cualquier esfuerzo real por ganar control fuera difícil. Tenía la opción de luchar para contener el orgasmo que se apretaba en mis bolas o simplemente seguir adelante. Me puse de pie otra vez y, sin darle mucha advertencia, nos di la vuelta y nos dejé caer de nuevo sobre la cama. Tenía que hacerla llegar también. La follé con toda la fuerza que pude arrojar con mis caderas. Sus jadeos se convirtieron en gemidos, aumentando el volumen cuanto más tiempo lograba continuar. Sus uñas se clavaron en mis hombros y espalda, sentí el comienzo de desmoronarme debajo de ella. No iba a poder atravesar esto simplemente montando.

Me saqué bruscamente de su apretado agarre y metí una mano entre nosotros y comencé a desesperadamente pulsar su clítoris con el pulgar. En mi otra mano, tomé mi pene húmedo y comencé a bombear con el mismo ritmo duro con el que la había estado follando. La observé todo el tiempo mientras ella se sacudía hacia arriba contra mi mano, soltó un grito cuando tuvo un espasmo.

Bañarla con semen fue la cosa más jodidamente hermosa que jamás había visto. Me tomó tan desprevenido que no pensé en mi propio orgasmo hasta que exploté en mi mano. Dejé un desastre en su estómago, pero aún estaba tan sacudido después de que terminó, que casi me derrumbé sobre ella.

—No te duermas encima de mí —ladró, haciéndome volver en sí.

—No te sientas tan condenadamente bien debajo de mí y lo consideraré —gruñí y la alcé. Nos arrastré a ambos hasta el centro de la cama antes de finalmente desplomarme. Todavía estaba medio sobre ella, pero mayormente porque no estaba listo para dejarla ir—. Esto tendrá que ser suficientemente bueno —enterré mi nariz en su cabello enredado.

—Hiciste un desastre en mí —me recordó.

—Entonces estás atrapada conmigo —bostecé—. Puedes ducharte más tarde.
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Había estado durmiendo tan cómodamente. Estaba caliente en mi cama, y podría haber vuelto a dormir si no fuera por las uñas arrastradas que trazaban mi espalda. No era una mala sensación. Si algo, me hizo estremecer, y pude sentir que mi pene comenzaba a endurecerse.

—Si sigues haciendo eso, tendrás que lidiar con las consecuencias —le advertí.

—Se suponía que debías llevarme al club para convencerme de que no son malas personas —me pellizcó levemente el hombro—. Pero mirándote, supongo que ya estoy convencida. ¿Cómo puedes estar en una pandilla de motociclistas durante un año y no tener ni un solo tatuaje? —Resopló ante algo que le resultaba divertido—. Probablemente sepan que eres policía. Apuesto a que resaltas como un pulgar dolorido.

—Elige uno, y me lo haré —giré la cabeza para verla.

Ella estaba apoyada en mis almohadas, su cabello un revoltijo de rizos enredados alrededor de su rostro. Se veía tan bien que no luché para mantener mis manos lejos de ella. Me dio una sonrisa burlona y se alejó antes de bajar para darme una palmada sólida en el trasero.

—Propiedad de Tara —sonrió—. Aquí, en letras grandes y audaces.

—¿Estás reclamándome? —atrapé su brazo y la atraje hacia mí—. Haz eso, y nunca te librarás de mí.

—Lo tendré en mente.

Acortó la distancia entre nosotros y me besó. Me moví sobre ella más que listo para complacer la erección que se había levantado. Se alejó de mí y me dio otra palmada sólida en el trasero.

—Se suponía que debías hacer algo, ¿recuerdas?

—Puedo pensar en algo que hacer —atrapé su mentón y lo alcé.

Ataqué su cuello expuesto con mi lengua y dientes. No es difícil creer que podría despertar con un segundo aire tan rápidamente, habían pasado un maldito año.

—No —jadeó, dándome un golpe más fuerte—. ¡Trabajo! Miller, ¡saca tu cabeza de la alcantarilla y concéntrate en el trabajo! —ladró.

Me quedé quieto, respirándola mientras intentaba hacer lo que me había ordenado. —¿Qué pasa con eso?

—Si no son los malos, ¿cómo vas a demostrarlo? —Se alejó un poco, relajándose en mi almohada otra vez y mirándome con los ojos entornados. —Piensa en lo que pasó anoche, después de eso, ¿cómo estás tan seguro de que no son criminales?

—Lo sé —no tenía una explicación de cómo lo sabía, simplemente lo sabía.

Ella suspiró conmigo —¿Cómo lo demuestras? Especialmente si cabalgaste hacia una pandilla rival y abriste fuego contra ellos.

Me giré sobre mi espalda, poniendo algo de distancia entre nosotros para poder pensar en lo que había dicho.

—Si estoy en Los Hermanos de la Osera, ¿hay una posibilidad de que haya alguien en los Crazy Aces, ¿verdad?

—¿De verdad se llaman así? —resopló. Alcé una ceja hacia ella, y al ver la incredulidad en su rostro, asentí. —Es tan cliché que ni siquiera es gracioso —movió la cabeza. —Probablemente —se encogió de hombros. —Si esto es a nivel estatal, entonces definitivamente. No puedo decir con seguridad. No estoy muy metida en eso aparte de hacer el papel de tu novia. Lo que sí puedo hacer es ver si puedo averiguar cuántas pandillas están involucradas, quizás el Capitán lo sabría y se sentiría como arrojando algo de luz sobre la situación.

Asentí porque sonaba como una mejor idea que enfrentarme cara a cara con este otro grupo.

—Es un club, no una pandilla —la corregí.

Ella resopló y se sentó —Me esforzaré en no mencionar que estás metido hasta el fondo en esto.

—¿Y la parte de que ya no eres tanto una novia de mentira?

—Eso se puede quedar entre nosotros —se levantó y encontró su camino al baño. —Probablemente no debería ir al club contigo, todavía. Haré lo que pueda entre bastidores, pero necesitas hacer un mejor esfuerzo por mantener limpias sus narices y demostrarle a todos los que escuchan que no son los malos. Mantenerte distante no va a ayudar con eso.

—Me aseguraré de mostrar la cara más seguido —prometí, aunque ya había planeado ir al club. —Si la mierda de anoche se convierte en algo más grande, ¿hay alguna manera de detenerlo antes de que empeore?

Tara se demoró en la puerta, mirándome con algo que parecía lástima. Eso hizo que se me revolviera un poco el estómago.

—Entréguenlos.

Estaba más que seguro de que eso no lo arreglaría. Como policía, sabía que eso era algo que ella diría.
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Llegué a la casa club y vi una multitud de tamaño mediano que ocupaba la sala principal. Varios grupos estaban amontonados en las mesas, y la barra parecía relativamente vacía. Me dirigí directo al final, aún zumbando por la mañana que pasé con Tara. Me senté en un taburete y me di la vuelta para observar a los hombres. Si no me hubiera alienado, estaría entre ellos y no sentado solo en la barra. Fue un pensamiento aleccionador, tendría amigos aquí si no fuera por haberme alejado. Hizo que el último año pareciera oscuro y deprimente, sabía que lo había sido. Viví en una rutina embotadora durante tanto tiempo que la chispa de la noche anterior y el fuego que surgió entre Tara y yo parecían quemar cada pizca de depresión que sentí antes.

Sólo tenía que encontrar una nueva forma de mantener las cosas en lo bajo con estos tipos, de mantenerlos fuera del radar para que no pudiera haber redadas. Sería más difícil si algo surgía de la noche anterior. Sólo podía esperar que Tara tuviera algo hoy sobre cómo lidiar con eso.

—¿Qué quieres, forastero? —Me di la vuelta para ver a Cindy en la barra, con las facciones retorcidas en una mueca de disgusto y me miraba como si la hubiera insultado—.

—¿Comida? ¿Una cerveza? ¿Lo de siempre? —La miré a su vez, supuse que si alguien tenía alguna sospecha sobre mí, probablemente sería Cindy—. ¿Cómo van las cosas? —Me incliné hacia adelante sobre la barra—. Te ves bien —ofrecí. No estaba por encima de adularla—.

—Lo sabrías si hubieras estado aquí —me espetó—.

Hice una mueca, bueno, me lo merecía—. Surgieron algunos problemas —pareció una buena excusa, supongo que podría decir la verdad—.

—¿Y esos problemas ya no están? —Enarcó una ceja delineada con lápiz—.

—Se están resolviendo —me encogí de hombros, impotente—.

—Te voy a alimentar —entrecerró más los ojos hacia mí—. Pero vas a compensar tu ausencia —.

—Tú lo dijiste —me resigné. No estaba por encima de lavar los platos—. Aliméntame y voy a fregar tu cocina —.

Su labio se curvó y por un segundo pensé que iba a decir algo mordaz. En cambio, resopló y gruñó: —Voy a hacerte cumplir eso —.

Cindy desapareció en la cocina, y tuve el alivio de saber que Cindy no había cambiado en absoluto. Miré de vuelta al resto presente y noté las miradas sobre mí. Cole me fulminó con la mirada por un momento, por lo que no sabía, antes de asentirme con la cabeza. Le devolví el gesto, tratando de sacudirme la creciente sensación que ese hombre de repente me inducía.

Parecía que tan pronto como Cindy desapareció, sin embargo, todo se desató. El primer fuerte estampido de una pistola no pareció registrarse. Todos se quedaron inmóviles y parecían escuchar, en el segundo alguien gritó: —¡Agáchense! ¡Todos agáchense! —

Todos los presentes se tiraron al piso, y yo los seguí porque pude escuchar los disparos aumentados. No era un arma automática, ni siquiera semiautomática. Los hijos de puta que estaban disparando a la casa club no tenían equipo que pudiera penetrar el bloque de cemento, pero sería estúpido no ser cauteloso cuando alguien te estaba disparando. El sonido de vidrios rotos parecía ser más fuerte que los disparos, al menos para mí. Probablemente no se estaban concentrando en el edificio, no si tenían aunque fuera medio cerebro. Hubo una pausa, y miré hacia arriba para ver a Cole ponerse de pie y luego correr hacia la puerta. Tenía su propia pistola en la mano y devolvió los disparos. Pronto, el resto de los hombres en el piso se activaron, listos para enfrentar al enemigo.

—¡Los Crazy Aces no se someten a las reglas de nadie, hijos de puta! —Escuché que gritaban a través de las ventanas rotas—.

Por supuesto, deberíamos haber sabido lo que pasaría después de anoche.

Apreté los dientes, enojado por no tener un arma. Dejé mi pistola en casa. En lugar de entrar en la refriega, decidí comenzar a buscar a cualquiera que pudiera estar herido, parecía la idea más brillante. Me moví a lo largo de la barra, agachado por si acaso uno de esos idiotas lograba disparar un tiro de suerte. Me encontré con Danny, tenía las manos sobre la cabeza y pude escucharlo susurrando una oración apresurada. Toqué su hombro: —¿Estás bien, hombre?

Dio un salto y me miró, sus facciones oscuras lograban parecer pálidas y enfermizas. —¡No esperaba que esta mierda sucediera tan pronto!

Di un apretón sólido a su hombro y pude ver en qué lugar estaba su cabeza. No sabía si el tipo había trabajado en algunas giras en la caja de arena, no era algo que me hubiera molestado en aprender mientras trabajábamos en la cocina. Con mi distancia, no establecí conexiones con mis hermanos como debería haberlo hecho, pero aún así pude ver que estaba sacudido.

—Terminará en un segundo —le aseguré. —Cole los está ahuyentando. ¿Estás herido?

Le tomó un rato antes de negar con la cabeza: —No me hirieron.

—Levántate y comienza a verificar que nadie necesite ayuda —le instruí. —Mantente agachado, pero grita si te encuentras con alguien con lesiones graves.

Darle algo que hacer, algo importante, pareció ser la idea correcta. Inmediatamente asintió, se puso de manos y rodillas para poder revisar al siguiente tipo.

Los disparos parecían morir, así que me puse de pie y grité: —¿Alguien herido?

—¡Quédense abajo! —bramó alguien a cambio. —¡Esperen la señal de todo despejado! —Era un hombre mayor que me miraba con el ceño fruncido como si no tuviera sentido común.

Aparté la mirada cuando noté que no parecía estar herido: —Si alguien está herido, ¡grítelo!

Wilson salió a toda prisa por la puerta de la oficina, Ted justo detrás de él: —¡Cállense! —examinó la sala con la mayoría de la gente en el suelo. —¡Si estás herido, ven a la oficina! ¡Si no estás herido, ve a la barra y cierra la maldita boca! ¡Si no puedes levantarte, grita pidiendo ayuda!

Una mujer se levantó, parecía asustada, pero eso no le impidió responder: —¡Soy enfermera! ¡Puedo ayudar!

Tomé eso como una señal de que había terminado. Hice un esfuerzo por tocar a cada persona, ayudar a los chicos a levantarse del piso y asegurarme de que todos estuvieran bien. Volví a la cocina y encontré a Cindy en el congelador.

—¿Qué demonios pasó? —exigió cuando me vio.

—Idiotas —la ayudé a salir y le froté los brazos. —¿Estás herida? ¿Te sientes mareada o algo? Hay una señora en la oficina que es enfermera, ve a verla.

—Deja de tratarme como a una niña, muchacho —se soltó en respuesta. —¿Qué demonios pasó?

—Hicimos un recorrido por la zona y encontramos a algunos idiotas en nuestro territorio. Les dijimos que se enderezaran o se largaran, y esa fue su forma de decirnos que no le respondí bruscamente. —Ahora ve a ver a la maldita enfermera y asegúrate de que estás bien.

Parecía como si la hubiera insultado, pero en lugar de discutir, salió lentamente de la cocina. Noté que se movía un poco más despacio, malditas mujeres tercas.

Aproveché para apagar todo en la cocina, por si acaso. Cindy trabajaba con electrodomésticos a gas, y sería una maldita lástima si algo explotara aquí atrás. Afortunadamente, la cocina estaba en la parte trasera y no parecía haber ningún daño.

—Si no estás herido —bramó Cole desde el frente, —salgan y evalúen los daños. Vean si su moto fue alcanzada o si la de alguien más lo fue. Si trabajaste en el taller, ayuda a evaluar los daños. —Me dirigí desde la cocina para obedecer la orden mientras Cole continuaba: —Si no sabes una mierda sobre arreglar motos, entonces haz guardia. Ese fue suficiente ruido para llamar la atención de la gente que nos rodea. No repito, no tengan un arma encima. Hagan guardia y vigilen por si vienen los polis.

Cuando salí al frente, vi que la mayoría de los disparos se dirigieron a las motos y no específicamente al edificio, aparte de dar en las ventanas. Los neumáticos estaban reventados y algunos tenían agujeros en los tanques de gasolina. La gasolina empapaba el suelo y solo pude gemir al pensar en el tiempo que tomaría limpiarla.

—¡Vayan en equipos de dos a verificar a nuestros vecinos, asegúrense de que nadie fuera del club resultara herido! —Esa fue la voz de Ted, y miré a los hombres que fruncían el ceño ante los daños antes de decidir tomar acción.

Ricky estaba agachado mirando la gasolina en el suelo, Danny tenía las manos en el cabello mientras observaba su propia moto, su expresión parecía dolida. Vi a Greg haciendo algo similar.

—Necesitamos comenzar a dispersarnos para revisar el vecindario —les grité a los hombres. —Dos juntos. Vamos, Greg, iremos hacia el este. Rick, lleva a Danny y vayan al oeste.

—Este gas es un peligro —dijo Ricky mientras se levantaba—. Lo limpiaría, pero es mejor dejar la mayor evidencia posible del ataque para los polis.

Siempre odié ese apodo, pero traté de ignorarlo y solo asentí antes de dar más órdenes: —Lo haremos rápido, echaremos un vistazo superficial a los edificios y luego regresaremos. No se preocupen por hablar con la gente, dejen que las fuerzas del orden se encarguen de eso. Vamos a ello.

Aplaudí y comencé a trotar, Greg dio un último gemido adolorido antes de ir a alcanzarme. Fuimos una cuadra, no estaba seguro de cuán lejos querría ir Wilson, pero estaba bastante claro que éramos los únicos objetivos. La casa club y las motos frente a ella eran lo único dañado. Vi ojos asomándose entre las persianas y había un hombre parado afuera del local comercial.

—¿Qué demonios está pasando? —preguntó enojado—. No pedimos que pasara nada de esta mierda por aquí. ¡Clarence dijo que ustedes no causarían problemas!

—No fuimos nosotros —gruñó Greg, pero yo lo mantuve caminando.

—No caigas en la provocación —dije mientras regresábamos hacia la casa club—. Es muy probable que él haya llamado a la policía para quejarse, no le demos más munición. Solo déjalo hablar de lo que pasó —palmeé el hombro de Greg y saludé con la mano a Ricky en cuanto entró en mi campo de visión—. ¿Qué viste?

—Nada —frunció el ceño—. No se veían muy inteligentes con cómo nos atacaron, pero tampoco fueron completamente imprudentes con sus disparos —se frotó la barba—. Creo que los subestimamos mucho más de lo que Wilson pensaba inicialmente.

—¿Cuáles son tus pensamientos? —le pregunté a Greg con curiosidad, no creía que él hubiera visto algo diferente a lo que yo vi.

—Nuestro vecino probablemente presentará una larga lista de quejas después de esto —dijo señalando con el pulgar hacia atrás—. ¿Se quejaba mucho antes?

—Ese es un local de artículos de segunda mano que está al lado —nos informó Ricky mientras sacaba un cigarrillo. Me ofreció uno, negué con la cabeza y luego se lo ofreció a Greg, quien lo aceptó como si le ofreciera agua—. Normalmente se queja del ruido que hacemos con las motos. Pero aparte de las entradas y salidas, somos bastante tranquilos. Si nunca te han hablado por ruido, entonces no eres un problema. Una de las formas en que mantenemos a los polis lejos de nosotros es no ser vistos como una molestia. Si te ves limpio y ofreces un buen apoyo a la comunidad, entonces podrías salirte con la tuya hasta en un asesinato. Parte del problema de Wade es que su negocio va lento. Simplemente no se da cuenta de que nuestro negocio también va lento.

No me afectó que llamara "polis" a la policía. Asentí como si supiera de lo que estaba hablando. Tampoco me molestó que encendieran los cigarrillos. Algo en el servicio hacía que algunas personas necesitaran vicios para mantener la cabeza fría. Los cigarrillos y el alcohol eran favoritos, como hacer ejercicio hasta que era difícil moverse para otros. Me tomó un minuto registrar lo que dijo, utilizaban lo que hacían por la comunidad como una tapadera para hacer otras cosas. El cable que llevaba puesto captó todo eso. Luché contra las ganas de hacer la pregunta que tenía en la punta de la lengua. ¿Qué estaban haciendo que era ilegal?

—¿Qué pasa con los Crazy Aces? —logré preguntar en su lugar.

—Dejen que vengan las quejas, los polis se darán cuenta de que no fue algo que hicimos. La fiesta que tuvimos anoche no nos fue atribuida por los Aces. No estamos en problemas. Pero con lo cerca que están nuestros vecinos, no podemos evitar que presenten informes —Ricky se dio la vuelta y nos condujo de regreso al estacionamiento—. No podemos hacer una limpieza, pero necesitamos encargarnos del gas en el suelo antes de que algún imbécil tire una colilla y nos prenda fuego. Tenemos que asegurarnos de que obtengan su evidencia antes de que podamos hacer algo.

Asentí como si no supiera de lo que estaba hablando.

Los mecánicos evaluaron rápidamente los daños. Se llamó a Sid después de que llegó el sheriff local. Enviaron dos patrullas y no pude evitar sentir un poco de frustración por eso. Si alguien hubiera resultado herido, habrían enviado más refuerzos. Como extraño, parecía que debería haber más policías.

José seguía a Sid mientras inspeccionaba cada moto y comenzaba a ladrar las piezas que se necesitarían.

—Soy un asco para el trabajo de carrocería —se quejó mientras tocaba un agujero en uno de los tanques de gasolina—. Podemos arreglar los motores sin problemas, pero los tanques de gasolina me sacarán de mi zona de confort.

—Investigaré y me aseguraré de que tengamos todo el equipo a mano en el taller —lo tranquilizó José—. Será una experiencia de aprendizaje.

Sid se pasó las manos por el cabello y se volvió para mirarnos a todos: —Serán todas las manos a la obra hasta que arreglemos toda esta mierda. Ni siquiera quiero saber qué provocó esto.


Él era un hombre en la oscuridad, me di cuenta. ¿Por qué?—No te preocupes, hombre —dio un paso al frente Ricky y le ofreció la mano—. No nos tomará mucho tiempo para que las cosas vuelvan a la normalidad. Soy un poco un todoterreno. Dedicaré algo de tiempo para ayudar a que todos estén en marcha de nuevo.

No nos llevó mucho tiempo hacer planes. Trabajaríamos primero en las motos más dañadas. Algunas no estaban tan mal y, después de un cuidadoso arranque, se determinó que los arañazos podían esperar. Mi propia moto parecía haber salido ilesa, excepto por algunos abolladuras y raspones.

El día se había arruinado. Las consecuencias de la emocionante noche se habían sumado a un día de limpieza. No hablamos con la policía, Wilson y Ted interceptaron cualquier intento, y ellos fueron los que respondieron todas las preguntas. Me preocupaba, pero no lo cuestioné. Probablemente era la mejor manera de evitar que alguien mencionara la noche anterior. Nadie habló de eso, solo se hacían referencias e insinuaciones sobre la noche anterior.

Todo esto, todo lo que sucedió, fue captado por el micrófono que llevaba pegado al pecho y guardado en el pequeño dispositivo que tenía escondido en la cintura de mis jeans. Dudaba que la persona encargada de revisarlo fuera lo suficientemente estúpida como para no darse cuenta de lo que había pasado. O para no atar cabos.

¿Cómo demonios iba a arreglar esto?
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Cuando llegué a casa, estaba adolorido y cansado. Sabía que tenía que esforzarme para no pensar demasiado en todo lo que había pasado. No quería analizar nada de eso o lo que podría significar para mí con todo lo que se había grabado. No podía quitarme el cable, tenía que tenerlo puesto y grabando durante un cierto número de horas. Tenía que anunciar la hora y la fecha cuando lo ponía y cuando lo quitaba. Una de las razones por las que Tara había estado aquí al final del día era asegurarse de que, de hecho, lo tenía puesto.

Esta noche, ella debe haberse dado cuenta de que algo pasaba. Me miró de una manera que me hizo sentir incómodo y me siguió hasta mi dormitorio sin importarle nada. Me quité la chupa y la colgué de su gancho y me quité la camisa.

—Martes, 8 de septiembre —hice una pausa para mirar el reloj despertador—, las veintidós cincuenta y dos horas.

—Dunn está presente —dijo antes de presionar el botón de encendido por mí—. ¿Estás bien? —Comenzó a quitarme la cinta médica de la piel—. Escuché los informes que llegaron sobre el tiroteo. ¿Nadie resultó herido de gravedad?

—Realmente solo las motos sufrieron daños. Sorprendentemente —la observé mientras me quitaba el cable y tomaba la unidad de mis vaqueros—. Teníamos una enfermera presente. Ella atendió a todos. Nadie tuvo que ir al hospital.

—Pero la tuya está bien, ¿no? —comenzó a desabotonarme los vaqueros, y sentí que el estrés del día se iba disipando a medida que toda la sangre se me bajaba—. Lo escuché.

—Tuve suerte —alcé una ceja mientras me bajaba los vaqueros por las caderas—. ¿Volveré a tener suerte?

—¿Te quejarías si la tuvieras?

—No —no pude evitar sonreír mientras ella sumaba mis bóxers a la pila de ropa alrededor de mis tobillos—. No soy tan tonto como para hacer eso.

—Bien.

Tara no me dio la oportunidad de hacer ningún otro comentario ingenioso. Se apoyó contra mí, se puso de puntillas y atrapó mi boca en un beso hambriento. Emití un gruñido de aprobación e intenté envolverla con mis brazos hasta que ella me los apartó de un manotazo.

—No —se apartó—. Mantén las manos quietas —me siseó.

Confundido, le devolví la mirada fulminante. ¿Qué se traía entre manos? Volvió a besarme, pero en lugar de ir a por mis labios, bajó. Encontró mi garganta, y eché la cabeza hacia atrás mientras el roce de sus labios y el arañazo de sus dientes me seducían para que la dejara hacer lo que quisiera. Su mano se envolvió alrededor de mi pene ya endurecido y balanceé mis caderas contra ella, me gustaba la dirección que estaba tomando esto, especialmente cuando comenzó a bajar desde mi cuello hasta mi pecho. Nunca me había considerado especialmente sensible, además de las áreas obvias, pero cuando su boca se cerró alrededor de uno de mis pezones, no pude evitar que se me escapara un grito ahogado. Me provocó con su lengua y sus dientes, y no pude evitar enredar mis dedos en su cabello. Estaba listo para arrojarla sobre la cama y luchar con ella para quitarle la ropa.

Pero tan pronto como mis dedos se enredaron en su cabello, ella se apartó de un tirón y me dio una palmada sólida en el trasero desnudo.

—No —me gruñó—. Ahora, si no me haces caso, te vas a encontrar ocupándote de esto —me dio una lenta caricia en el pene—. ¿Quieres hacer eso?

—No —tragué saliva con dificultad—. Pero voy a follarte hasta que ninguno de los dos pueda moverse cuando termines de jugar conmigo.

La sonrisa que me dio hizo que se me endureciera el pene, tuve que flexionar las manos para no agarrarla.

—Ya veremos —le respondí antes de volver a entretenerse con mi pecho.

Tara trazó la línea entre mis pectorales con la lengua antes de bajar más. Contuve la respiración mientras se arrodillaba. Me clavó la mirada, y opté por enredar mis manos en mi propio cabello. Necesitaba algo a lo que aferrarme mientras su boca se detenía en mi ombligo. Vi asomar esa pequeña lengua para dar vueltas alrededor. Me estaba provocando, retándome a desafiarla. Lo sabía, pero la visión de sus labios envueltos alrededor de mi pene me impidió hacer nada. Lo deseaba tanto que estaría allí de pie y palpitaría en su mano hasta que finalmente cediera.

Cuando volvió a moverse, no pude evitar el gemido de alivio. Sentí una descarga eléctrica cuando su lengua barrió la base de mi pene. Eso no hizo más que alentarla a seguir provocándome. En lugar de ir a la cabeza de mi pene y metérmelo en la boca, bajó más y lo olfateó contra mis bolas.

—Joder —siseé cuando se metió una de mis pelotas en la boca.

Esta sensación era el cielo y el infierno a la vez. Su lengua la acarició y sus mejillas se hundieron mientras me la chupaba. Me hizo tirar de mi cabello cuando cambió a la otra.

Si esto era tortura, estaría feliz de morir de esta manera. No mejoraba cuando su lengua recorrió el lado inferior de mi eje hasta llegar a la cabeza de mi pene. Puede que jadeara, pero me detuve y me perdí en sus ojos avellana cuando me miró. Estaba perdido por esta mujer, ella tenía un poder total sobre mí, y lo sabía. En el momento en que sus labios se cerraron alrededor de la cabeza de mi polla, supe que haría casi cualquier cosa que quisiera sin pensar en las consecuencias.

Gemí al verla tragar más de mi longitud, la sensación de su lengua me hizo encoger los dedos de los pies. No podía apartar la mirada, había algo en encontrarme con su mirada y luego ver mi pene desaparecer en su boca. Me trabajó lentamente en su boca hasta que su nariz tocó mi hueso púbico. Se quedó allí, y pude sentir su garganta contraerse a mi alrededor. Se apartó de mí jadeando, y sentí que mis rodillas temblaban. Si hacía eso de nuevo, estaba seguro de que se doblarían. Volvió a tentarme con su boca y me acarició los testículos. Se estaba volviendo demasiado y sabía que si la dejaba seguir, el sexo sería breve.

Bajé la mano y le acaricié el cabello con los dedos, tratando de alejarla de mí con cuidado. Sin embargo, ni siquiera logré sacarla de mi pene un poco. Ella apartó mis manos de un manotazo y me lanzó una mirada desagradable.

—Para —espetó.

—Quiero follarte —le gruñí—. Si sigues así, me correré en cuanto entre hasta el fondo.

—Tú —apretó con fuerza mi polla para que no pudiera discutirle—, no estás en posición de exigir nada. Se supone que debes disfrutar de esto.

—Lo estoy haciendo —dije entre dientes—. Pero si quieres divertirte, tendrás que esperar. No podré recuperar la erección de inmediato. Los penes no funcionan así.

—Cállate —parecía divertida ahora—. Y disfruta.


Mi pareja no me dio la oportunidad de mantenerme firme mientras volvía a tragarme. Era muy difícil mantenerme de pie. Me trabajó como si estuviera follándole el coño, metiéndome profundamente y luego sacándome. Mis caderas siguieron el ritmo que ella marcaba, y lo que quedaba fuera de su boca lo sujetaba con la mano en un apretado agarre. Mis manos vacilaron cerca de su cabeza, pero sus ojos se entrecerraron y me inmovilizaron, como si supiera que quería tirarle del cabello mientras me follaba su cara. La dulce agonía volvió y era todo lo que podía hacer. Decidí que sería mejor tirarme del pelo. No quería que parara. Me tenía bien adentro y me mantuvo allí de nuevo, mis rodillas comenzaron a doblarse y tuve que sentarme antes de caerme./




—Dios mío —gemí e intenté abrir más las piernas, pero sabía que eso no bastaría—. Vas a hacer que me caiga.


Me soltó y gruñó: —Entonces siéntate.


Se levantó y me ayudó a llegar a la cama con cuidado. En cuanto la parte trasera de mis pantorrillas tocó la cama, me empujó. Por un momento esperé que se arrastrara sobre mí y que esto continuara por ese camino. Pero no lo hizo. Me separó las piernas, deteniéndose para quitarme las botas para que mis pantalones y ropa interior no estorbaran. En cuanto me tuvo como quería, con las piernas bien abiertas, comenzó a lamerme lentamente. Empezó desde mis testículos subiendo por mi eje hasta llegar a la cabeza de mi pene; no iba a poder retrasar un orgasmo con la forma en que lo estaba haciendo.

Me tragó de nuevo, manteniéndome completamente en su garganta hasta que gemí: —Si haces eso de nuevo, me voy a correr —dije entre dientes.

Sus ojos se encontraron con los míos de nuevo, y me atravesó. Vi cómo su boca y su mano me trabajaban. Era demasiado para ver y sentir.

—¡Tara! —su nombre salió en un graznido y antes de que pudiera hacer ningún intento más de advertirle, explotó con sus labios firmemente envueltos alrededor de mi polla.

Eché la cabeza hacia atrás contra la cama mientras las sensaciones me invadían, todo centrado en donde ella me rodeaba. Gemí porque todo se sentía demasiado bien, no habría manera de poder mirar a esta mujer de la misma manera después de esto. Después de que todo esto terminara, sabía en el fondo de mi mente, a través de todo el placer palpitante que me estaba dando... que me tenía.

—¿Tan difícil era? —Arrulló, y sentí el roce de sus dientes contra mi cadera.

Era intoxicante, y deseaba poder tener un segundo aire en ese momento.

—No, probablemente no se me vuelva a poner dura en al menos una hora.

La miré, sintiendo el alivio de ese orgasmo comenzar a apoderarse de mí. Me sentía somnoliento, y no sabía si iba a poder cumplir mi palabra.

—No me preocupa eso —trepó a la cama a mi lado—. Estoy más preocupada por lo que pasó hoy. ¿Estás bien?

Asentí y puse una mueca —¿Hiciste eso por lástima?

—No —se sentó—. Por preocupación. Porque si así van a ser las cosas ahora, estás en más peligro de lo que creías cuando aceptaste esto.

—No te preocupes —traté de descartar su preocupación mientras me acercaba más a la cama—. Todo está bien. Lo único que tengo que preocuparme ahora es la reacción que esto va a provocar del Capitán —No me molesté en contener un bostezo que se abrió paso—. Es solo más pruebas que se han recopilado, y no tengo idea de cómo terminar con la mierda de Los Aces Locos antes de que empeore.

—Podrías decir la verdad —dijo, y luego puso los ojos en blanco como si ya supiera lo que iba a decir—. Podrías hacer tu trabajo como se supone y recopilar las pruebas para desarticular a este grupo.

—Los Hermanos —me acerqué a ella— no son los malos aquí. ¡Los Aces Locos hicieron un tiroteo a plena luz del día! El tipo con el que nos enfrentamos tenía claros signos de consumo de drogas. Apostaría que también están traficando drogas. Tal vez algo peor... —Tomé aire y lo solté lentamente, viendo la sospecha en su expresión—. No he visto que Los Hermanos lastimen a nadie.

—Solo porque no lo veas —me miró— no significa que no suceda. Descansa. Imagino que después de los informes de hoy, el Capitán querrá tener otra reunión contigo.

—¿No te vas a quedar? —Pensé que seguramente se quedaría esta noche. Esperaba que lo hiciera.

Tara me dedicó una leve sonrisa, apenas una curvatura de sus labios.

—No esta noche. Otra vez, buenas noches.

No me dio la oportunidad de defender mi caso. Tara salió de mi dormitorio y, después de un momento, oí que se abría y se cerraba la puerta principal.

No tenía idea de cómo tomar esto. Solo me encontré rezando para que no me hiciera elegir.










Capítulo 14
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Las siguientes semanas fueron de limpieza. Había algunos de los chicos que estaban lo suficientemente familiarizados con la albañilería para poder reparar los agujeros que habían llenado el exterior. Las ventanas fueron lo primero, por supuesto. Aunque no había mucho en el club que pudiera ser robado, que yo supiera, no queríamos tentar a la suerte. Ted organizó turnos de guardia, aunque estábamos desarmados hasta donde yo sabía. Asignó dos grupos de dos para vigilar la cuadra donde estaba el club. Todos teníamos que aportar nuestra parte también. Afortunadamente, no era tan malo como el servicio militar.

Antes de mucho, las cosas parecían estar volviendo a la normalidad y organizamos una parrillada para celebrar el regreso de Eddie al club. Había salido del hospital hacía un tiempo, pero aún no estaba en condiciones de montar una motocicleta.

—Y chico —estaba terminando una historia en la barra con una cerveza en la mano y una sonrisa de oreja a oreja—, esa no es una experiencia que quiera revivir otra vez.

—¿Cómo sucedió? —pregunté.

Estaba esperando mi turno de guardia, me gustaba pasar el rato en la barra, así que tenía una razón para charlar con Cindy.

—Me pillaron con los pantalones bajados con la mujer equivocada —me guiñó un ojo—. Las damas no pueden resistirse al viejo Eddie. Su marido se opuso. Afortunadamente —se palmeó el hombro—, no fue nada grave.

—¿Aprendiste la lección? —preguntó Ricky, y había algo en su expresión que llamó mi atención—. ¿Sabes que no debes andar con mujeres que están comprometidas con otro hombre?

Lo vi encogerse de hombros como si no fuera gran cosa:

—Si una mamacita ardiente viene a pedirme amor, ¿quién soy yo para decirle que no? No es mi culpa que su papá no sepa qué botones presionar.

Parpadeé y miré a Ricky:

—¿Habla en serio?

Él se rio en voz alta y meneó la cabeza:

—Dudo que Eddie tenga mujeres alrededor de la cuadra para probar...

—¡Eh! —Eddie lo fulminó con la mirada.

—...Pero no dudo de su historia —Ricky le guiñó un ojo—. Parece algo que haría un Van Cleave.

—¿Esto significa que estás listo para la guardia también? —lo provoqué.

—Tengo una nota del médico —Eddie se apartó de la barra—. Nada de trabajo duro durante seis meses —se llevó la cerveza consigo—. Así que sí... Me voy a saltar la guardia, hermano.

—Quiero ver a ese médico —gruñí mientras volvía a beber mi cerveza.

—Ni que lo digas —resopló Ricky.

—Suficiente de hablar de mí —Eddie se encogió de hombros y se recostó contra la barra—. ¿Dónde diablos has estado, hermano? Desapareciste y pensé que alguien de por aquí te había espantado. ¿Qué pasó?

La última vez que hablé con Eddie fue en referencia a la primera vez que tuve sexo con Tara. Aparté la mirada. Todo lo que siguió después de eso fue horrible, al menos hasta hace poco. Todavía no quería revivirlo.

—Problemas con una mujer.

El entendimiento se reflejó en su rostro y me miró con simpatía:

—Te pegó duro, ¿eh?

—¿Sabes de qué está hablando? —Ricky miró a Eddie—. Hombre, ¿cómo logras conectar con la gente así?

—Habilidades, hermano. Habilidades sociales, apréndelas.

Me sentí acorralado mientras intercambiaban esas palabras. Aparté la mirada y esperé que eso me diera una salida hasta que sentí sus ojos sobre mí. Con un suspiro, cedí:

—Sí. No esperaba involucrarme tanto con ella. Supongo que ella vio la luz —me encogí de hombros—. Al final terminó cediendo... Sólo le tomó un tiempo. No pretendía ausentarme. Sólo... necesitaba descubrir cómo lidiar con eso.

—El rechazo es una mierda que a nadie le gusta sufrir —exhaló Ricky—. Conozco ese sentimiento —negó con la cabeza y me miró—. Simplemente ten cuidado. Si le pones un anillo y ella no está cien por ciento convencida, te dejará con el corazón roto y sin un centavo. He tenido algunos hermanos que salieron de gira y regresaron para encontrar a su mujer embarazada de otro tipo —asintió hacia Eddie—. Los cabrones como este se aprovechan de las mujeres.

—Yo no soy un depredador —interrumpió Eddie—. Las mujeres vienen a mí, no las busco activamente. No puedo hacer nada si hablan de lo larga que es mi tercera pierna y de lo bien que la manejo —sonrió. 

—Recordaré no presentarte nunca a Tara —me deslicé del taburete—. Bienvenido de vuelta —le ofrecí la mano a Eddie—. No puedo imaginar estar tanto tiempo sin montar una moto.

—Sí, bueno, te diré lo mismo —tomó mi mano y me atrajo hasta que nuestros hombros se juntaron. Fue un extraño medio abrazo—. No te preocupes por tu mujer. Si ya te ha dado problemas, no seré cruel y husmeré por ahí.

—Eso dice y todavía no la ha visto —se rio Ricky—. Si está buena, todas las apuestas están canceladas.

—Lo recordaré —suspiré y me bebí el resto de mi cerveza antes de dirigirme a la puerta.

Afuera me encontré con Leon, mi compañero de guardia, y me hizo un gesto con la cabeza.

—¿Quieres ir en moto o a pie? —pregunté.

—Mi moto sigue en reparación —se quejó. Tenía un cigarrillo colgando de sus labios—. No está mal y probablemente todavía funcione, pero hay algunas cosas que no quiero arriesgar —se quitó el cigarrillo de los labios para sacudir la ceniza—. No me importa la idea de morir en mi moto, pero me gustaría decir que no fue por hacer algo estúpido como andar con el motor un poco averiado.

Asentí porque no podía discutir. Ni siquiera con él fumando. Lo guié hacia el lugar que teníamos asignado vigilar. Ambos íbamos desarmados, pero teníamos teléfonos. Si veíamos algo, siempre podíamos hacer una llamada. Era un trabajo aburrido, como en mis días de servicio, pero conocía la razón. 

El deber se repartía entre todos y los turnos eran más cortos. Si no trabajábamos en el taller, hacíamos al menos cuatro horas de vigilancia. Todos nos preguntábamos cuánto tiempo podría durar esto factiblemente. Estaríamos aquí charlando durante unas cuatro horas hasta que llegara el relevo. Después de eso, podías emborracharte a tu antojo, pero no antes.

No me molesté en pensar cómo se enterarían, aparte del sistema de compañeros que habían establecido. Leon estaba ahí para cuidarme las espaldas y vigilarme, como yo a él. Hasta ahora, desde el tiroteo, las cosas habían sido tranquilas. No se había hablado de represalias, algo por lo que estaba agradecido. No quería que se registrara nada incriminatorio. Ya había sido bastante difícil mantener las apariencias de discreción. Quería que sintieran que me habían puesto aquí sin razón. Sentía que hasta ahora lo había hecho bien. Una vez que terminó mi turno de servicio, regresé al club y me senté en la barra.

—Hola, Chase —me volví para ver a Freddie, un hombre asiático menudo que no llevaba mucho tiempo en la hermandad—. Wilson te necesita en su oficina.

—Iré en un momento, déjame tomar una cerveza y estaré ahí de inmediato.

No tenía idea de lo que se avecinaba. Simplemente supuse que esto tenía algo que ver con lo que le había dicho a Eddie y Ricky sobre Tara.

Una vez que tuve mi cerveza a salvo en la mano, fui a la oficina trasera. Toqué y tan pronto como escuché la palabra "entre", lo hice.

—Chase —Ted estaba sentado frente al escritorio y me hizo un leve gesto con la cabeza hacia la silla a su lado—. Necesitamos hablar.

—De acuerdo.

Todavía no tenía preocupación ni pista sobre la gravedad de la situación hasta que me senté junto a Ted. Estaba relajado hasta que sentí el frío cañón de una pistola presionado contra la base de mi cuello. Todos los vellos se me erizaron, de repente estaba hiperalerta de todo en la pequeña habitación. El olor rancio del humo de cigarro, el ligero olor a sudor. El crujido de la silla en la que Ted estaba sentado, cada exhalación que hacía y la sangre corriendo por mí, todo parecía tan alto. Esperarías ver destellos de tu vida ante tus ojos, pero en cambio, estaba más concentrado en lo que ocurría a mi alrededor. Todos los olores y sonidos se magnificaron.

Lo único en lo que podía pensar era que si me mataban ahí y ahora, se escucharía, y entonces tendrían problemas de los que no podría salvarlos. No era cuestión de que yo estuviera muerto. Así que hice lo único que se me ocurrió. Negué con la cabeza y me bajé el cuello de la camisa para exponer el pequeño micrófono que tenía pegado en el pecho. Escuché a Cole maldecir y me di cuenta de que era él quien me apuntaba con el arma a la cabeza. Inmediatamente me llevé un dedo a los labios. Ahí estaba yo enfrentándome a mi muerte, y todavía intentaba mantener limpio a este grupo.

Wilson parecía intrigado, y lo vi hacerle una seña al hombre corpulento que estaba detrás de mí. Ladeó la cabeza e arqueó una ceja, permaneciendo en silencio. La pregunta era obvia. Quería saber lo que yo quería. La única forma en que se me ocurrió comunicarme fue haciendo el gesto de escribir, y sin pensarlo, me entregó un bloc de notas y un bolígrafo.

—El servicio era un aburrimiento —dije mientras comenzaba a escribir—. No hay nada que reportar en las cuatro horas que Leon y yo estuvimos ahí afuera.

Wilson gruñó:
—Más vale prevenir que lamentar. Nos tomaron por sorpresa antes, prefiero saber que vienen los cabrones que dejarlos tener la ventaja otra vez.

Arqueó una ceja hacia mí y asintió hacia lo que estaba escribiendo. Lo alcé para que lo leyera.

—No sé si están escuchando en vivo o no. Si quieren hablar de que yo soy policía o algo que pueda ser incriminatorio, déjenme ir a casa. Déjenme quitarme este cable para que podamos hablar.

Cole dio un paso desde detrás de mí, y vi que negaba con la cabeza, con una expresión sombría en su rostro. Todavía sostenía la pistola en la mano, sus pensamientos eran evidentes. No confiaban en mí, y preferiría simplemente dispararme. Miré a Ted y vi que su expresión parecía coincidir con la de Wilson. No sabía si esto significaba que iba a salir caminando de esto o no.

Tomé el bloc y escribí en la parte inferior: "Van a atraer mucha más atención si matan a un policía".

—Tiene un punto —dijo Ted en voz alta.

Vi a Cole fulminar con la mirada a Ted:
—Vamos a dar una vuelta entonces, y ahí veremos cómo manejar esto.

Me quitó el bloc de la mano y luego me arrebató el bolígrafo, garabateó una nota rápidamente: "Quítatelo, carajo".

Negué con la cabeza y me aseguré de articular en silencio: "No aquí". Hice un gesto hacia la puerta, y los otros hombres se pusieron de pie, a pesar del gruñido que recibí de Cole. Los guié a través del bar sin ningún contratiempo. Nadie cuestionó a dónde íbamos los cuatro, nadie parecía saber lo que había pasado. Seguía habiendo la misma atmósfera relajada que había dejado cuando me llamaron por primera vez a la oficina.

Nadie parecía saberlo, no le habían avisado a nadie más que yo era un policía. Por alguna razón, eso fue un alivio. Mientras montábamos nuestras motos, me di cuenta de la cantidad de traición que se sentía entre ellos. No era de extrañar que me apuntara con un arma, solo esperaba no estar guiándolos a un lugar mejor para matarme.

Para poder quitarme el cable sin llamar la atención, tendría que regresar a mi apartamento y esperar que no fuera demasiado temprano para que Tara estuviera ahí. Esto significaría que Tara conocería a los líderes de Los Hermanos de la Osera. Este era un terrible error, pero ya era demasiado tarde para retroceder. Era salir de esto con vida o enfrentarme de nuevo al arma de Cole.

Durante todo el camino de vuelta a mi apartamento, traté de pensar en la mejor manera de salir de esto con vida. Si iban a dispararme, me di cuenta, también se desharían de Tara. Esperaba no haberme equivocado sobre lo que creía conocer de estos hombres. No eran asesinos a sangre fría. Cole aparte, no me desecharían como basura. Esa era parte de la razón por la que los estaba guiando aquí en lugar de pedir ayuda.

Cuando llegamos al estacionamiento, desmontamos y me quité el casco. Los esperé, y luego, cuando estuvieron lo suficientemente cerca, los guié hasta mi puerta. Hice lo más obvio posible que no tenía intención de huir, pero iba a rogarles antes de que me ejecutaran. Abrí la puerta y los dejé entrar, caminé hacia mi habitación y me subí la camisa mientras hablaba: —Sábado, 9 de septiembre —miré el reloj despertador—. Nueve veintiuno de la noche.

—¿Chase? —Tara salió del baño envuelta en una toalla.

Se me cortó la respiración, y vi la evidencia de su vergüenza. Aunque le había dado la llave de mi apartamento, no esperaba que aprovechara para usar mi ducha. No me quejaría, no después de que habíamos sido íntimos.

—Estás en casa temprano —hizo una pausa, y supuse que vio a los hombres detrás de mí. Negué lentamente con la cabeza e hice un gesto hacia el cable en mi pecho, suplicando en silencio que lo terminara para poder apagarlo. Me lanzó una mirada furiosa antes de decir: —Dunn presente.

Apagué la grabadora y arranqué el micrófono sin importarme el dolor que vino con quitar rápidamente la cinta adhesiva. Lo arrojé dentro de la habitación y, sin siquiera pensarlo, empujé a Tara hacia atrás. Salí del marco de la puerta y di un portazo a mi dormitorio. Me volví hacia Wilson, viendo su mirada entrecerrada. Fue suficiente para ignorar el fuerte golpe que Tara dio a la puerta mientras maldecía mi nombre.

—Independientemente de si tengo un cable o no, matarme solo atraerá atención negativa que no quieres —dije—. Sé de hecho que ustedes no son los criminales y que los Crazy Aces sí lo son.

—¿Entonces por qué estás en Los Hermanos de la Osera? —preguntó Cole. Estaba detrás de Ted y Wilson con sus enormes brazos cruzados sobre el pecho. Atrajo la atención hacia la pistola metida en la parte delantera de sus pantalones—. Si estás tan seguro de que no somos criminales, ¿por qué te pondrían a un policía en nuestro grupo?

Me abstuve de encogerme de hombros mientras respondía: —No elegí las órdenes, me las dieron—. Suspiré y me pasé las manos por el cabello—. Ustedes llamaron la atención después de una redada antidrogas donde estuvieron involucrados algunos miembros.

—Maldito Billings —gruñó Cole y miró hacia otro lado.

Wilson asintió mientras asimilaba lo que dije, como si ya lo supiera.

—Aunque no tenemos la anarquía que tienen los Crazy Aces, no somos santos. No eres ciego. No eres estúpido, por eso sigues aquí —gruñó Wilson mientras entraba a mi sala de estar y se sentaba pesadamente en mi sofá—. Dime cómo crees que esto terminará. Si no te hubiéramos descubierto, ¿qué iban a hacer tus superiores?

Aún no me había reportado con el Capitán. No tenía ni idea de cómo terminaría esto, la respuesta obvia sería arrestos para aquellos que tuvieran pruebas incriminatorias en su contra.

—Tenía la esperanza de que se dieran cuenta de que tenían a los tipos equivocados. Que se darían cuenta de que solo porque un par de tipos son estúpidos, el grupo entero no lo es.

—Estabas ahí cuando les disparamos a sus ventanas —afirmó Cole con una ceja levantada—. ¿Qué tan estúpido eres para pensar algo así?

—Poner en peligro imprudente y daños a la propiedad —me encogí de hombros esta vez—. No tenía puesto el cable esa noche —aclaré mi garganta—. Cualquier información que provino de esa noche se informó en los reportes. No tengo pruebas para presentar a mis superiores de que ustedes estuvieron involucrados. A menos que hayan dicho algo a los investigadores, entonces no hay nada que los señale.

Observé cómo intercambiaban miradas y parecían comunicarse sin hablar. Aunque no pude descifrar el intercambio entre Ted y Wilson, lo que Cole quería sonó alto y claro. Quería que muriera, esta traición sería demasiado para él. Si Wilson daba la orden, no tendría oportunidad.

—¿Cómo sugieres que manejemos esto? —preguntó Ted, su curiosidad era obvia—. Si llamamos la atención de las autoridades antes de que comenzara toda la mierda con esos cabrones, entonces es obvio que estamos haciendo algo ilegal —me miró—. ¿Por qué estás tan seguro de que somos hombres inocentes?

—Ustedes no son adictos a la metanfetamina —argumenté—. Con todos los documentos que se guardan en el taller, las recetas. Incluso el maldito Sid no es un adicto a la metanfetamina, y él fue uno de los tipos arrestados. ¿Por qué harían todo eso si fueran criminales?

—Para encubrir el hecho de que somos criminales —gruñó Cole—. Si no les damos a los cerdos una razón para mirarnos, entonces no nos miran. Pero si estás tan seguro de eso, ¿por qué pondrían a un cerdo en nuestro patio?

—He arrestado a yonquis —argumenté—. He arrestado traficantes y distribuidores. Nadie en la Osera encaja en ese perfil. Ni siquiera ustedes tres. Todos los que he conocido, incluso de pasada, están limpios.

—Hasta donde tú puedes ver —dijo Cole con un toque de desprecio—. Pero has estado con nosotros casi dos años. El año pasado escaseaste. ¿Por qué fue eso?

El sudor había comenzado a acumularse en mi frente, me lo limpié cuando sentí que comenzaba a gotear. Tenía una respuesta para esa pregunta, no sabía si me salvaría. Empezaba a pensar que no había forma de salir de esta. Me recargué contra la puerta de mi dormitorio, esperando que si iban a matarme, al menos perdonaran a Tara. —Si no estoy ahí, no puedo reunir pruebas —dije al fin—. Duda, no podía estar seguro. Pero pensé que si lo jugaba a la segura y solo hacía el mínimo requerido, no habría forma de que alguien fuera arrestado.

—La Hermandad se sentía como en casa —ofreció Ted—. ¿Sentían la necesidad de protegernos de la ley?

Me encogí de hombros impotente y asentí—: Nunca me he sentido como en casa. Ni siquiera en el servicio. Iba haciendo las cosas por inercia, y cuando me asignaron vigilarlos a ustedes, simplemente sentí que algo encajó. No quería encontrar pruebas, así que hice que no las hubiera.

Wilson se reclinó más en mi sofá mientras me observaba. Había algo penetrante en su mirada. Como si me estuviera mirando a través de mí mientras me evaluaba.

—¿Qué sugiere que hagamos? —preguntó de nuevo.

—¿Qué? —parpadeé al encontrarme con la mirada del viejo. Cole se hizo eco de mí con un tono mucho más enojado.

—¿Qué harías si estuvieras en mi posición? Bien sabes que no somos lo que aparentamos ser. Estuviste presente en el segundo enfrentamiento con los Crazy Aces. Y eso es sólo la punta del iceberg. Así que tu duda es acertada. ¿Qué sugerirías que haga si encuentro una rata en mi grupo?

—No soy una rata.

—No —se removió un poco, crujiendo el cuero de su chaqueta—. Eres un topo. Un agente doble. Eres un policía. Tú y yo sabemos lo que pasará si te eliminamos. ¿Qué sugieres que hagamos?

Se me ocurrió una idea mientras intentaba encontrar una solución. —¿Por qué preocuparse por que yo esté ahí? ¿Por qué no usarme para pintar el cuadro que ya han creado? —Pude ver que esa observación captó su atención—. No sé qué están haciendo que se catalogaría como ilegal. Asegúrense de que se mantenga así. Eventualmente, se darán cuenta de que esto fue una causa perdida.

—¿Y cómo sugieres que nos ocupemos del problema con esos locos del demonio? ¿O me vas a decir que también deberíamos ignorarlos? —gruñó Cole. No parecía nada divertido—. Tal vez todos deberíamos formar una fila para el próximo tiroteo para que puedan acabar con nosotros uno por uno. Facilitarles las cosas.

—O —interrumpió Ted la diatriba de Cole. Ajustó su postura y miró a Wilson mientras parecía considerar la idea en voz alta—: Podrían usarlo a él para hacer llover sobre ellos.

—¿Qué? —Las cejas de Wilson se fruncieron.

—Tomemos las cosas que Martínez limpió del primer encontronazo, permítanle encontrarlas —continuó Ted, y tuve la sensación de que aprendería más de lo que quería—. Puede apuntar al resto de los policías en la dirección correcta. Después del tiroteo, sé que tendrían la atención indivisa de los policías de su zona. Tal vez —comenzó a jugar con su barba—, tal vez podamos sabotearlos.

—¿Cómo funcionaría eso? —pregunté.

—¿Cómo vas a echarle la culpa de eso? ¿Qué hizo Martínez con los cuerpos? —Cole me distrajo de mi propia pregunta—. Maldita sea si sé lo que hizo después de que llevamos a Van Cleave al hospital.

—Así es como se suponía que debía ser. Martínez es un buen hombre que es bueno en su trabajo —suspiró Wilson levemente y pareció considerar lo que Ted había propuesto—. Sería deshonesto y sucio hacer algo así.

—¿Y hacer un tiroteo está bien? —resopló Cole—. Motos destrozadas fue todo lo que se llevaron. Tuvimos suerte de que nadie resultara herido.

Los observé discutir, asimilando lo que estaban hablando. Estaban tramando la caída del otro grupo, asumiendo que la cárcel los detendría. Vi a Ted sacar su teléfono y hacer una llamada, la conversación que no se molestó en ocultar, pero yo estaba más preocupado por cómo terminaría esto para mí.

Miré a Wilson— ¿Qué van a hacer conmigo?

—Te vamos a usar —dijo con una leve sonrisa—. A menos que vayas a ser estúpido y sincerarte con tus superiores.

Cole dio un paso adelante y sacó la pistola, la amartilló y me apuntó. Creo que esperaba que Wilson le ordenara matarme.

—¿Estás cambiando de opinión? —preguntó Wilson.

Tragué saliva con dificultad, iba a sentir una gran amargura en el estómago.

—¿Qué pasa con la chica? —preguntó Cole.

Apoyé mi peso contra la puerta—: Dejen a la chica fuera de esto, maldita sea —No sabía si estaba a salvo o no, independientemente del trato que había arreglado con ellos.

—¿Es tuya? —preguntó Cole, todavía apuntándome con la pistola.

—Es mi compañera —argüí, sin querer admitir nuestra relación. No habíamos tenido la oportunidad de definirla.

—Esa es su chica —Wilson se levantó de mi sofá con dificultad—. Estaba con una toalla cuando entramos. Deja a la chica en paz de una puta vez —bajó el brazo de Cole—. No seas estúpido —Wilson volvió a darme instrucciones—. Haz lo que se te diga a partir de ahora. Impide que tu chica cante sobre lo que pasó aquí, y tan pronto como te saquen, todo esto habrá terminado —hizo una pausa por un segundo, entornando los ojos—. ¿Tienes el teléfono intervenido? Negué con la cabeza, porque que yo supiera no habían dado ese paso. —Martinez vendrá a obtener los detalles. Te conseguiré un descartable para que podamos comunicarnos —le palmeó la espalda a Cole y se dirigió hacia la puerta—. Desarrolla una señal para sacarlo de la sede cuando tengamos asuntos que hablar. Tillman —miró a Ted—. Volvamos y elaboremos los detalles.



Ted asintió y no me dijo nada al pasar. Siguió a Wilson por la puerta, y me quedé con Cole. Cole tenía un aire intimidante, su expresión siempre estaba fruncida, y parecía un perro rabioso listo para atacar.

—Considérate muy afortunado, maldita sea —gruñó antes de seguir a los demás por la puerta.

Mi corazón había estado martilleando en mi pecho con tanta fuerza que había empezado a doler. Me di vuelta y abrí de un tirón la puerta de la habitación. Solo habían visto un vistazo de Tara, pero no dudaba de que podrían reconocerla si la veían de nuevo. Al igual que no dudaba que ella había escuchado cada palabra que intercambiamos. Llevaba puesta una sudadera y una camiseta, las manchas de sudor sugerían que simplemente se había vuelto a poner la ropa sucia. Su cabello aún estaba húmedo, los rizos oscuros le caían alrededor del rostro, y sus ojos estaban entornados en rendijas. Es seguro decir que estaba furiosa.

—¿Qué demonios estás haciendo, Chase?

—No sé si pudiste oír la tensión —hice un gesto hacia la puerta—. Pero querían matarme. Descubrieron que soy policía —solté un respiro tembloroso—. Me apuntaron con una puta pistola en la cabeza. ¿Qué se supone que debo hacer con eso, Tara?

Sus ojos se abrieron al mirarme, sus pequeñas manos acunaron mi rostro y se acercó a mí. —Estás bien, estás bien —trataba de calmarme. Debí haberme visto aterrado—. Podemos ir con el Capitán y sacarte de esto. No tienes que volver con ellos, y estarás bien.

—No puedo salirme de esto ahora —me alejé de ella bruscamente—. Si lo hago, ¿qué me impediría que me maten? ¿Y a ti? —me di vuelta, y mis manos comenzaron a tirar de la longitud de mi cabello, que se había vuelto demasiado largo—. Te vieron a ti, y saben que también eres policía. No pensé que esto se fuera a joder tan rápido —comencé a atragantarme con mi respiración al ver cómo se desarrollaría esto. Era como si mi vida hubiera decidido reproducirse frente a mis ojos mucho después de que mi vida hubiera sido amenazada.

—Podemos sacarte de esto ahora y sacarte de aquí —me rodeó y me agarró, sus brazos se envolvieron firmemente alrededor de mi cintura mientras intentaba frenar mi pánico—. Podemos llevarte a un lugar seguro —sus ojos se conectaron con los míos y vi la preocupación.

Volví en mí, sentí la fuerza de sus brazos a mi alrededor, y sentí que mi corazón comenzaba a doler por una razón diferente. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y presioné mi frente contra la suya.

—Voy a seguir con esto. Porque es lo que se espera. Es lo que tengo que hacer.

Sus brazos se apretaron —No se te permite morir por esto, Chase. No hagas nada estúpido.

—Demasiado tarde —me reí un poco, empezando a relajarme. Acuné su rostro de nuevo—. No vayas con el Capitán con esto. Puedo hacer que funcione, lo haré funcionar. Solo confía en mí.

Asintió tanto como pudo. No resistí la tentación de besarla, atrapé su boca y presioné cada parte del estrés y el miedo que sentía en ella. No fue sexual de ninguna manera. Cuando me alejé, esa punzada en mi pecho aún seguía allí. Era como una opresión que se negaba a relajarse. No era difícil deducir por qué estaba ahí.

—Te amo —dije después de respirar.

Escuché que su respiración se entrecortaba, y envolví mis brazos alrededor de sus hombros de nuevo. Se relajó contra mí. No esperaba una respuesta, no quería escuchar si sentía lo mismo o no. La besé de nuevo, por si acaso había rechazo. Tampoco quería escuchar eso.

—Vete a casa —murmuré contra su boca—. Vamos a seguir haciendo como lo hemos estado haciendo. No vamos a cambiar la rutina a menos que tengamos que hacerlo —me alejé de ella—. Vete a casa y asegúrate de que no te sigan.

Asintió y se dirigió hacia la puerta, solo se detuvo un instante. —Pero, ¿y tú?

—Lo manejaré —asentí y la acompañé el resto del camino. Abrí la puerta—. Ten cuidado.

—Mantente a salvo —dijo Tara en voz baja antes de bajar las escaleras.
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Dormí como el culo; me revolví y di vueltas. No podía sentirme cómodo ni sacudirme la inquietud que la noche había creado. Cuando dieron las tres de la madrugada, y alguien golpeó mi puerta, no me desperté de un sueño inquieto. Me levanté de la cama como si los esperara irrumpir en mi apartamento. Tenía mi pistola en la mano y apuntando a la puerta del dormitorio. Se hizo evidente cuando otra ronda de golpes llovió sobre mi puerta que nadie iba a irrumpir.

Me levanté y me puse un par de shorts. Mantuve cerca mi pistola, y fui a la puerta. Miré por la mirilla y vi a Ricky. No parecía armado, pero no me tomé su apariencia inocente al pie de la letra. Abrí la puerta lentamente y lo apunté cautelosamente con mi arma. Él me vio y levantó las manos lentamente, con las palmas hacia arriba.

—¿Paranoico? —preguntó con cuidado.

—¿No crees que tengo una buena razón para estarlo?

—Oh no —sonrió—. La tienes. Pero, vamos hermano, no estoy armado. Policía o no, seguimos siendo hermanos. ¿Lo sabes, no?

—Me apuntaron con un arma a la cabeza —le dije—. Los hermanos no se hacen eso unos a otros.

—Cole es un poco dramático con estas cosas —se puso una mano en el pecho—. No yo, veo el brillante plan que te salvó el culo.

Bajé mi arma y le hice una seña para que entrara. —¿Todos lo saben?

Negó con la cabeza. —Wilson lo mantiene en conocimiento estricto. Así que no, no todos están al tanto. Que yo sepa, solo Wilson, Ted, Cole, Freddie y yo lo sabemos —cerró la puerta tras él—. ¿Con qué frecuencia tienes que llevar el cable? ¿Lo llevas puesto ahora?

Resoplé y sacudí la cabeza, lo único que llevaba puestos eran unos shorts de baloncesto. —No voy a pegarlo a mi pene, lo siento —dije con ligereza mientras hacía un gesto señalando mi estado de desnudez—. Tengo que suministrar al menos ocho horas de tiempo con él puesto al día.

—¿Pasas ese tiempo en el taller? —Pareció interesado—. ¿No lo llevabas puesto aquella noche?

Negué con la cabeza, sintiendo que la inquietud comenzaba a alcanzarme. —No.

—La chica que estaba aquí con Wilson y los demás... ¿es tu chica?

Ni siquiera lo sabía, así que respondí honestamente: —Es mi compañera.

—¿Fraternización?

—¿Qué?

—Obviamente te la tiraste —vino a sentarse a mi lado en el sofá—. Esa es una de las razones por las que estabas haciendo el mínimo esfuerzo, ¿no? Dijiste antes que eran problemas de chica. Ahora, a menos que esa fuera solo una excusa, ya estás rompiendo una regla al follarte a tu compañera.

Lo miré fijamente durante unos latidos, tratando de descifrar a qué se refería.

Cuando Ricky notó mi confusión, simplemente lo dejó pasar: —Lo entenderás cuando duermas un poco. Solo recuerda. Una vez que todo esto termine, todo dicho y hecho, tú y tu chica tendrán que volver a ser compañeros. Si tu oficial al mando se entera de lo cercanos que están ustedes, hay una buena posibilidad de que ya no sean compañeros. ¿Entendido?

Asentí porque eso era algo que ya sabía. Que otro hombre lo señalara no era algo que me gustara tragar.

—¿Qué sugieres? —pregunté, buscando otra perspectiva.

—Mantén el rumbo —me sonrió un poco—. Como con todas las cosas, mantenlo por todo el tiempo que tengas que hacerlo. Luego tomas una decisión. ¿Ser parte de los cinco ceros es algo que quieres o es mejor ser libre?

—¿Me estás diciendo que renuncie a ser policía?

—Estoy diciéndote que mantengas tus opciones abiertas y pienses en lo que realmente te hace feliz —soltó un suspiro—. Llegué tan tarde porque tenía trabajo e investigaciones que hacer —se rascó la barbilla mientras parecía pensar en algunas cosas—. ¿Vales la pena tanto problema?

—Deshacerme de mí sería más problema —señalé cansado.

—Tal vez, tal vez no —se encogió de hombros—. Pero ese no es el punto, ¿no? ¿Por qué molestarse contigo?

—¿Por qué Wilson te eligió a ti? —di vuelta a la pregunta—. ¿Por qué estás en Los Hermanos de la Osera? ¿Por qué hay una Hermandad para eso?

Podría haber seguido, pero agitó las manos para que me detuviera. —Ya es suficiente, hombre. Lo entiendo. Estás aquí por órdenes, puedo respetar eso. Mañana, después de tu turno, haremos la primera parte de señalar a los Ases. ¿No tienes estómago débil, verdad?

Eso me confundió. —¿Volveré a fregar la cocina?

—No creo que a Cindy le importe eso, pero no, hombre. Sólo hazme un favor y sáltate el desayuno por la mañana. Asegúrate de tener tu cable puesto y estar listo para eso —se puso de pie y se dirigió a mi puerta—. Descansa. Espero que tus dotes de actuación sean buenas —hizo una pausa después de abrir la puerta—: Si Wilson fuera a dar la orden de matarte, ya estarías muerto. No dejes que eso te quite el sueño —y se fue, como si nada de esto fuera gran cosa.

Me encontré preguntándome qué hacía Ricky para el club. No trabajaba en el taller, sólo estaba sustituyendo ahora para ayudar con la limpieza después del tiroteo. Aparte de eso, simplemente andaba por ahí, aunque estuvo presente en el enfrentamiento original con los Ases. Pero ahora, empecé a preocuparme por lo que exactamente hacía y cómo me involucraría a mí.
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Otros golpes en mi puerta me despertaron a las ocho. No era Tara. Ella tenía una llave, además esperaba que me dejara algo de espacio mientras descubría cómo manejar todo lo que había sucedido y cómo me descubrieron. Así que, razoné, los golpes no podían ser de Tara. Salí de la cama y encontré mi arma, aunque esta vez no me molesté en apuntarla hacia la puerta. Su peso en mi mano era más un consuelo que cualquier otra cosa. Cuando miré por la mirilla, vi a Ricky. Suspiré, no pensé que vendría tan temprano en la mañana.

Abrí la puerta y la abrí de golpe. —¿Por qué madrugas tanto?

Se encogió de hombros. —Tengo cosas que hacer hoy. Vamos, vístete. No olvides conectarte, vamos a necesitar eso.

—¿Cómo puedes estar despierto tan temprano? —pregunté de nuevo mientras me dirigía a mi habitación.

—Café, es el desayuno de los campeones. Vamos, cupcake, apresúrate. Si lo hacemos demasiado tarde, solo pareceremos un par de gamberros intentando armar una escena —aplaudió mientras me apuraba—. Vístete para una caminata. Y no uses tu chaqueta tampoco. Vamos a dar un largo paseo.

Me puse una camiseta y opté por un par de pantalones cortos de baloncesto. Me estaba poniendo las botas cuando finalmente desperté lo suficiente para darme cuenta de lo que dijo.

—¿Vamos a ir de caminata? —grité desde mi habitación.

—Sí, tengo un auto que nos llevará allí, pareceremos dos personas normales que disfrutan de la naturaleza. Confía en mí en esto —entró en mi habitación, y lo vi curioseando mientras hablaba—. Si lleváramos nuestras motos o usáramos nuestras chaquetas sería más sospechoso. En lo que respecta a esto —encontró la grabadora y le hizo un gesto—, no sabrá cómo nos vemos. En cuanto a las personas que escuchen esto, sabrán que solo tomamos un descanso para estar en contacto con la naturaleza o alguna mierda así. ¿Alguna vez has salido de caminata antes?

—¿Contar el recorrido de un sendero cuenta?

Se rió un poco. —No realmente, pero es algo parecido. Puede ser terapéutico. Aunque, lo que vamos a hacer hoy no lo es. Pero si alguna vez te sientes atrapado o atascado, definitivamente sugiero que lo pruebes —me entregó la grabadora con su micrófono—. Quiero verte ponértelo, luego saldré y comenzaré. Solo sigue la corriente, ¿me entiendes?

Asentí y me levanté la camiseta, encontré la cinta médica y luego cuidadosamente pegué el micrófono en la línea entre mis pectorales. Usé un poco más de cinta para asegurar el cable, luego me puse de pie, encendí el dispositivo e inhalé profundamente, exhalando lentamente.

—Domingo, diez de septiembre —anuncié antes de acomodar la grabadora contra mi cadera y asegurarla con cinta adhesiva.

Cuando levanté la mirada, Ricky había desaparecido. Me quedé desconcertado hasta que oí que llamaban a mi puerta. Fui a abrirla, confundido, hasta que lo vi parado ahí.

—Hey Chase —me dedicó una sonrisa—. Es un día precioso afuera, pensé que sería una buena oportunidad para disfrutarlo e ir de excursión. Cole sugirió que debería preguntarte si querías acompañarme. ¿Qué dices, amigo?

—Eh, claro —me froté la nuca y eché un vistazo afuera, rodeándolo—. Supongo que tengo el día libre. Me vendría bien tomar un poco de aire fresco.

Levantó el pulgar en señal de aprobación. —Vístete y toma un café. Conozco el lugar perfecto, y es una caminata formidable.

—Si realmente eres genial, me hubieras traído uno —me di la vuelta para terminar de prepararme para irnos. Cuando volví a salir, vi a Ricky tecleando furiosamente en su teléfono—. ¿Todo bien? —grité.

—Sí, solo le hice un chequeo a la vieja —respondió.

—¿Estás listo para irnos?

Asentí, pero me sentía inquieto. No estaba seguro de qué esperar. Fuimos en auto, y me encontré buscando señales de que no me llevaría a mitad de la nada. La incomodidad de Ricky parecía divertirlo. Después de unos treinta minutos dejé de preocuparme y pensé en hacer un poco de charla.

—Nunca te imaginé como un amante de la naturaleza.

—Nunca juzgues un libro por su portada, amigo —se encogió de hombros—. Todos tienen sus pasatiempos. ¿Apostarías a que Eddie es aficionado a la poesía?

—Quiero llamar a tu mentira.

—Si se lo preguntas, lo negará —se rio—. Pero es un pasatiempo que adquirió al asistir a un grupo. Es una manera de sobrellevar las cosas. Tienes que encontrar una salida para todo lo que sientes cuando regresas a la vida civil. Hacer excursionismo es algo que me gusta. Perderse en el bosque es peligroso, puedes encontrarte con un animal salvaje, lastimarte al escalar una pendiente —hizo una pausa para mirarme—. Puedes perderte y no encontrar la salida.

—Si prestaste cualquier tipo de servicio y te pierdes en el bosque y no puedes encontrar el camino, deberías entregar tus medallas —gruñí.

—Nunca subestimes a la madre naturaleza.

Pasaron otros cuarenta y cinco minutos antes de que se desviara de la carretera. Era un tramo de autopista que parecía similar al camino por el que fuimos para asustar a los Crazy Aces. No se lo mencioné, pero lo miré fijamente. Él me dedicó una sonrisa burlona mientras descargaba una mochila ligera y se la ponía.

—No traje nada —me quejé—. No esperaba que fuera una caminata tan larga.

Lo vi sacar una pequeña hielera y meter dos botellas de agua en la mochila.

—Como dije, nunca subestimes a la madre naturaleza —cerró el maletero y comenzó a guiar el camino hacia el bosque—. No cargo mucho porque no planeaba acampar. Solo traigo lo esencial para una pequeña caminata. Abundante agua, mezcla de nueces y frutos secos, navaja de bolsillo, brújula y un botiquín de primeros auxilios por si acaso.

—¿Boy Scout?

—Ojalá, en ese caso tendría una mochila más grande.

El bosque por el que caminábamos era delgado. Deseaba poder identificar los troncos delgados de los árboles, pero no tenía nombre para ellos. Hacía frío, pero podía sentir un calor que vendría a medida que el sol se elevara más. Caminamos en silencio y el ruido que hacíamos se hacía eco, pero no parecía detener el parloteo de los pájaros y las ardillas. Sabía que había motivos ulteriores detrás de esta caminata, pero me lo estaba pasando bien. Incluso con la falta de sueño, sentí que el estrés de la noche siguiente se alejaba de mis hombros.

Fue después de una milla que nos detuvimos para respirar y Ricky sacó la brújula.

—Gracias por esto —le hice un gesto con la cabeza mientras hacía una pausa para tomar un trago de agua—. No pensé que me gustaría. Pero hay algo relajante al respecto.

Ricky me lanzó una sonrisa por encima del hombro.

—Siempre podría usar un compañero para las caminatas. Aunque si quieres volver a hacerlo, te haré caminar largas distancias.

—Lo consideraré después de hoy —me limpié la frente, donde se acumulaba el sudor en una sien—. ¿Qué tan lejos tenemos la intención de ir hoy?

Emitió un zumbido mientras observaba su brújula y parecía estar considerándolo.

—Nos quedan unas cuatro millas más por recorrer. Hay un lugar que encontré que tiene una gran vista, así que definitivamente vale la pena la caminata.

Esa afirmación me arrancó una sonrisa burlona y me dejó con una sensación incómoda. Me estaba llevando a ver algo que probablemente hubiera preferido no ver. Pero, esto era algo para incriminar a este otro grupo, así que no estaba seguro de lo que me iban a mostrar. Sin embargo, era importante que lo viera. El miedo hizo que fuera mucho menos agradable. Esto no se trataba de placer. Así que la caminata no era tanto para aliviar el estrés sino más bien para prestar atención a mi entorno.

Cuanto más avanzábamos, más calor hacía. Sentí que la camisa comenzaba a pegarse a mí y los insectos se volvían molestos. Mi agua se estaba agotando y comencé a perder la noción de cuánto habíamos caminado. Empecé a ponerme irritable y estaba a punto de quejarme hasta que parecía que atravesábamos una pared. Me golpeó un olor familiar que me revolvió el estómago.

Ser policía me ha dado la desafortunada oportunidad de familiarizarme con el hedor de la muerte. Ser soldado me había dado habilidades para defenderme y, de ser necesario, matar a una persona. Nunca había tenido la oportunidad de hacer esto último, pero había sido encargado de investigar informes de que se encontraba ocasionalmente un cadáver. Entonces, se trataba de asegurar la escena hasta que las personas apropiadas pudieran llegar allí. Ahora, no tanto. Ahora sabía que me estaban llevando a un cadáver.

—¿Hueles eso? —le pregunté a Ricky observándolo con cuidado.

Se detuvo y me miró.

—¿Olor?

—¿Así que no hueles eso? —me detuve porque él iba delante.

La sorpresa aún estaba en su rostro.

—¿Qué estás oliendo, hombre?

Me sentí incómodo al decirle:

—Algo aquí afuera está muerto.

El olor era tenue, pero aún lo suficientemente distintivo como para que yo lo captara. Sobresalía sobre el fresco aroma de los árboles y el olor a humedad de las hojas en descomposición. El olor de un cuerpo en descomposición es un aroma que te revuelve las tripas y hace un esfuerzo para no vaciarlas en tus zapatos. Aún no estaba tan mal, pero... si podía olerlo ahora, sólo podía imaginar cuán malo sería el hedor cuando nos acercáramos más al cadáver.

—¿Tienes una nariz sensible? —bromeó Ricky.

Me encogí de hombros —¿Cómo es posible que no lo huelas? Es como si hubiéramos atravesado un puto muro.

—Solía ser fumador —comenzó a caminar de nuevo—. Ya sabes cuántos de nosotros aún sufrimos ese vicio. Empecé a sufrir algunas mierdas crónicas, neumonía y bronquitis. Me estaba jodiendo la vida porque gastaba un dineral en visitas al médico y al hospital. Pensé en dejarlo, ahorrarme un poco de dinero y tal vez mejorar mi salud. Así fue como empecé a caminar. Si vas a deshacerte de un vicio, tienes que reemplazarlo por otro. Ayuda si no es comida y no quería ser un patán del gimnasio como algunos de los otros chicos se convirtieron —dio una palmada a su estómago—. Me propongo caminar con regularidad, con el ocasional día para hacer alguna caminata de larga distancia en serio.

—¿Solo?

—Dijiste que ibas a ser mi compañero de caminata —se dio la vuelta para sonreírme—. ¿O cambiasté de opinión?

—Tengo la sensación de que esta caminata aún no ha terminado —exhalé con dificultad mientras caminaba de espaldas para observarme. Inmediatamente me arrepentí porque el hedor comenzaba a hacerse más fuerte—. Y no estoy deseando el camino de vuelta al coche.

—Iremos otra milla más, amigo —se dio la vuelta y miró su brújula—. La próxima vez prometo que iré con calma contigo, para que aún te interese hacer esto conmigo —siguió caminando, y después de unos treinta minutos noté que su expresión cambió. Supuse que también empezaba a olerlo.

Por la forma en que Ricky hablaba, me di cuenta de que lo hacía como si fuera a estar por aquí un tiempo. No estaba seguro de cómo tomarlo. Debería haber sentido alivio, pero con el conocimiento de que caminábamos para "descubrir" un cadáver, empezaba a sentirme aprensivo.

—El olor se está haciendo más fuerte —sentí la necesidad de informarle—. Debemos estar cerca de lo que sea que murió aquí.

—Te acostumbras —dijo despreocupadamente—. Los animales mueren en el bosque todo el tiempo.

No quise hacer la observación de que esto no era un animal; eso habría hecho las cosas demasiado obvias.

—¿Y cómo lo soportas sin vomitar tu desayuno?

—Tengo un estómago de acero, amigo mío —se rio como si fuera divertido—. Tenemos por lo menos otra milla antes de llegar a la vista que te prometí —de repente, levantó una mano y noté que se quedó inmóvil—. No estabas jodiendo —su voz tembló. Si no lo conociera mejor, habría pensado que su sorpresa era real.

—¿Qué? —Avancé hasta que vi lo que él veía.

Entre las hojas había dos cadáveres destrozados, no pude distinguir si estaban dispuestos de esta manera o si los animales los habían atacado. Esperaba uno, pero ¿dos? Los rostros ya no eran reconocibles, aunque sabía que no los habría conocido si los hubiera visto. No pude distinguir ningún rostro.

—Jódanme —no me molesté en ocultar mi repugnancia, gemí y me cubrí la boca—. Esperaba que fuera sólo un venado o algo así.

—Ugh —se llevó una mano al estómago y se alejó de la escena—. Ojalá el fumar hubiera matado por completo mi sentido del olfato.

Saqué mi teléfono y me encontré agradeciendo a Dios por tener al menos una barra de señal. No esperé instrucciones, hice lo que pensé que se suponía que debía hacer. Lo reporté en la estación. Sentí los ojos de Ricky sobre mí mientras informaba nuestra ubicación, bueno, lo mejor que pude. Fue lo suficientemente amable como para ofrecerme su brújula, la pantalla digital reportaba nuestra longitud y latitud. Se nos ordenó no tocar nada, pero quedarnos hasta que llegara el sheriff local. El hedor era asfixiante y tuve que alejarme, retroceder hasta que pude tomar un respiro donde no lo saboreara.

No pude evitarlo, terminé abrazando un árbol y vaciando el escaso contenido de mi estómago. Fue principalmente ácido y mi garganta ardía mientras me estremecía. Afortunadamente, había seguido la sugerencia de Ricky de no desayunar, pero aun así no pude evitar vomitar.

Vino detrás de mí luciendo igual de verde.

—Pensé que estaba bien hasta que te escuché —jadeó y se apoyó pesadamente en el árbol contra el que me recostaba—. Pensé que tendrías un estómago más fuerte. ¿Por qué tuve que equivocarme? —Se estremeció y aparté la mirada para no tener que verlo revivir su desayuno—. ¿Cuánto tiempo más tardará en llegar?

—No llamé al 911, lo reporté en la estación —gemí—. Probablemente hubiéramos obtenido una respuesta más rápida si hubiéramos llamado al 911.

—Quiero golpearte en este maldito momento.

—¡Lo recordaré para la próxima vez!

—Que se joda la próxima vez —me golpeó sólidamente en la parte posterior de la cabeza—. No salgo a caminar a la maldita arboleda buscando cadáveres —se aferró nuevamente al árbol y se cubrió la cara con las manos—. ¿Qué se supone que debemos hacer hasta que lleguen?

—Supongo —me senté en el pasto e intenté empezar a respirar por la boca, para ver si eso ayudaba a sobrellevar el olor— que lo mejor es sentarnos aquí y vigilar, por si acaso se levantan.

—Ves demasiada televisión, amigo.

Ambos observamos los relojes de nuestros teléfonos, contando los minutos mientras estábamos atrapados aquí en medio de la nada. Cuanto más alto estaba el sol, más calor hacía y más fuerte era el olor a descomposición. Cuando escuchamos el rugido de un vehículo todo terreno atravesando la arboleda, me sentí tan entumecido por el hecho de que estábamos tan cerca de los cadáveres. El olor ya no me revolvía el estómago, pero dejaba una película en mi piel que me hacía ansiar llegar a casa y darme una ducha.

Dos alguaciles venían en el vehículo todo terreno y, tan pronto como nos vieron, se detuvieron. Uno se puso en acción acordonando la escena, utilizando cinta de precaución para evitar que las personas se acercaran demasiado... en medio de la arboleda. Sólo sacudí la cabeza, aunque sabía que era el procedimiento. El otro vino hacia nosotros con su libreta de notas para hacernos preguntas.

—¿Conocían a estas personas? —fue su primera pregunta.

—Bueno, ni siquiera podemos decir si eran hombres o mujeres, así que no. No los conocíamos —respondí.

—¿Qué están haciendo ustedes dos aquí? —vino la siguiente.

—Caminando —respondió Ricky con un gesto hacia su mochila—. Íbamos a ver el acantilado a una milla de aquí, mi amigo nunca lo ha visto y pensé en traerlo.

Nos miraron con clara sospecha, pero ambos vestíamos como excursionistas. ¿Qué más podían hacer?

Por el lado positivo, el regreso a su auto fue muchísimo más fácil. El oficial tuvo la amabilidad de llevarnos en la camioneta todoterreno. Mientras nos montábamos, vimos que llegaban unas camionetas y se estacionaban a un lado de la carretera. El verdadero espectáculo iba a comenzar, pero no tenía deseos de ver cómo juntaban los restos y se los llevaban.

—¿Tenemos que quedarnos? —le pregunté a Ricky con un suspiro—. Muero por darme una ducha.

—Esa es una pobre elección de palabras —comentó Ricky sin ocultar su diversión—. Sí, te llevaré a casa.

El viaje de vuelta a mi apartamento transcurrió sin incidentes, al igual que el viaje de ida, aunque mis pensamientos no estaban tan enredados como antes. Había comprendido lo que estaban haciendo ahora. No sabía de dónde provenían los cuerpos, pero estaba seguro de que probablemente iba a haber otras cosas que me iba a encontrar por casualidad en los próximos meses.
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Una semana después de "encontrar" los cuerpos, y después de que Tara se hubiera ido a casa por la noche, me estaba acomodando cuando recibí otra visita de Wilson. Afortunadamente para mí, habían sido lo suficientemente amables como para no traer a Cole, y solo eran Ricky y Wilson. Cuando los dejé entrar, Ricky me dio una palmada en la espalda.

—Tenemos algo más fácil de hacer que dar un largo paseo por el bosque —dijo como si fuera un regalo para mí.

—Si dejamos que esto se desarrolle a su ritmo, te quedarás entre nosotros más tiempo del que quiero que estés —dijo Wilson con una mueca—. No quiero que nadie más sospeche de ti.

—No tengo problemas con Chase —dijo Ricky con una sonrisa—. ¿Has oído algo sobre los cuerpos que encontramos?

Sacudí la cabeza.

—No escucharía nada al respecto. Ni siquiera sé qué están buscando ustedes. Solo supuse que están tratando de derribar a los clubes que trafican y crean violencia —me pasé las manos por el cabello, el día me había alcanzado y esperaba poder dormir un poco—. Ha habido operativos similares en otras ciudades. Infiltran policías en el grupo y, una vez que tienen suficientes pruebas para condenar a la mayoría de los miembros, actúan. Creo que la idea general es que, si meten a la masa del grupo en la cárcel, la actividad delictiva que trajeron a su alrededor se detendrá.

Wilson resopló.

—Quizás para grupos pequeños. Si el grupo es lo suficientemente grande, aún pueden operar desde la prisión —comenzó a juguetear con su barba mientras lo consideraba—. Para nosotros, los que no quedaron atrapados en la línea de fuego volverían a las vidas regulares que dejaron atrás al principio. Podría perjudicar a los que aún están en shock.

Ricky estuvo de acuerdo con un zumbido.

—Creo que a Jefferies, por ejemplo, no le gustaría eso. Su vieja lo tiene bien amarrado. Si no trabajara en el taller, probablemente terminaría atrapado en un almacén —se encogió de hombros—. Puede que no lo sepas, pero cuando la gente forma clubes de motociclistas como este, lo hacen por una necesidad emocional y mental. No solo por juntarse para cometer delitos.

—¿Pero ustedes hacen cosas ilegales, no? —pregunté porque no pude evitarlo.

—Estás en la necesidad de saber, amigo —me dio una palmada en la espalda y miró a Wilson—. Tenemos un plan que queremos repasar contigo.

—¿No es encontrar más cuerpos, verdad?

Ricky se rió un poco antes de responder.

—Dios, no. Una vez fue suficiente para mí, gracias. Pero mañana por la noche después de la cena vamos a salir a dar una vuelta en territorio enemigo. No llevaremos nuestros cortes.

Miré a Wilson y no pude ocultar mi confusión, no llevaba puesta mi chupa ahora. Pero se sentía como una segunda piel, sabiendo que estaba haciendo algo por el club sin ella me resultaba inusual.

—¿Por qué?

—Creo que si hacemos pasar gente por allí en motocicletas probablemente atacarán a ciegas —explicó Wilson mientras me observaba—. No creo que sean lo suficientemente inteligentes para comprobar primero antes de empezar a disparar. Quiero empezar a hacer un recorrido regular con dos tíos para ver si harán algo. Pero —se encogió de hombros un poco—, por si acaso, pensé que sería mejor sacrificarte a ti.

Me quedé allí observándolo a cambio. Se me había secado la boca y no estaba seguro de cómo tomármelo. Si el viejo quería que muriera, ¿por qué andarse por las ramas y esperar hasta ahora para hacerlo? Concedido, que alguien más lo hiciera era más inteligente que dejar un rastro de vuelta a la Osera.

—¿Entonces me disparan y ellos son derribados? —pregunté a medias, acusé a medias.

—Esa es la idea —dijo Ricky y se aclaró la garganta como si intentara cortar la tensión que sentí que se acumulaba entre mis hombros—. Pero no estarás solo —me sonrió—. Te cubro las espaldas, tío. Además, tomaremos las precauciones necesarias como hicimos la última vez que fuimos por aquella zona. Ahora bien, si esos capullos nos atropellan con un coche o algo así, estamos jodidos. Pero si empiezan a dispararnos, tendremos protegidas las partes importantes. —Me guiñó un ojo—. El motivo de nuestra visita es solo para asegurarnos de que eres consciente de ello. El trato con el hallazgo en el bosque fue genial, mejor de lo que esperaba. Simplemente pensé que necesitarías más detalles de lo que se avecina esta vez. Nos prepararemos como si fuéramos a dar un paseo por placer, pero tu gente solo nos oirá soltando mierda. ¿Me sigues?

—¿Qué pasa si nos disparan?

—Os seguirán a una distancia prudencial. Estoy pensando en diez millas atrás —empezó Wilson—. No te sugiero que abras fuego a cambio. Eso iría en contra de lo que estamos intentando hacer. Si abren fuego, cúbrete, asegúrate de que tu gente sepa que os están disparando. Si tienes suerte, a ninguno de los dos os alcanzará.

Asentí, sintiéndome un poco mejor ahora. No me iban a enviar allí para cebar al enemigo y aceptar una bala. Ricky estaría a mi lado y ambos seríamos carnaza.

Me giré hacia Wilson: —¿Cuándo vamos a hacer esto?

—Mañana —respondió Wilson—. Trabajas tu turno normal en el taller. Ven al clubhouse para la cena y entonces Ricky preguntará si quieres salir a dar una vuelta. Se planteará como que no es algo planeado. Vendréis a la oficina mientras soltáis mierda. Piensa en algo para tapar su cable —le dijo a Ricky—. Haced que parezca natural.

—No te preocupes —se burló—. Me encargaré de todo.

—¿Cuánto tiempo vamos a estar haciendo esto? —pregunté porque ahora me sentía cansado. ¿Cuánto tiempo duraría algo así?

—Todo el tiempo que sea necesario —Wilson abrió la puerta—. Encontraremos formas de atraer la atención negativa hacia ellos. Hemos interpretado el papel de un grupo de veteranos aprendiendo a sobrellevar las cosas durante tanto tiempo. —Hizo una pausa para mirarme fijamente—. Interpretamos este papel tan bien porque eso es lo que somos. Cualquier otra cosa que hagamos no le quitará lo que somos.

—Te creo —solté un suspiro—. Te creo porque soy uno de los vuestros.

Wilson no discutió, solo asintió como si entendiera lo que decía y luego salió de mi apartamento. Ricky me hizo un gesto con la cabeza y fue a seguirlo. Luego se demoró un instante en la puerta.


—Pase lo que pase, siempre seremos hermanos —afirmó llanamente antes de cerrar la puerta tras él.
Me encontré esperando que tuviera razón.
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Comenzaba a pensar que tener el conocimiento previo de lo que iba a estar haciendo más tarde ese día era algo que prefería no tener. Saber que podrían dispararme aún me mantenía inquieto. Tara había venido esa mañana para asegurarse de que estuviera equipado con el cable. Me despertó un poco antes de las nueve pasando sus dedos por mi cabello.

—Despierta, princesa —murmuró en mi oído.

Hice un ruido gutural y me estiré, permaneciendo boca abajo. —¿Qué hora es?

Quería quedarme así, sentí su largo cuerpo pegado al mío mientras jugaba con mi cabello y se sentía tan bien. No había tenido la oportunidad de convencerla de quedarse últimamente, y aún le debía una. Si no estuviera tan cansado, habría considerado rectificar eso.

—Son las ocho y media —me dio un beso en la mejilla—. Tienes hora y media antes de tener que ir a trabajar.

—Ha pasado una eternidad —gruñí mientras lograba girarme de lado y la rodeé con un brazo para que no se alejara de mí—, desde que tú y yo nos divertimos.

—Bueno —me dio un suave beso burlón, apenas un roce que me hizo aferrarme más a ella—, podría ser convencida de quedarme un poco más esta noche. Tengo días libres de verdad, a diferencia de algunos encubiertos.

—Me tomaré unas vacaciones después de que todo esto termine. Incluso podrías ser mi rehén para poder llevarte conmigo —bromeé.

Tara empezó a alejarse, pero esta vez no la dejé escapar. Atrapé su boca y puse todos mis sentimientos por ella en ese beso. Ella no se apartó ni se quejó del hecho de que tenía aliento matutino. De hecho, me mordió el labio. Me giré para poder sentir la longitud de su cuerpo contra el mío. Cuanto más nos besábamos, más despierto me sentía, y me di cuenta de que hacía demasiado tiempo desde la última vez que la había follado.

Lo único que me impedía hacerlo ahora era su uniforme. Su cinturón se me clavaba en la cadera, y bajé la mano para desabrochar la hebilla. La tenía abierta antes de que su mano atrapara mi muñeca y me obligara a detenerme.

—Ambos tenemos que trabajar —protestó—. Si llego más tarde de lo normal, harán preguntas.

Solté un suspiro. —Entonces supongo que tendremos que aplazarlo para otra ocasión —le dije, y aproveché un segundo para liberar la mano que ella tenía agarrada a mi muñeca y llevarla a la tienda de campaña que se había formado en las sábanas—. Pero más te vale creer que voy a hacerme con un pedazo de ese culito.

—Bueno, date prisa y termina tu jornada —me dio un leve apretón antes de ponerse de pie—. Vamos, empecemos el día para que puedas "hacerte con un pedazo" cuando vuelvas a casa —salió de mi dormitorio, así que no tuve la oportunidad de volver a atraparla.

Fue suficiente para que me levantara de la cama. Consideré saltarme la ducha, pero cedí para ocuparme de la erección matutina. Intenté que fuera lo más breve posible, teniendo en cuenta lo que acababa de hacer. Fue suficiente para despejarme. Saber lo que iba a hacer hoy había dificultado mi descanso. Cuando salí, encontré a Tara sentada en mi cama, esperándome.

—No tengo todo el día para que te arregles para ver a tus novios —me espetó—. Sécate y ponte el chaleco para que pueda ir a trabajar.

—No tenías que estar aquí para que me ponga el chaleco —le dije mientras me secaba con calma.

No me molesté en cubrirme, y pude ver lo insistente que estaba en que me preparara para irnos. Vi cómo sus ojos bajaban por mi cuerpo y sentí que mi pene se agitaba con interés a pesar de que acababa de masturbarme.

—¿Por qué el cambio ahora? —intenté apartar su atención de mis partes íntimas.

Tara solo se encogió de hombros. —Cuando llegué me dijo que estuviera aquí cuando te pusieras el chaleco para el día. Solo espero que esto signifique que todo esto está llegando a su fin de alguna manera.

—Si esto llega a su fin, ¿significa que esto —gesticulé entre nosotros— también termina?

Ella pareció sorprendida, arqueó las cejas y su rostro mostró que ni siquiera había considerado esa parte.

—Y-Yo no lo sé —atrapó la cola de caballo que había domado su cabello—. No sé cómo podríamos hacer que esto funcione, Chase. Si somos demasiado obvios al respecto, ambos tendremos problemas.

Al menos ella no estaba hablando de dejarme colgado. Fui a mi cómoda para sacar unos boxers limpios.

—¿Querrías que continuemos con esto? —insistí.

—Dijiste que esto no fue un error —me recordó—. Pensé que si comenzábamos a hacerlo regularmente sería... —Titubeó como si no estuviera segura de cómo terminar la frase.

—Sería para siempre —terminé por ella mientras me ponía los boxers y los subía—. Pero ambos sabemos que no puedo obligarte a hacer algo que no quieres hacer. Así que, la pregunta aquí es, cuando esto termine... ¿aún podré mantenerte, verdad?

Ella asintió y, tras un instante, se puso de pie y vino hacia mí.

—He trabajado muy duro para conseguir esto —señaló su uniforme—. No puedo arruinarlo ahora porque mi corazón se interpuso en el camino.

Me incliné hacia ella:

—No seré estúpido con tu corazón ni con tu trabajo —agarré sus hombros con mis manos mientras hablaba—. No seré estúpido con esto.

—Bien —se apoyó en mí y me rodeó la cintura con sus brazos—. ¿Qué tal si no eres estúpido con nada?

—Ahora estás pidiendo demasiado —besé la parte superior de su cabeza y me alejé para terminar de vestirme. Opté por unos vaqueros negros y una camiseta blanca después de que ella me pegara el micrófono y el cable al pecho—. Intentaré volver lo antes posible —me encogí de hombros—, pero dudo que sea antes de las diez. Puedes quedarte aquí si quieres.

—Quizás lo haga —esbozó una leve sonrisa—. Tengo una reserva de ropa y cosas aquí. No sé si fue demasiado presuntuoso hacer eso.

—No demasiado —metí la grabadora en la cinturilla de mis vaqueros—. Te veré esta noche, y definitivamente cobraré ese vale pendiente.

—Recuerda que me debes una —agarró el frente de mis vaqueros—. Recibiré lo que se me debe —me atrajo hacia ella—. ¿Me escuchas?

Resoplé:

—Te escucho.

—Bien —se agachó y encendió la grabadora—. Veintidós de septiembre, nueve treinta y dos de la mañana —dio un paso atrás—. La oficial Dunn como testigo, y llegarás tarde si sigues perdiendo el tiempo.

—Sí, sí —la observé salir del dormitorio y luego de mi apartamento.

Fue un alivio saber que ella no estaba lista para terminar con esto cuando me relevaran de este trabajo. Era algo, considerando cómo habían sido las cosas al principio, y algo que me mantendría ocupado el resto del día.
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Predeciblemente, mi día se había arrastrado después del inicio con Tara. Creo que tenía algo que ver con la anticipación de lo que estaba por venir. Para cuando terminó mi turno, estaba ansioso. Ni siquiera esperé a que todos se fueran cuando cerramos. Limpié mis cosas y me subí a mi moto y fui a toda velocidad hacia el clubhouse. Entré mientras la multitud todavía era escasa y sentí la frustración de inmediato. Me dirigía a la barra cuando un fuerte silbido llamó mi atención. Miré y vi a Ricky en la puerta de la oficina.

—¿Qué demonios haces aquí tan temprano? Los muchachos no llegan hasta después de las seis. ¿Te saltaste el turno de limpieza?

Negué con la cabeza y fui a reunirme con él.

—Limpié mis cosas. Necesitaba una cerveza, ellos se pondrán al día.

—Ve y tómala, tráeme una también —se frotó la mandíbula un poco como si estuviera considerando algo—. ¿Qué tal si vamos a dar un paseo? Se pronostica lluvia, y será una mierda andar con esa cosa los próximos días.

—Eso suena genial, tengo que hacer algo, o me voy a volver loco. ¿Hay algo detrás de este paseo? —No sé por qué pregunté, pero ahí estaba.

Me gané una mirada de Ricky, pero no parecía molesto por eso.

—No, hombre, considéralo un paseo por placer. Es decir, ¿qué tipo de paseo esperarías de nosotros?

Me encogí de hombros.

—Nunca se sabe. Si vamos a andar, saltemos las cervezas.

—No sabía que eras tan recto —sonrió burlonamente—. Está bien, vamos sobrios. Ven, tengo este casco nuevo que quiero mostrarte —me hizo una seña para que lo siguiera a la oficina, y lo seguí. La inquietud me estaba subiendo por el cuello, y comencé a sudar.

Había dos cascos integrales sobre el escritorio con lo que obviamente eran dos chalecos antibalas y chaquetas para montar. Ricky tomó uno de los cascos y me lo ofreció.

—Conseguí esto hoy, y quiero probarlo. Es un poco pesado, pero se supone que aumenta las posibilidades de supervivencia en caso de un accidente. Principalmente, ofrecerá más protección.

Lo equilibré en una mano y sentí el peso adicional, probándolo como si tuviera algún conocimiento de lo que estaba hablando. Di un golpecito con un nudillo contra el exterior, y parecía sólido.

—Supongo que te salvará si te golpeas la cabeza contra el asfalto —ofrecí—. Pero no te va a salvar el culo si te rompes el resto del cuerpo.

—Tienes que aprovechar cada pequeña ventaja que encuentres —dijo Ricky como si no me hubiera oído—. Son muy pocas las personas que tienen la suerte de salir ilesas de un accidente en su motocicleta. No hay nada que realmente puedas hacer si algún imbécil intenta atropellarte con su auto o camioneta. Pero —tomó el casco de mí—, puedes intentar ser cuidadoso, es mejor que andar sin casco. —Ricky procedió a entregarme un chaleco. Se puso el suyo e hizo un gesto para que yo hiciera lo mismo—. Hay un tramo de carretera rural al que quiero ir. No hay mucho tráfico y creo que es una gran manera de disfrutar del paisaje sin tener que esquivar autos. ¿Te parece bien?

Eso sonaba ideal, si no supiera ya por qué íbamos por ese tramo en particular.

—Suena perfecto —intenté sonar animado.

Ricky me entregó una chaqueta y comencé a quitarme mi chaqueta de cuero solo para verlo negar con la cabeza. Lo observé ponerse la chaqueta sobre su chaqueta de cuero y se aseguró de subirle el cierre para que no se viera. Recordé lo que dijo, éramos carnada, pero no quería que pareciéramos de Los Hermanos de la Osera.

—He tenido mucho en mente últimamente —admití—. Un paseo tranquilo ayudaría.

Ricky me dedicó una sonrisita mientras terminaba de equiparse. —Escuché antes que tenías problemas con una mujer. Por eso te fuiste a la fuga antes. ¿Sigue siendo el caso?

—No me fui a la fuga —gruñí mientras me ponía la chaqueta de montar. El cuero crujió y era obvio que no se usaba a menudo—. Trabajé en el taller según mi horario. —Enderecé los brazos y los sacudí para que me quedara mejor.

—Bueno, a veces nos gusta ver tu cara por aquí —recogió ambos cascos y comenzó a dirigirse a la oficina—. Cuando de repente dejas de venir y pasar el rato, comenzamos a preocuparnos. Y es una preocupación legítima, hombre —hizo una pausa para mirarme—. ¿Te mantienes al día con la salud mental? Si no lo haces, tienes que hacerlo, puedes sentirte normal, pero esa normalidad en la que vives puede ser simplemente el hecho de que has afrontado las cosas tanto tiempo que te acostumbraste.

—Veo a un médico cada seis meses —admití porque era cierto—. Me revisan la cabeza. No te preocupes por mí.

—Bien —me ofreció un casco y salimos de la casaclub justo cuando llegaban algunas motos.

El rugido de las otras motocicletas era demasiado fuerte para intentar iniciar una conversación o continuar la que tenía con Ricky. Eso no nos impidió montar nuestras respectivas motos. Vi a Ricky marcar algo en su teléfono antes de asentirme y ponerse el casco.

Lo seguí, aunque preferí un casco abierto al integral. Me preocupaba no poder vigilar mis puntos ciegos, y parecía que lo dificultaría. Hice una mueca mientras me lo ponía. Se sentía más pesado sobre mis hombros que mi casco habitual. Levanté la visera y los comprobé. Tranquilizado, miré a Ricky y encendí mi moto, listo para seguir su ejemplo.

Solo esperaba que esto no me llevara a estrellarme.

El viaje fue por un tramo de carretera familiar por el que ya habíamos pasado antes. La carretera seguía marcada por baches, pero era fácil seguir el zigzagueo cuidadoso de Ricky. Estaba claro que llevaba mucho más tiempo conduciendo que yo. Tomé nota de que tendría que dedicar más tiempo a conducir en carreteras menos deseables.

Dejando de lado los baches, pude observar el cielo mientras conducíamos y los colores cambiaban al oscurecer. Cada preocupación se desvaneció con el sonido del viento y las vibraciones del motor entre mis piernas. El silencio era oro, y me pregunté por qué no lo había hecho antes. Wilson había exigido que viajáramos en pares, y yo estaba bien con eso, dado que en las motocicletas no había muchas oportunidades para charlar.

Terminé perdiéndome en la conducción, y casi olvidé la razón por la que estábamos haciendo esto. Dimos la vuelta, y parecía que regresábamos por donde habíamos venido. No había visto otras motos ni siquiera autos. La carretera parecía alisarse, y vi a Ricky hacerme señas para que lo adelantara. Maniobré con cuidado para conducir junto a él. Una vez que estuvimos lado a lado, me indicó que mantuviera los ojos abiertos; como si supiera que había estado soñando despierto o algo así. Asentí de manera evidente y me propuse vigilar mis espejos. Olvidé que estábamos bordeando territorio enemigo. Todo iba bien, supuse que o no nos habían visto o nos estaban ignorando de todos modos.

Fue un alivio para mí porque no esperaba el posible conflicto. Un enfrentamiento facilitaría las cosas. ¿Pero quién quiere que le disparen?

Después de unos treinta minutos, calculé que no habría nada. Fue una pésima idea bajar la guardia. Debería haberlo sabido como soldado. Entonces, cuando hubo un crujido contra mi casco, no pensé nada al respecto. Como si una piedra rebotara del suelo sin previo aviso sin nada delante de mí.

Luego, hubo otro crujido y mi moto comenzó a tambalearse debajo de mí. Apreté el freno suavemente, y escuché una voz gritándome, pero no pude entender lo que decía. Entonces, pisé el freno con fuerza y sentí que la rueda trasera saltaba. Es difícil describir cómo logré que esto sucediera, pero la moto giró antes de golpear el suelo. Una reacción instintiva fue aferrarme a la moto, pero esta se volcó sobre mí y la fuerza que la mantenía en movimiento arrancó los manillares de mis manos. Patinando sobre el asfalto y el casco golpeó fuerte contra él, haciendo que mi visión se nublara.

Escuché el estruendo del metal que solo podía ser mi moto deteniéndose por completo. Estaba demasiado aturdido para hacer otra cosa que mirar hacia el cielo. No tenía ni idea de lo que había pasado. ¿Algo provocó que me estrellara?

Una luz de faro llamó mi atención y oí un chillido de neumáticos antes de poder descifrar lo que estaba sucediendo. Me moví lo suficiente para ver a Ricky frenando su motocicleta frente a mí. No perdió el ritmo y se bajó de la moto, cubriéndose detrás de ella. El motor se detuvo y pude escuchar algunos fragmentos por encima del rugido de la sangre en mis oídos.

—¡Abrieron fuego! ¡Necesitamos ayuda! No sé si hirieron a Chase, pero destrozaron su moto y se volcó —me agarró y sentí una mano temblorosa palpando mi cuello—. ¡Gracias a Cristo! Todavía está vivo. No es seguro, no tengo ni idea de dónde están y no quiero que nos encuentren. Voy a llamar al 911.

Me sorprendió que no devolviera el fuego. Sé que esa sería mi reacción instintiva, habiendo sido policía y haber estado en una zona de combate. ¿Cómo resistió Ricky? Se arrastró más cerca de mí y abrió la visera de mi casco.

—¿Estás ahí, hombre? —preguntó con una expresión dolorida.

Parpadeé, pero no creo que pudiera hablar. Shock, tenía que ser eso. Intentaba estar consciente de lo que podía sentir y de lo que podía hacer. En ese momento, respirar era una prioridad y estaba entumecido ante todo lo demás. No tenía ni idea de si algo estaba roto o si sería algo de lo que podría salir caminando. Decidí que el plan de simplemente respirar parecía lo suficientemente inteligente. Hasta entonces, la única luz brillante que había visto había sido la de un faro.

Me distraje de mis pensamientos por el tono desesperado de Ricky: —¡Necesito ayuda! ¡Alguien nos está disparando y mi amigo ha tenido un accidente con su moto!

No esperaba su tono, aunque no debería haberme sorprendido. Aunque anticipábamos un ataque, aun así fue de la nada. Nunca realmente puedes planear que alguien haga lo que quieres que haga. Por la forma en que Ricky había estacionado su moto, parecía que recibiría el impacto de cualquier bala más si nuestros atacantes seguían disparando.

—No devuelvas el fuego —logré decir. No giré la cabeza al hablar—. ¡No dispares!

La atención de Ricky se centró inmediatamente en mí. —¡Está hablando! —gritó y se deslizó más cerca de mí, inclinándose sobre mí—. No te muevas. Probablemente te has lastimado algo y no quieres agravarlo más. Tienes que quedarte quieto.

—No dispares —repetí porque era importante.

Esto tenía que parecer un ataque no provocado. El otro grupo era imprudente y dispararía contra cualquiera sin hacer preguntas. Si nos habían disparado solo por conducir por su territorio, ¿qué les estarían haciendo a las personas que vivían en la zona?

—Deja que la policía se encargue —jadeé.

—Preocúpate por quedarte conmigo —me ladró—. Quédate quieto y no dejes de hablarme, joder. —Hizo una pausa para evaluar la situación antes de volver a mí—. Parece que te salvó la cabeza, hombre. Creo que me debes una cerveza. Asegúrate de mantenerte entero para poder comprármela, ¿de acuerdo?

Me reí un poco y de inmediato lo lamenté. El dolor comenzó a florecer a partir de ahí. Gemí mientras comenzaba a sentir todo, los temores de quedar paralizado por esto se desvanecieron porque si podía sentir entonces no estaba completamente roto.

—Díganles que se apresuren, joder —flexioné la mano, pude sentir que mis dedos se soltaban y se encogían de nuevo en mi palma. Pensé que esa era una buena señal—. Si puedo moverme —solté un suspiro—, y si no están aquí ayer mismo, nos levantaremos y iremos al puto hospital.

—Vienen de camino —me aseguró Ricky y luego pareció estar pendiente de quién nos había atacado—. Ahora está tranquilo, como si hubieran derribado tu moto debajo de ti y luego se hubieran ido a toda prisa. Con suerte, no volverán para terminar el trabajo.

Gruñí mi acuerdo y me concentré en respirar. No era realmente un esfuerzo, pero ofrecía suficiente distracción para que pudiera ignorar mi visión nublada.

Eventualmente vi luces, luces parpadeantes con fuertes sirenas, y tuve un momento de alivio cuando tanto Ricky como yo fuimos rodeados por EMT y policías. A Ricky se lo llevaron mientras me subían a la ambulancia. Sentí que ahora podía relajarme, a pesar de todas las punzadas y palpaciones que me esperaban.
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—Tiene mucha suerte de no haberse roto el cuello o fracturado el cráneo —dijo una voz a través de la niebla que me había envuelto. Podría haber sido inducida médicamente, por todo lo que sabía, o es posible que me hubiera desmayado en algún momento—. Tres costillas agrietadas, tibia y peroné rotos —suspiró profundamente el hombre—. A pesar de las precauciones que tomó, aún sufrió lesiones graves.

—¿Cuánto tiempo estará inconsciente? —preguntó con tono cortante el Capitán.

Eso fue suficiente para sacarme de mi sueño.

—¿Qué diablos estás haciendo aquí?

Los tomé por sorpresa a ambos.

—Señor Miller, necesita descansar —dijo el doctor acercándose a mí y poniéndome un estetoscopio en el pecho—. Su accidente fue grave y tuvo mucha suerte de sobrevivir. Los accidentes de motocicleta cobran vidas todos los días.

—Sí —gruñí—. Porque este fue un accidente de todos los días.

—Doctor, si está estable —interrumpió el Capitán cualquier sermón que el otro hombre tuviera preparado—, permítanme tener un momento a solas con él. Tengo algunas preguntas que hacerle y me gustaría la oportunidad de hablar con él en privado.

—Si va a interrogarlo sobre su participación en un crimen... —el doctor estaba interesado en el procedimiento.

—Soy policía —tuve que aclarar las cosas—. Lárguese para que pueda hablar conmigo.

Vi cómo el hombre mayor vacilaba por un minuto antes de asentir con la cabeza y salir de la habitación del hospital donde aparentemente me habían dejado. Respiré superficialmente porque me dolía el pecho. Por supuesto que me dolería. Miré al hombre que me había puesto en esta situación, que me había dejado enfrentar un peligro para el que no estaba preparado.

—No fue un accidente —dijo después de una pausa, aunque eso no era lo que me preocupaba.

Sabía que no había sido un accidente. Puede que no sea un piloto profesional, pero algo tendría que haberme desestabilizado para perder así el control.

—¿Quieres decirme por qué llevabas puesta una chaqueta de kevlar y de dónde sacaste ese casco a prueba de balas? —continuó.

—Regalos —gruñí—. Ya sabes, de gente a la que le importaba una mierda.

Me moví, tratando de encontrar una posición cómoda y fracasé. Todo protestaba. Mi pierna izquierda estaba apoyada sobre almohadas y, por lo que podía ver mirándola, probablemente no debería moverme demasiado.

—Me sorprende que suenes enojado —cruzó los brazos y me miró con curiosidad—. ¿Acaso me equivoqué al ponerte en ese grupo?

—¿Se te ocurrió otra alternativa? Deberías haberlo dicho antes, hubiera sido útil —lamí mis labios; mi boca se sentía como un desierto—. He estado con ellos casi dos años. ¿Qué evidencia estás obteniendo de mí? ¿Algo útil para desmantelarlos?

—Por tu tono y por el hecho de que esta no es un área segura, elegiré no responder eso —se aclaró la garganta y se dirigió hacia la ventana ovalada que ocupaba una de las paredes—. ¿Esto fue orquestado?

—No me ofrecí voluntariamente para que me dispararan o para tener un accidente en mi moto —hice una mueca, no de dolor, sino porque sabía la respuesta a mi próxima pregunta—. Mi moto quedó destrozada, ¿no es así?

—Eso suele pasar en los accidentes, los vehículos sufren daños irreparables —dijo sin mirarme—. ¿Fue este otro grupo el que hizo esto?

—No hicimos ningún intento de provocarlos —cerré los ojos, sintiéndome muy cansado ahora—. Si escuchas la conversación que tuvimos, sabrás que no fue así. Solo estábamos dando una vuelta por el placer de conducir. —Levanté la mano y fruncí el ceño al ver lo pesada que se sentía. Me froté la frente mientras hablaba de nuevo—: Habla con Ricky. Él lo corroborará.

—Te sacaré de esto —lo dijo en un tono parejo, como si estuviera hablando del clima—. No es que puedas hacer mucho mientras te recuperas. Pero habrá un guardia en tu puerta para que no entre nadie más que la familia.

—¿Y qué pasa con Los Hermanos de la Osera?

—Desaparecerás en cuanto puedas —me informó. Abrí los ojos para verlo caminando hacia la puerta—. Tendré los papeles listos para eso. Sólo tienes que preocuparte por recuperarte rápidamente.

Esto era. Sabía que eventualmente la mentira que había estado viviendo llegaría a su fin, solo que no esperaba que sucediera tan rápido o tan abruptamente. Se me revolvió el estómago y encontré el botón para llamar a la enfermera. Lo presioné mientras me comenzaba a doler la cabeza y solo pude esperar que me trajeran algo bueno para aliviarme.
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Pasé más tiempo en el hospital del que me hubiera gustado. Viví a base de comida de hospital más tiempo del que me hubiera gustado. Pasé demasiado tiempo solo. La única visitante que tuve, además de los doctores y las enfermeras, fue Tara. Ella venía a verme con cierta regularidad, por lo general después de que terminaba su turno. Las visitas no parecían forzadas en absoluto, pero no podía enfrentar la lástima en su expresión. Ella sabía el apego que había desarrollado por el grupo de hombres al que se suponía que debía espiar.

—¿Arrestaron a alguien? —le pregunté, ya que no sabía nada de lo que había pasado después de que me internaran—. ¿Al menos están investigando en la dirección correcta?

—No arrestaron a nadie —se sentó en la silla de plástico reclinable junto a mi cama—.

No parecía cómoda, pero no iba a disuadirla de visitarme. La extrañaba, extrañaba verla, tocarla y besarla. Desde que me ingresaron en el hospital, ella había adoptado la mentalidad de que yo era su compañero y menos un amante. Podía sentir el peso de eso sentado en mi estómago.

—Ya no están investigando a tu grupo. Espero que eso te haga sentir mejor —me miró como si supiera que no eran lo que aparentaban ser—. Ahora mismo, por lo que escucho, principalmente están investigando las denuncias presentadas contra Los Azes Locos. Después del tiroteo que ocurrió, están tratando de vincularlos con eso. Tengo la sensación de que Los Azes no son muy inteligentes.

—No creo que estén tan preocupados por las consecuencias como nosotros —dije sin pensar.

Tara me frunció el ceño y se puso de pie. —Estás atrapado aquí por culpa de ellos. Sabían lo que eras y te pusieron en una posición en la que saldrías lastimado. ¿Cómo puedes seguir pensando así?

—Fue el primer lugar donde sentí que podía ser yo mismo y nadie me juzgaría —me pasé las manos por el cabello y luego las bajé para tirar de mi barba—. Nunca me habría insinuado contigo sin la confianza que me dieron estos chicos.

—Pero ¿adónde nos deja esto, Chase? ¿Adónde crees que puede llegar? ¿Estás listo para tener una relación que realmente no podamos hacer pública? —Se acercó a la cama y tomó mi mano libre—. Me importas, de verdad. Pero ¿hasta dónde puede llegar esto?

Llevé su mano a mis labios y la besé. No me gustaban esas preguntas, y era algo que me aterraba. La necesitaba ahora. Si iba a alejarse de mí, no sabía si iba a poder manejarlo.

—Tan lejos como estés dispuesta a dejar que llegue —aferré su mano con fuerza—. No te alejes solo porque las cosas se han puesto difíciles. —La observé apartar la mirada de mí, y mi pecho comenzó a oprimirse.

—No me estoy alejando de ti —sus ojos encontraron los míos, y había algo nervioso en su mirada—. Solo piensa en cuánto estás dispuesto a sacrificar por mí.

—Más de lo que te imaginas —le dije.

Pareció sorprendida, y en lugar de alejarse, se inclinó y me dio un dulce beso.

—La próxima vez que venga —comenzó—, te traeré una navaja para que puedas afeitarte.

—Esa me parece una pésima idea.

—Sé que vas a estar aquí un tiempo, pero vas a tener que afeitarte y cortarte el cabello para volver al ruedo. No puedes andar con pinta de motero sucio en un coche patrulla —me regañó mientras se marchaba—. No te preocupes. Yo también lo echaré de menos.

Eso fue un alivio. —Lo tendré en cuenta —suspiré mientras me relajaba de nuevo en la cama del hospital.

Encontraríamos una solución, lo sabía. Solo tenía que averiguar cómo. Me di cuenta de que tendría que volver a mi vida ordinaria, a mi apartamento vacío sin modo de transporte. Aunque tenía trabajo, no estaba precisamente entusiasmado por dejar el taller y volver a un coche patrulla. Eso tensaría aún más la ya inestable relación que tenía con Tara, eso era obvio. Podía entender por qué. Las mujeres tenían que esforzarse mucho en campos dominados por hombres.

Luego estaba la burocracia, el papeleo, el uniforme y el código de conducta que se esperaría que volviera a cumplir. ¿Podría hacer eso después de haberme soltado? ¿Siquiera lo quería? Aquí estaba yo pensando que trabajar en un taller por menos dinero era más atractivo que mi trabajo real. ¿Me volví loco?

Tenía tiempo para pensarlo. Tenía tiempo para repasar lo que quería y lo que era importante. Miré hacia mi pierna izquierda, ahora enyesada. Estaría fuera de combate por un tiempo, y luego vendría la terapia física después de eso. Probablemente también me esperaba una evaluación psicológica. Otra oportunidad para que un médico hurgara en mi cabeza e informara sus hallazgos a alguien más. Me sentía bien. Bueno, aburrido y un poco solo, pero de lo demás, bien. No esperaba con ansias la inevitable reunión que se avecinaba.

—Lo único que necesito —le dije a mi habitación vacía— es el rugir de mi moto y el viento en mi cara.

Ya no estaba hecho para trabajar en la aplicación de la ley.
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Había aprendido, después de salir del hospital y volver a mi apartamento, que Los Hermanos de la Osera habían intentado buscarme. Ricky fue especialmente persistente en asegurarse de que estuviera bien. Los únicos oficiales que me habían visitado eran Tara y el Capitán, este último queriendo asegurarse de que no tenía información viable sobre lo que había pasado.  

No me di cuenta de lo pocos amigos que tenía fuera de la fuerza policial y Los Hermanos. Mi familia, mis padres, estaban al otro lado del país. Cualquier contacto que tuviera con ellos era solo una llamada a regresar a casa. Algo que no quería hacer. Simplemente entretenía a mi madre y le aseguraba que estaba bien; omití los detalles de lo que había sucedido.

La terapia física comenzó mientras aún tenía la pierna enyesada. No me gustaba la idea de andar en silla de ruedas, así que exigí una mejor forma de moverme. Me enseñaron a usar muletas y a hacer un ligero entrenamiento con el yeso puesto. La chica que trabajaba conmigo puso mucho énfasis en lo que significaba ligero. 

—No solo estás haciendo que tu pierna sane. Tus costillas también necesitan tiempo para sanar. Están alrededor de órganos vitales, no es algo en lo que realmente quieras que se quiebren o se hundan en un pulmón o peor —me advirtió.

—Estuve demasiado tiempo en cama —me quejé—. Iré despacio, pero aún necesito mantenerme activo cuando pueda.

—Solo puedo decirte qué hacer —frunció el ceño—. O me escuchas y lo haces o terminarás peor. La elección es tuya.

Después de escuchar eso, opté por los entrenamientos más livianos que pudiera manejar con la pierna enyesada. 

No pensé que hubiera una oportunidad de ver a nadie de Los Hermanos de nuevo. Eso fue hasta que me dirigía a esperar a Tara para que me recogiera, y finalmente vi a uno de mis hermanos. Sid estaba cojeando al entrar al gimnasio, y me vio de inmediato. 

—¡Chase! —Me interceptó antes de que pudiera llegar al banco—. ¿Dónde diablos has estado?

Me quedé aturdido ya que no tenía una buena respuesta. Solo me quedé ahí mirándolo tontamente. De todos los chicos en Los Hermanos, Sid era uno con el que era fácil llevarse bien y parecía ser cuidado por todos. Algo en ser confrontado por él me dejó desarmado. 

—Pasaron cosas —fue todo lo que se me ocurrió.

Se quedó mirándome; sabía que me veía mal. No me había molestado en cortarme el pelo, aún no era un requisito completo. Todavía me quedaban dos semanas con este yeso, así que pensé que hasta que pudiera dejar que el cabello creciera salvajemente. Lo vi observar mi pierna y de inmediato hizo un gesto hacia el banco justo afuera de la puerta. 

—Hubo un rumor sobre un accidente, pero ¿por qué desapareciste después? Sabes que te cuidaríamos, ¿verdad? —Se sentó pesadamente primero—. Sé que no eres ciego a lo que los chicos hacen por mí. ¿Qué te hace pensar que tienes que sufrir esto solo?

Él no lo sabía. Después de que me fuera por semanas, nadie me delató.

—Soy policía —dije sin pensarlo ni preocuparme.

Sid solo me miró fijamente, no había enojo en su expresión. No había mirada de traición, solo una pequeña arqueada de cejas.

—Eso explica un poco las cosas —dijo después de una pausa—. Supongo que Wilson y Teddy lo saben, ¿verdad? —Asentí—. ¿Cole también?

—Me puso una pistola en la cabeza —me froté la parte posterior de la cabeza como si aún pudiera sentir el cañón de una pistola en ella—. Creo que lo único que lo detuvo de apretar el gatillo fue Wilson.

—Suena lógico —Sid se hizo a un lado e hizo un gesto para que me sentara—. Supongo que como nadie fue arrestado, no encontraste nada incriminatorio, ¿verdad?

Negué con la cabeza. —No hice un verdadero esfuerzo por hacerlo.

—No puedo decir que me entristezca escuchar eso —Sid rió un poco—. Supongo que eso significa que te uniste a Los Hermanos de la Osera y te ganaron por lo que somos y lo que hacemos los unos por los otros. —Me encogí de hombros un poco porque no se equivocaba—. Es lo que sucede —exhaló un suspiro—. ¿Qué sucede a partir de ahora? ¿Sigues en la Osera?

—¿Los dejarían quedarse en su club a un policía?

—Honestamente, no lo sé —no parecía pensar que lo harían—. Creo que después de todo esto, probablemente serías la excepción. —Se pasó la mano por la barba mientras lo consideraba—. Ambos sabemos que las apariencias engañan. No son exactamente hombres inocentes.

—¿Sabes en qué tipo de porquería están metidos?

Se encogió de hombros. —No me entero de esa mierda. Sé que me arrestaron. Sé que probablemente fui la razón por la que te pusieron en nuestro grupo. Pero no me entero de lo que hacen fuera de la fachada del grupo de apoyo. —Me lanzó una mirada dura—. Aunque no lastiman a la gente. Somos protección para la comunidad en la que estamos. Mantenemos a las pandillas fuera del área, mantenemos baja la violencia.

—Si ignoras el tiroteo —señalé.

—Eso —hizo una pausa—. Eso tiene algo que ver con la mierda ilegal en la que están metidos. Además, cuando unos idiotas se mudan a tu territorio, tienes que mostrarles quién manda. Simplemente no captaron la indirecta. —Desvió la mirada, su expresión sombría—. ¿Qué harás a partir de ahora?

El auto de Tara se detuvo frente a nosotros y aparté la mirada de él. Vi la preocupación en su rostro a través de la ventana. El auto seguía encendido, pero abrió la puerta y salió.

—¿Todo bien, Chase? —se apoyó en el techo de su pequeño auto.

Al ver su preocupación, supe lo que quería. Pero no sabía cómo llegar allí. Aún no lo había resuelto.

—No lo sé —respondí la pregunta de Sid mientras volvía a mirarlo y le tendía la mano—. Espero que me lleve de vuelta a la Osera.

Él sonrió en respuesta y tomó mi mano, dándole un apretón. —Una vez hermano, siempre hermano.

Lo solté y me incorporé con ayuda de mis muletas, apoyándome en mi pie bueno. Cojeé hacia el auto de Tara y abrí la puerta.

—Todo está bien —le dije mientras me sentaba, acomodando las muletas para poder cerrar la puerta, abroccharme el cinturón y tenerlas al alcance cuando llegara a casa—. Llévame a casa, me encantaría finalmente poder darte esa cita que te debo, pero —señalé el yeso—, mi lanzamiento va a estar desviado.

—No siempre tienes que estar arriba —se acomodó y puso el auto en marcha—. Pero puedo esperar. No quisiera que te sintieras obligado a tener sexo conmigo.

—Estoy tentado, pero tendré que deberte una con intereses —dije mientras me relajaba en el asiento—. Tengo demasiadas cosas que resolver antes de intentar hacer hazañas impresionantes en la cama.

Recorrimos el resto del camino a mi apartamento en silencio. Una vez que llegamos, Tara me ayudó a bajar. Lo soporté a regañadientes porque aún no me había acostumbrado a las escaleras.

—Dos semanas —resoplé—. Solo dos semanas más con este yeso.

—No me importa esperar —me abrió la puerta—. No importa si estás al cien por cien o no, te querré de todas formas. Pero esperaré a que te aclares la mente.

La miré, de pie en el umbral de mi puerta, observándome con afecto.

—¿Recuerdas cuando te dije que te amaba? —pregunté.

Su rostro se sonrojó, pero no apartó la mirada de mí. —Lo recuerdo.

—Es difícil sentir algo más que eso en este momento —le dije y, con cuidado, pasé a su lado hacia la sala—. No has hecho más que ayudarme, y no puedo evitar amarte más —hice una pausa, dejando un pequeño espacio entre nosotros—. No tendremos que ocultar esto. Mientras me quieras, puedes tenerme, y puede ser tan real como tú quieras.

—No puedo renunciar a lo que he conseguido —susurró, pero acortó la distancia entre nosotros y me rodeó con un brazo—. Creo que me conformaré con lo que pueda obtener de ti hasta que decidas que no es suficiente.

—No quiero que renuncies a nada —besé su cabeza—. Sólo ámame como yo te amo.

Levantó la mirada y me besó suavemente. —Considéralo hecho.
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Me tomó tres semanas cojeando con una escayola y luego adaptándome a la vida sin ella antes de finalmente tener que ceder. Me afeité. Me corté el pelo. Volví a tener el aspecto de un oficial modelo listo para seguir cada regla de conducta que me enseñaron en la academia. Todo para estar preparado para sentarme en la oficina del Capitán y prepararme para lo que vendría. Tenía que prepararme para adónde iría después.

El Capitán Harris tenía toda mi documentación en una carpeta sobre su escritorio, sobre ella estaba la hoja de papel que finalizaría mi traslado a la próxima comisaría. Todo lo que quedaba por hacer era empacar mi taquilla. Pero, sin mi moto ni un coche, estaba atrapado esperando un viaje para mudarme a la siguiente estación. Mi compañía de seguros se estaba tomando su dulce tiempo para darme dinero para reemplazar mi moto.

La idea de renunciar a esto se había quedado en mi cabeza desde el momento en que me quedé solo en el hospital. La sensación de temor por volver a la normalidad simplemente pesaba en mi estómago. Aquí estaba esperando para reunirme con mi nuevo jefe, y yo estaba miserable. No superaría esto si volvía a algo que no quería. Solo había una cosa que podía hacer.

—Renuncio —salió de un solo aliento.

—¿Estás renunciando? —parecía sorprendido por un instante—. Dunn intentó advertirme que no estabas preparado para el trabajo encubierto. Yo simplemente asumí que estaba celosa de que te eligieran a ti y no a ella.

—Tara realmente no me parece el tipo de persona que se pone celosa —negué con la cabeza. Lo único que Tara había hecho era cuidar de mí. Intentó disuadirme del camino que había comenzado a tomar. Intentó hacer tanto por mí, incluso después de las terribles consecuencias luego de que tuviéramos sexo por primera vez—. Puede que ella tuviera razón, o puede que no. Pero esto. Esto. Mi renuncia es porque no creo que pueda servir a la gente como lo hacía antes. No puedo —ofrecí mis palmas—. Necesito enderezarme a mí mismo, y no creo estar ni cerca de lograrlo.

—Una de las cosas que tendrás que hacer antes de volver a ponerte el uniforme es pasar por una evaluación psicológica —dijo, y era algo que ya sabía—. Te ofrecería asesoramiento. El asesoramiento es algo que se requiere después de pasar por cualquier experiencia traumática.

—Tengo la intención de obtener ayuda profesional —le aseguré—. Pero te entregaré mi arma y mi placa. No estoy en condiciones de tenerlas ahora mismo.

—Pondré todo en orden para asegurarme de que recibas la atención adecuada que necesitas —se volvió para hurgar en el archivador a su lado.

Después de conseguir todos los documentos y escuchar algunos 'Espero que lo reconsideres', estaba en el vestuario, reuniendo todas las cosas que tenía guardadas allí. Había dos cajas llenas de uniformes, una placa que obtuve por graduarme de la academia y algunas otras piezas conmemorativas. Mi carrera como policía había sido corta. Había gente que trabajaba en la calle más tiempo que la mayoría de las personas en el ejército. A menudo, yo incluido, la aplicación de la ley era algo que se tomaba después de que terminaba un periodo de servicio militar. Yo, no era un hombre que pudiera aguantar veinte años en el Ejército. Ahora me daba cuenta de que tampoco podía aguantarlo como policía. Descubriría en qué terminaría, pero en este momento lo más importante se cernía sobre mí desde la entrada del vestuario.

—¿Qué demonios estás haciendo? —me espetó Tara.

—Empacando mis cosas —le hice un gesto—. ¿Te perdiste el letrero que decía hombres? ¿O hay algo que debas decirme?

Resopló y entró sin responder a mi pregunta. —¿Vas a renunciar? ¿Y hacer qué exactamente desde aquí? —cruzó los brazos sobre su pecho—. ¿Volver a trabajar al taller de Los Hermanos de la Osera?

Negué con la cabeza —Dudo que me dejen volver al taller. Calculo que trabajaré friendo hamburguesas en algún lugar hasta que pueda decidir qué quiero hacer conmigo mismo —la miré—. Así no tendrás que preocuparte por estar conmigo y arruinar tu carrera.

—No quise que hicieras este tipo de sacrificio por mí —cambió su tono rápidamente—. No quise que tomaras esta decisión tan drástica por mí.


—La verdad es que no lo llamaría un sacrificio —me encogí de hombros—. Normalmente solo seguía la rutina. Parecía la mejor alternativa cuando salí del Ejército. Pero me tomó todo este tiempo darme cuenta de que estaba equivocado. Espero que no me lo tengas en cuenta por haberlo dejado.

—No —se acercó a mí, observándome mientras sacaba las últimas cosas de lo que alguna vez fue mi taquilla—. Sólo estoy preocupada. No hice fácil este trabajo que tenías. Te di un mal rato al principio porque estaba muy preocupada por lo que podría pasar si la situación se complicaba.

Era comprensible. Me senté en el banco y la miré. La diferencia de altura mientras estaba sentado era divertida.

—No puedes culparte por dudar. Ser policía era tu sueño, ¿verdad? Algo que querías ser desde hace tiempo.

—Crecí con mi hermano jugando a policías y ladrones —admitió—. Lloraba hasta que él aceptaba dejarme ser la policía. Quería detener a los malos y ayudar a la gente. —Asentí y sonreí, tenía sentido—. Después de aquella primera vez que estuvimos juntos, estaba tan confundida por todo lo que sentía que no tuve en cuenta que tú aún me querrías. Pensé que sería un trato de una sola vez. Una aventura de una noche que podríamos olvidar y seguir adelante.

Negué con la cabeza otra vez. —Creo que te quise desde el momento en que te vi. Quedarme atrapado en el coche patrulla contigo fue una tortura. ¿Tienes idea de lo bien que hueles? Incluso después de perseguir a un delincuente.

—Te meterás en problemas si sigues hablando así —suspiró y miró mis cajas—. ¿Podrás pagar tu apartamento y las facturas después de empezar a freír hamburguesas?

—Me las arreglaré de alguna manera —le aseguré y me puse de pie. Levanté una caja, y ella recogió la otra—. Si ser cocinero no funciona, ¿crees que podría dedicarme a la prostitución?

—Creo que tu novia podría tener algo que decir al respecto —me dio un codazo y nos dirigimos hacia su coche.

Esa fue la primera vez que se refirió a sí misma como mi novia simplemente. Antes de eso, siempre hacía hincapié en la parte de "de mentira". Pero ahora, al parecer, no. Mi corazón se aceleró.

—Gracias por desperdiciar tu día libre para ayudarme —le dije mientras poníamos ambas cajas en el maletero—. No tenías por qué hacerlo.

—Quería hacerlo —cerró el maletero—. Todavía estoy intentando asimilar el hecho de que renunciaste. Tendré que conseguir un nuevo compañero.

Fui al lado del pasajero del coche y esperé a que lo desbloqueara.

—De todos modos ibas a tener un nuevo compañero —le informé.

—Lo sé —desbloqueó y abrió su puerta de un tirón—. Pero pensé que tendría un poco más de tiempo antes de que eso sucediera. —Se dejó caer en el coche—. No creí que sería hoy.

—¿Me echarás de menos? —Resopló, pero su rostro se puso rojizo. Esa fue una respuesta suficiente para mí—. Estarás bien, siempre y cuando no te asignen un compañero más guapo que yo.

—Esa es una preocupación legítima —se rió un poco—. Me gustabas más con barba.

Hice una mueca y me froté la cara afeitada. —A mí también. Volverá, no te preocupes.

—Pero no adoptes ese aspecto desgarbado que tenías —se quejó mientras encendía el coche y nos poníamos en marcha—. Puedes dejarte crecer el cabello, pero intenta mantenerlo arreglado.

—Mandona.

—Mi hombre tiene que verse bien.

—¿Que no me veo bien? —Le pregunté, observando su expresión mientras conducía.

—Te ves bien —resopló como si no me hubiera insultado—. Simplemente tengo mis preferencias.

—Y yo no las cumplo ahora —gruñí y aparté la mirada mientras consideraba cómo debería sentirme al respecto—. Qué lástima. Supongo que no podré pagar esa deuda pendiente que tengo contigo.

—Oh, no dejes que mis preferencias te detengan de pagarme —había algo en su tono que ahora captó mi atención—. Las barbas vuelven a crecer. —Me dedicó una leve sonrisa.

—¿Oh, tengo tu atención?

—Puedo conducir rápido si quiero —ahora llevaba una sonrisa pícara—. Soy policía.

Solté una maldición: —Maldición, no pude quedarme con las esposas. Eso es lo único que lamento ahora.

—Las recordaré para cuando te portes mal —se rió.

Serpenteaba peligrosamente entre el tráfico, lo suficiente para que me aferrara al pasamanos sobre la puerta. Pero no me molesté en decirle que redujera la velocidad. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que tuve relaciones sexuales que no iba a hacerla tomarse su tiempo. Cuando llegamos al estacionamiento de mi complejo de apartamentos, ni siquiera nos molestamos con mis cajas, podían esperar.

El hecho de que tuviera prisa, de que me había esperado hasta que estuviera lo suficientemente bien para algo así, era algo que me atravesó. Nunca me dijo que me amaba. Pero ahí estábamos los dos, esperando a que yo torpemente abriera la puerta de mi apartamento para poder saldar esa deuda pendiente. Por supuesto, era más que solo sexo, por supuesto era más.

Le abrí la puerta, la seguí de cerca mientras guiaba el camino hacia mi dormitorio. Tan pronto como cruzó la puerta, se volvió hacia mí, tomó mi mano y me atrajo hacia ella.

—¿Estás seguro? —Preguntó—. ¿Te encuentras bien?

—No fue un error la primera vez, y no lo será ahora ni nunca —dije en voz baja—. No te preocupes por mí —le dije mientras la rodeaba y la guiaba hacia la cama.

—No puedo evitarlo —jadeó—. Es lo que hago. Me preocupo. Desde el momento en que aceptas estar en una pandilla de motociclistas...

—Club —la interrumpí, haciendo que se sentara.

—Eligiendo ese club —dijo con un poco de sorna—. Por encima de tu maldito trabajo. Seduciendo a tu compañero... y ahora renunciando a tu trabajo —enroscó el labio hacia mí, pero no pareció protestar cuando la empujé para que se recostara—. Tomas algunas malas decisiones.

Me arrodillé en el suelo frente a ella, quitándole las zapatillas de tenis.

—No son malas decisiones —dije mientras me inclinaba y desabrochaba sus jeans—. Decidí que preferiría vivir. Que preferiría intentar ser feliz en lugar de seguir las reglas —comencé a deslizarlos por sus caderas—. Meterme en tus pantalones fue solo el primer paso.

—¿Cuál es el siguiente paso? —su respiración se aceleró cuando mis nudillos rozaron sus muslos.

—Te lo haré saber cuando lleguemos allí.

No me molesté con sus bragas, no eran de encaje ni sexys. Eran de algodón gris sencillo, pero eso no evitó que se me hiciera agua la boca. Extendí la mano para acariciar con un nudillo la hendidura de su raja, provocándola hasta que pude captar el dulce aroma de su coño. Aparté a un lado el trapo de tela que me impedía obtener lo que quería. Sus labios estaban enrojecidos, y pude ver la humedad acumulada entre ellos. Me incliné hacia adelante para besarlos, pasando mi lengua a lo largo de su longitud. Exhaló lentamente, no fue exactamente un jadeo, pero lo suficiente para dejarme saber que ella había deseado esto. Era casi tan bueno como saborear su gusto.

Aparté sus labios con mis dedos y profundicé más con mi lengua, lamiéndola a lo largo de su abertura, rozando apenas su clítoris. Sus caderas se estremecieron, y me moví más entre sus muslos, usando mis hombros como medio para mantenerlos separados mientras la saboreaba. Sus dedos se enredaron en mi cabello, y la oí emitir un breve sonido irritado.

—Tu cabello no es lo suficientemente largo.

—Crecerá —gruñí contra su coño.

—No lo suficientemente rápido —jadeó, arqueando sus caderas contra mi cara—. Haz eso de nuevo.

La obedecí presionando mi boca contra su clítoris y gruñendo suavemente. La observé con regocijo mientras Tara echaba la cabeza hacia atrás y movía sus caderas contra mí. Eso me puso duro como una piedra. Al menos después de que se viniera, no sería el final, sería apenas el comienzo. Así que la devoré con abandono, hundiéndole dos dedos y observando por encima del pequeño rastro de vello mientras ella reaccionaba. Cerré mis labios alrededor del pequeño capuchón y succioné con fuerza, cada vez más impaciente por mi necesidad de ella. La trabajé con menos deleite y más determinación hasta que oí sus gemidos. Cuando sentí el arañazo de sus uñas contra mi cuero cabelludo, supe que estaba cerca.

Seguí adelante hasta que se sacudía contra mi cara y apretaba con fuerza mis dedos empujando dentro de ella. Me alejé a pesar del insistente tirón de su mano.

—No te libras del sexo solo porque tuviste tu final feliz —le informé.

No me respondió, solo gimió mientras sacaba mis dedos de ella. La besé camino arriba, levantando el cuello en V que llevaba hasta encontrar el sujetador de punto que usaba. El conjunto no me molestó en lo más mínimo, no disminuyó mi deseo en absoluto. La realidad de ella me golpeó, no tenía preferencias cuando se trataba de Tara. Solo la quería a ella.

Me tomé un poco de tiempo para abrir mis jeans y sacar mi pene, solo para poder sentir su suave piel contra mí. El alivio fue como recuperar el aliento, no deseaba nada más que enterrar mi cara entre sus pechos, pero necesitaba besarla. Atrapé su boca con avidez mientras me frotaba contra sus muslos. Sus brazos se enroscaron alrededor de mi cuello y la sentí ajustarse, de modo que cuando sus caderas se curvaron, ya no me estaba frotando contra su muslo, sino contra la humedad de su coño. Otro movimiento y estaba abriéndome camino dentro de ella.

—Esto definitivamente no fue un error —exclamé.

—Esperar tanto tiempo —susurró en mi oído—. Pudo haberlo sido.

—Lo compensaré —la embestí, enterrándome hasta las pelotas.

Fui recompensado con un jadeado: —¿Cómo?

—¿Qué tal —comencé un ritmo lento de embestidas, para seguir teniendo la capacidad de pensar y hablar— si te follo cada vez que pueda? ¿Qué te parece?

—Más fuerte —sus uñas se me clavaron—. Más —fue otra respuesta suplicante.

—Tomaré eso como un sí, ¿de acuerdo?

Me reí un poco antes de ceder ante ella. Había algo, después de unos meses sin sexo y teniéndola a ella como mi única conexión emocional, que lo hacía aún mejor. Me recosté contra ella mientras la follaba, dejando un rastro de besos por su cuello y su mandíbula hasta encontrar su boca. Estaba perdido por esta mujer.

Todavía había demasiada ropa entre nosotros, no hubo intentos de ser sexy. No hubo intentos de seducción. Pero eso no le quitó nada a la sensación en mi estómago, la opresión en mi pecho por estar con ella y quererla más. Estaba tan abrumado por esto, mis sentimientos por ella y la forma en que se sentía envolviéndome. Debería estar luchando por controlarme, esforzándome por asegurarme de que ella se vendría otra vez antes que yo. Pero no iba a lograrlo. Incluso cuando fui a rodear su clítoris con mi pulgar, sentí que mis bolas se tensaban hasta el punto del dolor. Todo era demasiado bueno para que pudiera aguantarme.

Intenté zafarme de su agarre, gruñendo contra ella —Voy a correrme.

Pero ella no me soltó, sus piernas bien trabadas alrededor de mis caderas a pesar de mis esfuerzos por alejarme.

—No te detengas —me siseó.

Entonces gruñí por el esfuerzo, ella decidió seguir hasta el final. Seguí embistiendo mis caderas contra las suyas, apretando los dientes como si tuviera alguna oportunidad de prolongarlo un poco más. Pero era inútil, yo era inútil. No tenía ninguna posibilidad de hacerlo durar más. Gemí en voz alta al quedarme rígido sobre ella, explotando en su firme agarre y estremeciéndome por la decepción que probablemente sentiría.

La crudeza de aquello quedó eclipsada por la dura contracción que su coño me dio, mientras aún eyaculaba dentro de ella. Su agarre se contrajo y apretó, como una señal de que se estaba corriendo conmigo.

—¡Dios! —jadeé al parecer que solo me arrastraba con ella—. Jódeme —gemí contra su cabello—, es demasiado jodidamente bueno.

Me relajé sobre ella, apoyándome pesadamente. Fue un esfuerzo recuperar el aliento después de eso, aún podía sentir los latidos de su coño. No quería salir todavía.

—No tenía puesto un condón —jadeé, temeroso de su respuesta, aunque estaba seguro de que ya lo sabía.

—Tomo anticonceptivos —sentí el recorrido de sus dedos sobre mi espalda y hombros—. Estará bien siempre y cuando no hagamos un hábito de esto —suspiró—. Aunque necesitamos hacer un hábito de quitarnos toda la ropa cuando tengamos sexo.

—Me impacienté.

—Ya veo —se rio—. Lo tomaré como un cumplido.

Salí lentamente y ella hizo un suave sonido en respuesta.

—Lo compensaré —me quité los zapatos y me puse de pie para quitarme los vaqueros y los bóxers—. Dame un poco y podemos ir por la segunda ronda.

—¿Oh, vas a poder hacer una segunda ronda? —Se incorporó y se quitó la camiseta arrugada por la cabeza—. ¿Por eso te estás desvistiendo ahora?

—Te pediría que te volvieras a poner la ropa para que pudiéramos tener sexo a medias vestidos otra vez, pero antes te quejaste de eso —me quité la camiseta y fui hacia el baño.

—Tal vez deberías trabajar en tu paciencia en lugar de eso —me gritó.

—Soy un trabajo en progreso.

Encontré una toallita y la humedecí en el lavabo antes de ir a reunirme con ella en la cama. Aproveché para apreciar lo que había hecho, que se había terminado de desvestir. Estaba sentada en el medio de mi cama, pasándose los dedos por el cabello en un esfuerzo por desenredar los nudos. Aún no estaba listo para la segunda ronda, y puede que estuviera bromeando. Pero mirándola entonces, pude sentir un tirón en mi pene con interés compartido. Me acerqué a ella y con mucho cuidado limpié el semen que se filtraba de ella. Separó las piernas y pude ver el deseo que yo sentía por ella reflejado en su expresión.

—¿Vas a portarte bien para la segunda ronda?

—Tienes que dejar que mi niño recupere el aliento —me subí a la cama y me enroscué a su alrededor—. Pero ha pasado un tiempo desde la última vez que me acosté con alguien. Tengo que ponerme al día. La cuestión es, ¿podrás seguirme el ritmo?

—No me importa darte la oportunidad de recuperar el aliento, y apuestas tu trasero a que puedo seguirte el ritmo —se relajó contra mí—. Me da la oportunidad de interrogarte para obtener información. —Se giró para quedar de frente a mí, estómago con estómago. Sus dedos comenzaron a trazar sobre mi pecho y cuello—. Entonces, ¿hablas en serio sobre voltear hamburguesas?

—Necesito algo sin complicaciones —le dije—. ¿Algo a medio tiempo, quizás?

No lo había pensado realmente y ahora mismo, con sus manos errantes, no era una preocupación real para mí.

—¿Cómo esperas pagar el alquiler y tus cuentas trabajando a medio tiempo? —Frunció el ceño—. ¿No te volverás perezoso conmigo, verdad?

—Aún no me he quedado dormido, pero si vas a comenzar a reprenderme por dejar mi trabajo hoy, podría considerarlo.

Tomé su rostro entre mis manos y la miré fijamente. La mejor manera de manejar esto era ser honesto. La amaba y no quería ahuyentarla, pero tampoco podía mentirle.

—No estoy bien —admití y tomé aliento. Decidí seguir adelante, necesitaba sinceridad total—. No debería haber aceptado la misión de infiltrarme. Me doy cuenta de eso ahora porque vi a tanta gente que era como yo. Me di cuenta de que todos estamos pasando por cosas similares. Me vieron por lo que realmente era, incluso si no descubrieron que era policía hasta el final. Sabían lo que me pasaba y no hicieron más que apoyarme. No recuerdo cuántas veces me dijeron que necesitaba arreglar mi cabeza. Así que voy a tomar este tiempo para hacer eso. No te preocupes por mí, ¿de acuerdo? —Me incliné y besé su frente, tratando de apartar ese temor de que pudiera levantarse e irse después de todo esto—. No me volveré perezoso, trabajaré. Solo déjame tomar un poco de tiempo libre primero, ¿sí?

Tara tomó una respiración temblorosa, la preocupación me carcomió al ver una lágrima deslizarse por su mejilla.

—No te ayudé. Lo siento —se limpió la cara y tomó otra respiración como si estuviera tratando de reunir valor—. Pero estaré aquí a partir de ahora. Si me necesitas, si necesitas un oído o alguien que te abrace, aquí estoy. Traté muy duro de resistirme a ti, muy duro de no ceder y fallé miserablemente —se inclinó y rozó suavemente sus labios contra los míos—. 

—Te amo, Chase.

Mi corazón dio un vuelco, y nuestros labios se encontraron, aunque no nos besamos. Estaba perdido en todo hasta que ella se apartó y continuó.

—No voy a alejarte de nuevo, no puedo resistir la atracción que siento, y no quiero dejarte colgado otra vez.

Corté cualquier otra cosa que pudiera haber estado a punto de decir atrapando su boca, la besé con fuerza esperando que ella entendiera cuánto significaba escucharla decir eso. La abracé y no había posibilidad de que se escapara de mí ahora. Era demasiado tarde, decidí. Ahora estaba atrapada conmigo.

—Ni idea —murmuré contra su boca—. No tienes ni idea de lo bien que se sintió escucharte decir eso. Creo que acabo de recuperar mi segundo aire.

Comencé a recostarla de espaldas y a abrir camino entre sus muslos.

—Estaba tratando de ser seria —apartó su boca de la mía, pero eso no me desanimó en absoluto. Tracé mi lengua a lo largo de su mandíbula hasta encontrar su cuello para aferrarme—. Si vivir aquí se vuelve demasiado y voltear hamburguesas te dificulta pagar —hice una pausa y luego la solté para poder ver su rostro—, creo que en mi lugar podríamos caber los dos.

—¿Me estás ofreciendo mudarme contigo?

—¿Te perdiste la parte donde dije si voltear hamburguesas no paga lo suficiente? —resopló—. La última vez que revisé, ese era un trabajo de salario mínimo. ¿Podrás pagar la renta y mantener entretenida a tu novia con ese tipo de sueldo?

—Pensé que aprendería a cocinar, así podría alimentarte y mantendría entretenida esposándote a la cama.

Parecía un razonamiento sólido. Realmente no estaba seguro de por qué ella no podía ver la belleza detrás de esa idea. Aunque no le impidió reírse a carcajadas.

—Las hamburguesas sólo me engordaran, entonces ya no cumpliré tus preferencias y ya no querrás mantenerme esposada a la cama. ¿Y de dónde sacarás las esposas?

—Tomaré las tuyas —le dije y atrapé sus muñecas. Con un tirón, las levanté sobre su cabeza—. Eso resolvería ese problema, ¿cierto?

—Okay, esta no parece una idea horrible —dijo, distraída por mi línea de pensamiento y la lenta manera en que comencé a frotar mi pene endurecido contra sus labios inferiores—. ¿Crees que podamos turnarnos para ser esposados a la cama?

Hice un sonido grave, distrayéndome yo mismo ahora, —Es algo en lo que podría convencerme.

Ella rodó sus caderas hacia arriba, y de repente el ángulo era perfecto para poder deslizarme dentro. Nos dejó sin aliento a ambos, la charla se convirtió en sexo.

Nos habíamos tomado el tiempo para ser honestos el uno con el otro, para expresar nuestras preocupaciones. No pareció cambiar nada. Aunque sabía que las cosas cambiarían con el tiempo, pero eso realmente no importaba. Mientras pudiera mantenerla a mi lado, sin tener que ocultar nada de nadie, parecía que la vida se pondría mucho mejor. Podría manejar cualquier cosa que se atravesara en mi camino, y no tendría que estar solo mientras lo hacía.










Epílogo
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Me  acostumbré bastante bien a estar desempleado, o eso pensaba. No había tenido la comezón ni el estrés de volver al trabajo, aunque sabía que no podía quedarme sin empleo por mucho tiempo. Los ahorros sólo me alcanzarían hasta cierto punto, y si bien la idea de mudarme con Tara era un gran ideal, no quería vivir a su costa. Nuestra relación todavía se sentía nueva, a pesar de haber trabajado con ella durante los últimos dos años. Pensé que la mejor manera de manejarlo era seguir el consejo que me daban los hombres que habían estado en mis zapatos. Tenía que aclarar mi mente si iba a ofrecerle algo a Tara. Me aseguré de ir a los grupos que ofrecía el VA y de ver al psiquiatra como se suponía que debía, semanalmente.

—Depresión —dijo el suboficial con una mirada compasiva, como si esta información no fuera obvia—. Probablemente postraumática, ¿cuánto duró tu gira en Irak?

Todo esto estaba en mi expediente sobre su escritorio, pero aun así se tomó la molestia de preguntar.

—Trece meses —dije sin dudarlo, y me encogí de hombros—. Realmente no vi combate. Tuve suerte de pasar la mayor parte de mi tiempo en la base.

Negó con la cabeza. —No tienes que ver combate real. ¿Perdiste a alguien que conocieras mientras estuviste allí?

Vacilé un instante pero asentí. Muchos no regresaron a casa. No era algo en lo que me gustara ahondar.

—¿Hubo ruido de combate, ¿verdad? ¿Bombas explotando? ¿Disparos? —preguntó, y una vez más, asentí con la cabeza—. Puede que no pienses que lo que viste y con lo que lidiaste allí era normal para cualquier veterano de combate, puede que pienses que estás bien. Y estás funcionando. Estás sobrellevándolo. Y todo eso está bien hasta que se vuelve demasiado y te pesa—. Hizo una pausa para dar un sorbo a su botella de agua, como si estuviera reuniendo sus pensamientos—. Un estudio reciente publicado por Military Times encontró que alrededor de veinte veteranos se suicidan diariamente. No te vas a convertir en una estadística, ¿verdad?

Lo miré fijamente mientras asimilaba eso. Realmente no sabía qué decir al respecto. No había considerado el suicidio, incluso cuando sentía que estaba en un momento oscuro del día. Se trataba de superarlo.

—No lo había pensado —admití.

—¿Y qué pasa cuando lo hagas?

Negué con la cabeza —Ahora tengo demasiado por delante.

—Pero eras policía —señaló—. Y renunciaste. Estás haciendo un cambio drástico en tu vida.

Permanecí callado durante un rato, digiriendo sus palabras.

—No quiero tomar medicamentos —dije porque no veía cómo podrían ayudar.

—Es una opción que deberías considerar —no insistió, fue más bien una sugerencia—. Pueden ayudar, ayudan a mucha gente. Si sientes que los grupos no están ayudando, entonces, por favor, tómalo como una opción en lugar de la alternativa. No quiero que la idea del suicidio sea tu única opción de alivio.

Para complacerlo, asentí, luego miré el reloj. Los minutos habían transcurrido, pero mi hora no había terminado del todo. Nunca me gustaban estas charlas, porque sentía que tenía que repasar tantas cosas que preferiría olvidar. Pero no voy a superarlas si simplemente las ignoro. Las cosas no desaparecen así como así.

—Tengo una chica que me mantiene centrado —le dije—. No quiero renunciar a ella, no voy a hacerme daño.

—Bien —asintió mientras tomaba notas en mi expediente—. El apoyo de un ser querido es importante. ¿Ella sabe de esto?

Asentí —Ella me traía aquí hasta que conseguí una nueva moto.

—¿Una moto? ¿Una motocicleta? —Asentí y lo vi tomar otra nota—. ¿Montas con un grupo o eres un motociclista solitario? Hiciste un curso de conducción, ¿verdad?

Asentí y luego resoplé un poco, divertido. —¿Me estás preguntando si estoy en una pandilla?

—Surgen de vez en cuando las que hacen cosas ilegales, pero muchas en realidad son iniciadas por veteranos. ¿Sabías eso? —Parecía genuinamente curioso.

No pude ocultar mi sonrisa burlona, pero negué con la cabeza. —No sabía que generalmente las dirigen los veteranos. ¿Dónde escuchaste eso?

—Hubo un documental sobre una de las más notorias en Florida. Fue iniciada por un viejo marinero, si recuerdo bien —tarareó mientras lo pensaba, golpeando con el lápiz el bloc de notas legal—. No puedo recordar el nombre del grupo, sin embargo.

Negué con la cabeza porque realmente no me importaba. —Los marineros, suelen ser problemáticos, ¿no?

Resopló, de acuerdo. —Te diré, perdí dinero en ese juego contra los Midshipmen. Pero aun así se siente tan bien finalmente romper esa racha.

Me reí. —¿Un hombre del Ejército apostando contra el Ejército? Eso es lo que te pasa—. Le ofrecí la mano—. ¿Puedo irme?

Tomó mi mano y la estrechó, con un firme apretón, y me clavó la mirada. —Mismo horario la próxima semana, tendré lista una lista de antidepresivos cubiertos por Tricare, con sus efectos secundarios para que los consideres.

—Lo aprecio, hasta ahora el antidepresivo de dos ruedas parece estar funcionando bien para mí —me puse de pie—. Tengo que decir que se lo he estado recomendando a los chicos del grupo. Creo que gané a algunos.

—Eso es algo bueno. Solo hazme un favor, si formas un club trata de mantenerte en el camino correcto —frunció un poco el ceño. Si tan solo supiera.

Le hice un saludo militar, a pesar de que ya no llevaba uniforme, y salí de su oficina. Era como quitarse una pesada mochila de equipo. Si bien las reuniones con mi psiquiatra me aterraban, por lo general me hacían sentir mejor. Probablemente tendría una charla con Tara sobre si debería considerar las pastillas o no. La idea de depender de cualquier cosa era una de las cosas que me mantenía alejado de la mayoría de las drogas. Sentía que eventualmente superaría esto.

El aire libre era otro alivio, el cielo era del azul más brillante y el viento soplaba justo como debía. Sabía que necesitaría tomar el camino más largo a casa. Trotando salí hacia mi nueva Victory, era de un verde profundo sobre negro, y me enamoré en el momento en que la vi. Si bien no era necesariamente nueva, era nueva para mí. El solo verla desde la acera todavía me impresionaba porque era mía. Estaba tan impresionado por ella que casi no vi a la persona que estaba de pie a su lado admirándola.

—¿Esta porquería es tuya? —preguntó Wilson mientras se agachaba y la miraba desde un nuevo ángulo.

—Mi Sportster quedó hecha mierda —metí las manos en los bolsillos—. Quedó destrozada y tardaron una puta eternidad en reemplazarla.

Se puso de pie. —Esa otra moto era una mierda comparada con esta, hijo. ¿Estás pagando cuotas?

—Usé algunos de mis ahorros para ayudar a pagarla.

—Oí un rumor en la calle de que ya no llevas placa —me clavó la mirada—. ¿Esa mierda es cierta?

Me encogí de hombros mientras rodeaba mi motocicleta de manera que quedara entre nosotros —Sí. Entregué mi placa y mi arma. ¿Vas a aprovechar esta oportunidad para acabar conmigo?

—Debería hacerlo —sacó un puro de un bolsillo debajo de su chaleco de los Hermanos de la Osera. Se tomó su tiempo para encenderlo y darle una buena calada—. Pero en lugar de eso, te voy a preguntar ¿dónde demonios has estado desde que renunciaste a tu placa?

—¿Qué? —pregunté, confundido.

—Muchacho, estás faltando a tus turnos en el taller. ¿Necesito golpear tu cabeza para que entres en razón? —Exhaló otra bocanada de humo—. Te dejé tomar un descanso lo suficientemente largo para que te recuperaras. Todavía puedes hacer esta mierda —asintió hacia el edificio. Estaba seguro de que sabía lo que estaba haciendo allí—. Pero ya es hora de que regreses a casa con Los Hermanos, ¿no crees?

—Y-yo no sabía que seguía dentro —tenía el corazón latiéndome con fuerza en el pecho y me faltaba la respiración. La última vez que me sentí así fue con Tara.

—Que te jodan —dijo mientras me observaba, sin parecer tener ninguna animosidad—. Somos hermanos, chico, pase lo que pase. Te dejaré volver a ponerte el chaleco, pero espero que llegues al clubhouse antes de la cena. ¿Me oyes?

—Te oigo —no pude evitar sonreír—. Mi chica es poli, ¿necesito mantenerla en casa?

—Si la traes aquí, sólo tendremos que comportarnos —se dio la vuelta para dirigirse al edificio del que acababa de salir—. No te preocupes por Cole. Yo me encargo de él.

Sonreí y monté en mi moto mientras Wilson cruzaba el estacionamiento hacia su Honda. La puse en marcha y salí a toda velocidad del estacionamiento. Estaba ansioso por recuperar mi chaleco y encontrar el camino de regreso a casa.
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